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INTRODUCCIÓN 

La presente tesis tiene por objeto realizar un estudio sobre la gratuidad en la 

Comedia Antigua. La gratuidad se engloba dentro de un contexto mayor, el las prácti-

cas de reciprocidad, que aunque forme parte de estas prácticas, se diferencia de éstas, 

estableciendo un corte frente a las mismas. 

Si bien no existe un término griego específico para el concepto de gratuidad, 

que restringimos a dar o recibir regalos o favores sin expectativa de obtener nada a 

cambio, sostenemos que esta noción se pone de manifiesto en toda su entereza como 

cualidad de lo gratuito, en determinados y escasos textos que ilustraremos. 

En la mayor parte de los casos hay reciprocidad y, por lo tanto, el elemento 

gratuito es ficticio. La idea de un don dado libremente, como también la posibilidad de 

rechazarlo, se advierte en escasísimos casos y permite pensar en una ética más elevada 

y diferente de la del don-contradón presente en la ética de la reciprocidad. En donde 

hay referencias a la Edad de Oro, en cambio, predomina la gratuidad. 

Sostenemos que las imágenes de la gratuidad constituyen una de las formas en 

que la comedia antigua articula el conflicto de una sociedad en la que hay ya una 

presencia fuerte del mercado y problemas de distribución de bienes entre los ciudada-

nos. Las construcciones ideológicas propias del género -como las escenas de banquete 

o gámos al fmal de las comedias- o las construcciones alusivas a una Edad de Oro y 

expresiones de abundancia varias, pueden ser vistas no solo como una característica del 

género, sino como un anhelo, pervivencia y testimonio de una modalidad económica 

más antigua: la de dar sin esperar, en apariencia, nada a cambio (gratuidad). 

En esta economía enraizada (embedded economy) las relaciones de reciproci-

dad, la política del don y del contradón y, fundamentalmente, el obrar sin esperar, apa-

rentemente, nada a cambio, se encuentran como fundamento del tejido social. Al seña-

lar estas prácticas, la comedia busca ya denunciar a través del humor, ya subrayar la 

violación o desvío de un personaje de la conducta esperable, que es aquella acorde 

generalmente con la 'norma', es decir, las relaciones de reciprocidad. 

Estas expresiones de abundancia, como aquellas manifestadas en los banquetes y 

bodas y en las reminiscencias a una Edad de Oro, más allá de sus construcciones exage-

radas de la realidad, constituyen un material fecundo para la exploración de diferentes 

tipos de relaciones sociales y económicas en la Atenas del siglo V y IV. Nuestro trabajo 
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pretende ser un aporte más en la historia económica del mundo antiguo -en aquélla 

centrada en la reciprocidad- como también en los estudios sobre la Comedia Antigua. 



ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Aunque nuestro estudio es básicamente filológico, ineludible resulta para el 

presente estado del arte -dacia la temática que orienta este abordaje de los textos- la 

cuestión de las diferentes formas de aproximación a la economía antigua desde la 

historiografia y, luego, paralelamente desde las aportaciones de la antropología económica. 

Los diversos enfoques sobre el tema de la gratuidad y la temática del don que 

expondremos a continuación sirven para iluminar el análisis filológico utilizado en la 

presente tesis. Por lo tanto, por una razón metodológica, juzgamos necesaria su inclusión 

en la puesta a punto de esta investigación. 

Por otra parte, ciertas cuestiones económicas planteadas en la comedia pueden ser 

explicadas a partir de los modelos que proveen las Ciencias Sociales. Por ello, en algunos 

casos recurrimos a modelos explicativos del funcionamiento de la economía en la 

Antigüedad Clásica que permitan dar cuenta de las dos caras de la moneda: la pervivencia 

de las prácticas de reciprocidad y la penetración de ciertos intereses mercantiles y una 

mirada puesta en el lucro. 

En función de esto, el modelo económico de flujos, 'fiows', de DAVIES, J.K. (1998) 

(2005) nos proporciona la imagen del fluir compatible con la idea de movimiento y 

circulación de bienes materiales y simbólicos y la posibilidad de libertad, que es uno de los 

ejes principales de nuestra argumentación sobre el don. 

Dacia la naturaleza de nuestro corpus de trabajo, la Comedia Antigua, son 

pertinentes tanto los estudios que apuntan a la idea de producción y lucro, como aquellos 

que se centran en un tipo de economía campesina, cuyo interés está puesto en la 

autosubsistencia, la minimización del riesgo, ciertas estrategias de ahorro y la Imagen del 

Bien Limitado de FOSTER (1974). El fluir constituye una poderosa imagen de la gratuidad, 

dado que implica un 'dejar ir', sin certeza de retomo y un cierto grado de libertad del 

receptor. 

En relación con la problemática términológica, Bri'vmisit (1983: 129) se explaya 

sobre la gratuidad y gratitud en latín, pero el vocabulario griego le presenta más 

dificultades. Al término gratia, originariamente religioso, se lo aplica a un comportamiento 

económico: lo que designaba 'gracia' y 'acción de gracia' viene a expresar la noción de 

'gratuidad' (gratis). 

A través del estudio comparativo de lenguas indoeuropeas, Benveniste llega a la 
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conclusión de la existencia de dos circuitos de intercambio. Fundamentalmente, el examen 

del vocabulario latino muestra que el proceso, en su origen, consiste en hacer un servicio a 

cambio de nada, sin contrapartida; y este servicio, literalmente 'gracioso', provoca a cambio 

la manifestación que denominamos 'gratitud'. El concepto de servicio que no exige 

contrapartida está en el origen de la noción, para nosotros doble, de 'favor' y de 'gratitud', 

sentimiento que experimenta aquel que da y también el que recibe. 

En griego, apunta el lingüista, kháris acentúa la noción de placer, de agrado (fisico 

también) y de 'favor'. Los términos emparentados tienen en comin un radical khar-

vinculado con la nociónde placer en otras lenguas indoeuropeas. 

Sin embargo, Benveniste omitió dar cuenta de proíx 'don' y del adverbio derivado 

prof/ca 'a título gratuito', 'gratis' en el capítulo en cuestión, presente en algunas ocurrencias 

de nuestro corpus de trabajo. Si bien semánticamente prof/ca presenta un radio de acción 

más reducido que kháris y sus términos cognados, resulta, empero, importante destacar su 

mención a la hora de hacer un estudio sobre la gratuidad. 

En griego, la relación etimológica directa entre kháris, gratuidad y gratitud es 

borrosa, aunque hemos de considerar estos términos dentro de un mismo campo semántico. 

Para MEJER (1987) kháris es un concepto central en la articulación entre 

pensamiento y política que, en el período democrático, unifica los antiguos ideales 

nobiliarios en un marco nuevo que asume el esplendor y la potencia de la Atenas de la 

segunda mitad del s. V. Del mismo modo, OBER, J. (1989) destaca el papel central de kháris 

para conciliar los intereses de las masas y los de la élite. 

En cuanto a la relación entre 'gratuidad' y 'reciprocidad', se trata de nociones 

íntimamente relacionadas en su sentido más lato: la primera, "cualidad de lo gratuito", la 

segunda, "intercambio concebido como laperformance y retribución de acciones gratuitas" 

vAN WEES, H. (1998: 20). Esta definición de reciprocidad incluye la reciprocidad negativa 

-hostil-' sobre la que no versará particularmente nuestra tesis, ya que sólo contemplará la 

reciprocidad positiva, restringida a la definición operativa de "dar o recibir regalos o 

favores sin esperar aparentemente nada a cambio". 

En el área de los Estudios Clásicos ya CLAUS, D. (1977: 17-25) hace hincapié en el 

1 A lo largo dela presente tesis hemos de hacer rferencia a la reciprocidad "hostil" de 
acuerdo con la terminología de Seaford, quien la opone a una amigable y mantendremos la 
noción de reciprocidad negativa o formas negativas de la reciprocidad de acuerdo con el 
espectro de reciprocidades de Sahlins -generalizada, equilibrada, negativa-. En los casos en 
que no se aclara, se alude al esquema de Sahlins. 
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estudio de la gratuidad en la épica homérica, que luego retorna Doiiu.i, W. (198 1-1982) y 

aplica a la ética homérica. La gratuidad, según Donlan, es compatible con la reciprocidad 

generalizada -que extrae de las categorías de SuiuNs, M. (1972): reciprocidad generalizada, 

equilibrada y negativa- y se identifica con la generosidad de los líderes y por su mayor 

proximidad con el puro don. Dicho en otras palabras, está asociada con actos libres y 

gratuitos, con dones entregados sin la expectativa de una retribución o lo que los estudiosos 

que veremos a continuación llaman "altruismo". 

En una compilación, SEAFORD, R. (1998: 5) cuestiona hasta qué punto los griegos 

admiraban el altruismo independientemente del marco moral provisto por la reciprocidad. 

Para Z'aart, G. (1998) el altruismo -entendiendo por tal la beneficencia hacia otros 

básicamente por su propio bien- era un elemento importante en el pensamiento griego en 

general y, en particular, en la representación homérica del comportamiento de Aquiles 

hacia Príamo en ilíada, XXIV. Por otro lado, POSTLETHWAITE, N. (1998) observa que 

Aquiles, al continuar su conflicto con Agamenón, asevera su propia autoridad por medio de 

una reciprocidad generalizada (la propia de los liderazgos). GILL, CH. (1998), por su parte, 

sostiene que el contacto excepcional entre Aquiles y Príamo está estructurado tanto formal 

cuanto conceptualmente por las normas de la ética homérica basadas más en la solidaridad 

y reciprocidad que en el altruismo. 

Además de estos trabajos sobre la épica homérica, hallamos numerosos estudios 

sobre las prácticas de la reciprocidad en otros géneros literarios posteriores de la Antigua 

Grecia. En relación con la lírica arcaica, cabe destacar a ScHiD-TIss1N1ER, E. (2000). 

Respecto de las manifestaciones literarias de la Atenas Clásica la reciprocidad ha concitado 

el interés: en la historiografia, Heródoto (G0ULD, J. 1991; B1tuiwD, D. 1998; Kuiuc, L. 

2002) y Tucídides (MoNosoN, S. 1994; Missiou, A. 1998); en la poesía pindárica, Kuiuu, L. 

(1991) y  en la tragedia, (WHITLOCK BLUNDELL, M. 1990; SEAFORD, R. 1994; BELFIORE, E. 1998; 

PADILLA, M. 2000). En relación con la comedia griega, existen estudios sobre esta cuestión 

relativos a la Comedia Nueva, no ala Antigua: VON REDEN, S. (1998). 

De acuerdo con vui WEES, H. (1998) lo que hace posible considerar el interés 

personal -mientras se aparenta actuar a favor de los intereses de otros- es el principio de la 

reciprocidad, que demanda que los beneficios obtenidos sean pgados. En este punto, hay 

consenso entre los antropólogos sobre la cuestión del papel preponderante de la 

generosidad en las sociedades primitivas que no significa otra cosa que la prevalencia de la 

reciprocidad en las relaciones sociales. 
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Dentro de los estudios de sociología y antropología, la noción de reciprocidad surge 

como una categoría de interés para el análisis de sociedades primitivas y arcaicas. De 

acuerdo con Mauss (1925) Essai sur le don, "la forma de intercambio en estas sociedades 

es aquella del regalo generosamente ofrecido; pero el comportamiento que lo acompaña es 

una pretensión formal y un engaño social, a la vez que la transacción misma está basada en 

la obligación y el interés personal." DOUGLAS, M. (1989) en su prólogo a la edición inglesa 

de Mauss, "Nofree gifis ", explora la dimensión, interesada del don. 

La obra de Mauss se concentra en el significado del regalo en las transacciones 

individuales de las sociedades primitivas, en tanto que la de Sn.ns, M. (1972), 

particularmente, su concepto de 'reciprocidad generalizada', provee un modelo explicativo 

de cómo el dar regalos y el gasto se relacionan con un sistema total. Ambos modelos, 

tomando en cuenta la objeción de PARRY, M. (1986 y 1989), respecto de la especificidad de 

la política de intercambio de regalos en una cultura dada -de la que se desprendería como 

corolario, el peligro de la comparación entre las observaciones de Mauss sobre ceremonias 

tales como el potlach y su transpolación a la realidad griega- constituyen el fundamento 

teórico de la obra de VON REDEN, S. (1995) que se propone el análisis de las diferentes 

formas de intercambio en la cultura griega. 

En lo que concierne a la Comedia Antigua, no hay ningún estudio específico sobre 

la reciprocidad y la gratuidad. Si bien sobre Aristófanes hay múltiples trabajos desde 

diversas perspectivas, ninguna de ellas ha esbozado siquiera nuestro tema. Ni en: 1) las 

lecturas políticas (ci, J.-C. 2003; DE S1i.-CROIx, G. 1972; EoMuNns, L. 1987; EUBEN, 

J. 1996; BROWN, C. 1997; DOUGLAS OLSON, S. (1996b); ERCOLANI, A. 2002, 2006; GELZER, T. 

1996; GOvÍ13, A. 1996; HALLIWELL, S. 1991 a; HENDERSON, J. 1991, 1993, 1997; KONSTAN, D. 

1985, 1986, 1997; MAc GLEW, J. 1996, 1997, 2002; MIANErr', M. 1992, 1993; NEW1GER, 

H. 1979; NIcHoLs, P. 1998; PADUANo, G. 1973, 1974; ROTHWELL, K. 1990; SInwELL, K. 2009; 

VIcKuas,M. 1989, 1995, 1997). 

Ni en 2) las que están en contra de las interpretaciones políticas (HN, M. 1987, 1997). 

Ni en 3) los estudios de poética y estilo (B1nv1ER, J. 1991; CORTASSA, G. 1986; Dovi, K. 

1970, 1985, 2002; DOBROV, G. 1995; MORENiLLA TjsENs, C. 1985; NAPOLITANO, M. 2002, 

2007; 0' REGAN, D. 1992; 0' SULLIVAN, N. 1992; P.iuu, L. 1997; POULTNEY, J. 1963; 

QUijADA, M. 2001; SIDWELL, K. 2000; SILK, M. 1996, 2000a, 2000b; SLINGS, S. 2002, 

TL.iIir, J. 1965; ZI IERMANN 2000, 2006). 

Ni en 4) los estudios centrados en aspectos de la perfonnance y la técnica dramática 



(COMPTON-ENGLE, G. 2001, 2003; DOUGLAS OLsoN, S. 1999; ENGLISH 2007; FERNÁNDEZ, C. 

1994; 2002; Fu&iomi, M. 1993; GELZER, T. 1996; JAY-ROBERT, G. 2003, 2009; LANZA, D. 

2000; LowE, N. 2006; MzuLw, B. 1989; POE, J. 1999, 2000; REVERMANN, M. 2006; 

REvIv1ANI'I, M.- WILSON, P. 2009; Russo, C. 1962; SÁNci-wz G'act&, M.J. 2006; SLATER, N. 

1997a, 2002; TzILrIJs, S. 2000; TZANETOU, A. 2002; VAN STEai, G. 1994; WALLACE, R. 1997). 

Ni en 5) los estudios centrados en la intertextualidad y parodia: a) Con la tragedia 

(BoNsTo, M. 1987a; DELNER1, F. 2000; FOLEY 1993; HUBBARD, T. 1991; JouAN, F. 1989; 

KENTCH, G. 2008; MASTROMARCO, G. 2008; N1EDDU, G. 2000; Pucci, P. 1961; Rw, P. 1967; 

RoccoNi, E. 2007; Sor RSTEIN, A. 2002b, 2003; TAPLIN, 0. 1983, 1987, 1996, 1998; b) con 

la épica: (LAMBERTERIE, CH. 1998; MAcÍi Awmcio, L. 2000; SOM!vIERSTE1N, A. 2002 b, 2003; 

ZIvIMERIvIANN, B. 1988); c) con la comedia antigua (Bou, E. 2008; B1LES, Z. 2002; LuPPE, 

W. 2000). 

Ni en 6) aquellos referidos a la lengua y variaciones lingüísticas (COLVIN, S. 1999, 2000; 

DEL CoRNo, D. 1997; DILLON, M. 1995; HUMMEL, P. 2003b; K0MORNTCKA, A. 1981; L.rnANo 

ku1roiiN, J. 1997; LÓPEZ ErRE, A. 1986, 1991, 1996, 1997, a, b, 2002; MILLER, H. 1945; 

PEPPLER, CH. 1916, 1918; REroNDo SÁNCHEZ, J. 1997; Viurs, J. DE 1973; WILLI, A. 2002a 

(ed.), 2002b, 2002c, 2003, 2004; Zaiirro, G. 1999; Z'iGi&NDo, V. 1997). 

Ni en 7) los que estudian la ecdótica y tradición manuscrita, como es de esperar (C0LvIN, 

S. 1995; DOUGLAS OLsoN, S. 1997; KosTI, W. 1963; MOLITOR, M. 1973; MONTANA, F. 2000; 

PERUSINO, F. 1981; RODRÍGUEZ ALFAGEME, 1. 1999; WILs0N, N. 1962, 2007). 

Tampoco aparece y, cuando ocurre, de modo muy tangencial, -como mención o 

alusión de reciprocidad simplemente y nunca de gratuidad-, en: 

8) aquellos estudios centrados en el ritual y los mitos (BowTE, A. 1991; MOULTON, C. 1996; 

Püi'z, B. 2003; STOREY, 1. 1995b; TZANETOU, A. 2002; Z~I Quuui'ii, B. 1987). 

Ni en 9) conflictos generacionales (Dovi, K. 199 ib; SILVA, M. 2008; Smuss, B. 

1993; SUTÇON, D. 1993). 

Ni en 10) aspectos sociales (DAVID, E. 1984; DOBROV, G. 1997a; EHRENBERG, V. 1952; FI5HER, 

N. (2008); Giwrrrii, R. 1993; Ros, R. 1988a. 

Ni en 11) aspectos económicos (BURELLI, L. 1973; CAVALLERO, P. 2000; CHElsT, M. (2008); 

DOUGLAS 0IsoN, S. 1989, 1991a, 199 ib; LoNoo, 0. 19872009; U1js1I4, Y 1939). 

Ni en 12) aspectos jurídicos (BUTS, E. 2000, 2002, 2003, 2005, 2008 y tesis doctoral 

inédita). 

En lo que concierne a los textos de Comedia Antigua conservados en fragmentos, 
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ninguno de los estudios específicos esboza siquiera lateralmente nuestro tema. Cierto es 

que en el último decenio hubo importantes avances en el estudio de fragmentos de otros 

comediógrafos, fiindanientahnentc en lo que respecta a la rivalidad con Aristófanes y a 

tratar de reenfocar el género Comedia Antigua más allá de los límites de las comedias 

conservadas. Pero no se toca, en absoluto, el tema de la reciprocidad y la gratuidad que 

implica el intercambio del don. De los dos autores más rescatados de la tríada, Cratino y 

Éupolis, tanto los estudios de BAKOLA, E. (2010), cuanto el de STOREY, 1. (2003) constituyen 

buenas puestas a punto, pero no ofrecen materiales específicos para nuestra investigación. 

No obstante, hay trabajos donde la comedia se utiliza como fuente para 

investigaciones sobre diferentes prácticas sociales y económicas. En este sentido, son 

importantes -amén de los ya mencionados en el área de Estudios Clásicos a propósito de la 

reciprocidad en la poesía homérica y los otros géneros de la Atenas clásica- aquellos de 

historiadores de orientación fmleyiana como MJLLEYF, P. (1991: 7) para quien el concepto 

de reciprocidad resulta clave en el análisis del préstamo en la Atenas del s. 1V. 

En otro terreno, el trabajo de GAua'T'r, T. (1991) sobre la economía rural griega es 

señero y se articula sobre dos presupuestos: la existencia de dos esferas de intercambio: a) 

una estrictamente entre individuos, b) otra entre un individuo y una entidad corporativa. 

Ambas esferas comparten la misma ideología basada en la obligación y la reciprocidad. La 

novedad radica en examinar el modo en que las relaciones interpersonales eran empleadas 

por las comunidades campesinas como una estrategia de minimización del riesgo. Las 

nociones del Bien Limitado y de la igualdad esencial entre los participantes que intervienen 

en un intercambio basado en la reciprocidad son manifestaciones de la misma ideología. 

Por otro lado, GALLEGO, J. (1997, 2003, 2005, 2009), tomando en parte a Gailant, ha 

aplicado modelos de comportamiento campesino basados en los lazos de amistad y la 

ayuda mutua. En 2009, investiga la sociabilidad aldeana a partir de diversas prácticas 

campesinas, centrándose en el papel de las relaciones de parentesco y de reciprocidad y la 

configuración de la philía o amistad entre los vecinos de la aldea. Con excepción del 

parentesco aldeano y las prácticas matrimoniales, tanto en el estudio de las fiestas y 

celebraciones religiosas cuanto de los aspectos de la conflictividad aldeana, la philía y la 

configuración de las relaciones en el seno de la aldea, utiliza como fuente, entre otras, 

algunas comedias de Aristófanes. El estudio articula en parte la reciprocidad y la comedia 

aristofánica pero no la gratuidad. 

El presente proyecto pretende cubrir un área de vacancia en los estudios sobre la 
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reciprocidad y constituir una aportación a los estudios de comedia antigua. 

ACERCA DE LA ORGANIZACIÓN DE LA TESIS 

En función de demostrar nuestra tesis, organizamos el análisis de la reciprocidad en 

dos partes bien diferenciadas: la reciprocidad en las relaciones asimétricas y la reciprocidad 

en las relaciones simétricas, distinción que se fundamenta en el tipo de intercambio que se 

genera. 
La primera trata de las relaciones asimétricas dioses-hombres que dan lugar a un 

tipo de vínculo diferente del de las relaciones, aun asimétricas, entre humanos, dado quç no 

existe un principio de equivalencia entre lo ofertado por el hombre y lo que es capaz de 

conceder un dios. De todas formas, mantenemos esta misma división para ciertas 

relaciones desiguales entre humanos: líderes populares-pueblo, maestro-discípulo, padres-

hijos, ya que la inequidad se presenta no únicamente en la posibilidad del don o contradón, 

sino en la posición que uno u otro ocupa en la sociedad. 

La segunda se refiere a las relaciones simétricas, entre pares o iguales, que dan 

lugar a otro tipo de reciprocidad, donde la cadena don-contradón tiene la apariencia de 

reproducirse según algún criterio de equivalencia. Equivalencia o semejanza que pertenece 

al plano del deseo o expectativas de los personajes más que al orden de la 'realidad', 

entendiendo por tal la lógica del funcionamiento en el universo del texto. 

Cada parte se subdivide, a su vez, en capítulos cuya función es describir los 

diferentes tipos de relaciones de gratuidad y gratitud generados por el intercambio entre 

diferentes actores. 

En relación con el corpus, se sigue en la exposición un criterio cronológico de los 

autores explorados en mayor profundidad y expuestos según una datación que sigue, en 

líneas generales, a Kassel-Austin. 

El carácter de la investigación, heurística en más de un aspecto, consistió en un 

rastreo de los pasajes más relevantes para la demostración de nuestra tesis a lo largo de 

todo el corpus de la Comedia Antigua. 

De ninguna manera se apuntó a la exhaustividad, sino a la apertura de un campo no 

explorado todavía en el área de laArkhaía 

Le 



PRIMERA PARTE 

LAS RELACIONES ASIMÉTRICAS 



CAPÍTULO 1 

LAS RELACIONES ASIMÉTRICAS ENTRE HOMBRES, DIOSES Y POTENCIAS 
SUPERIORES 

El prototipo de las relaciones asimétricas que analizaremos a lo largo de esta 

primera parte está representado por el vínculo entre hombres y dioses, que 

estudiaremos en este capítulo. Este lazo se distingue del resto de las relaciones 

asimétricas entre humanos en diferentes aspectos, pero, fundamentalmente, por dos 

rasgos distintivos, la incertidumbre del retomo y la imposibilidad de comparar lo 

ofrendado por el hombre y lo que es capaz de dar un dios. 

Por ello, en este sentido, aun cuando principalmente la relación entre dioses o 

potencias superiores y hombres, está en las expectativas humanas signada por la 

reciprocidad, ésta adquiere un carácter diferente de aquella reciprocidad entre humanos 

únicamente. Incluso, no corresponde referir siquiera al concepto de reciprocidad de 

dones, si por tal entendemos una equivalencia entre una prestación y otra contrapresta-

ción.' 

Las relaciones entre hombres y dioses se encuentran marcadas por una gran asi-

metría. Resulta bastante frecuente la tendencia a interpretar el costado contractual de la 

religión griega, del que, por supuesto no puede negarse la existencia de cierta 

dimensión de do ut des en el trato entre hombres y dioses o potencias superiores, pero 

ello no niega el otro aspecto de gratuidad, a nuestro juicio, del vínculo entre el hombre 

y el dios. 

En este sentido, nuestro criterio adoptará una línea de trabajo ya emprendida por 

Festugire (1976) y  continuada por Bremmer (1998) (2001) que enfoca el aspecto de 

amistad que ordena el trato del hombre con los dioses y que determina que, de alguna 

manera, la comunicación y el vínculo entre dioses y hombres sea irreductible a una di-

mensión meramente contractual. Lo que prima, de acuerdo con Festugire, en la plega-

ria es la buena voluntad, la amistad y el deseo de agradar (khafrein) al dios con la 

ofrenda por pequeña que ésta sea. 

A diferencia de Festugiére y de Bremmer, Pulleyn (1997) plantea el vínculo 

entre dioses y hombres desde un punto de vista contractual, al advertir con muchos 

otros críticos que está atravesado por la idea de transacción, de reciprocidad y 

1 Birti (1998: 133). 
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básicamente de yjipi.ç, 'gracia' o 'favor'. En su estudio e interpretación de la plegaria 

griega destaca la x&pç como un concepto central: 

When one gives something to a god, one is giving Xá piç in the sense 
that the offering is pleasing; but equally one is storing up for oneself a 
feeling of gratitude on the part of the god, which is also Zá ptç. The 
whole two-way relationship can be called one ofpiç.' 2  

Análisis del corpus 

El análisis del presente capítulo de ninguna manera pretende ser exhaustivo res-

pecto de los vínculos entre dioses o potencias superiores y hombres, ni tampoco agotar 

todas las posibles relaciones que se presentan a lo largo del corpus primario. Más bien, 

tenemos por objeto la exposición de los resultados de una investigación heurística a lo 

largo del corpus de laÁrkhaía en referencia a tres aspectos básicos: la gratuidad, la gra-

titud y la expectativa en los hombres de hallar reciprocidad en los dioses o en potencias 

superiores, como es el caso de los muertos a quienes se invoca. 

En vistas de este objetivo general, nos proponemos el análisis de: 1. los dones en 

las plegarias de petición a los dioses o a los muertos; II. los dones de las diosas en el 

Dionysalexandros de Cratino (Hipótesis E Oxy 663): el intercambio entre Atenea, 

Hera, Afrodita y Paris en el juicio homónimo; III. El don en Faón de Platón el Cómico 

-Fr. 188 KA-: el intercambio entre Afrodita, Faón y las mujeres tanto en la estructura 

profunda (tradición del mito) cuanto en la superficial; W. De la trama central del 

Ploütos de Aristófanes, la falta de agradecimiento humano con los dioses, tomamos 

algunos pasajes, como la relación del Hombre Justo con los dones divinos y otros 

intercambios (IV. II) que comparamos con el Fr. 267 KA de Alexis (IV. 1); V. las 

expectativas de gratuidad: la Edad de Oro. 

1. Los dones en las plegarias de petición 

Muchos de los dones a los dioses eran formulados sobre la base de plegarias e 

himnos. Fundamentalmente, nos interesa enfocar aquellas plegarias donde aparece 

enunciada claramente la idea de reciprocidad a través de giros particulares. En el 

2 Puu.EYN (1997: 4). 
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corpus se presenta, por ejemplo, a través del giro cuto8t66vai. o ¿tvtaito8t66vat 

't11v dpu': 

1 Zei$, ic&çT' ?xvtalto&&iç .tot uv pw. 

¡Oh Zeus, devolveme bien el favor! 

Ferécrates, Fr. 21 KA 

Otro giro especial ¿ivtet 't'ya0ct, según han notado varios estudiosos, está 

directamente asociado con el culto de los muertos. Así, por ejemplo, aparece testimo-

ruado en Ferécrates: 

rvít&ípo ai 'ró.yaO 
'roiç tuv' ouai tfv 71ÓV D£COç. 

Envianos vos, propicio, aquí bienes a nosotros que habitamos esta 
ciudad. 

Frínico,16 KA 

El contexto, segin Focio (a 1993) corresponde al culto de los muertos donde 

era frecuente la frase aníei tagathá. Otros testimonios en el corpus de la Arkhaía 

corresponden a Aristófanes: 

Freidoras, Fr. 504, lOss KA: 

itç $p ?yct 'nç, 6 j.LaKapíç otetat, 
Kat6ap0ev, c6aíj.tcv, &rt oi 	vutaetat. 
iat Ouov 'y' ai)toaL toç va'yíap.aaiv 
óatep Oeocn KcLt ZOáÇ ye xeól.LEvot 
aitoiuO' cntobç 8g5p ,  ?rvu.va tya0?r. 

Porque todos dicen "el bienaventurado se va, se durmió, feliz, cuando 
no va a ser objeto de cuidados". Y hacemos sacrificios y ofrendas al 
muerto como a dioses y vertiendo libaciones les pedimos que envíen 
bienes aquí. 

Ranas, 1462: 
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{Al.} •Mfi 6f'ta aú 'y', áw vOv6' ?zvtst táyaO. 

DIoNiso: No vos, por cierto, pero desde aquí mandá bienes para arriba. 

Como parte de un cumplido y un halago a Ésquilo, Dioniso le pide buenos con-

sejos en el Hades, pero en los mismos términos en que un vivo se dirigiría a un muerto. 

De los muertos también hay una expectativa de reciprocidad. 

U. Los dones de las diosas en Dionysalexandros de Cratino 

Del Dionisalejandro de Cratino se conservan doce fragmentos, (del Fr. 39-51 

KA) y el presupuesto o hipótesis proveniente del Pap. Oxy. 663 col. i (1-25) y u (26-

48) que, aunque también mutilada, permite reconstruir buena parte de la trama 

argumental. En este 'presupuesto', entre otras cosas, se hace referencia al juicio de 

Paris, a la oferta de dones de las diosas para ganar en el certamen de belleza y a quién 

resulta vencedora. 

El objetivo central de este apartado es advertir en qué consisten los dones 

ofrecidos por las diosas de acuerdo con la hipótesis alejandrina -un subgénero literario- 3  

pero brindamos una traducción de todo el argumento de modo de tener una visión de 

conjunto. Así a partir de KASSEL-AUSTLN, PCG IV p. 140 se lee: 

1. 
]ÇT1t() 
} itav 
]çwtov J.Li1 
K]pímv 6 Epp.(íç) 
	

5 
7tpX]8tat ic(at) otOt 

i.t(v) tp(ç) toç Ocatç 
ttva it(apt) tv Rou(tév) 
&aXfryovtat i(at) 
itapaqcxvvta tóv 
	

10 
tóvixov inax6(7ttoiat) 
Xuóiou(cnv) 6 6(t) ita- 

pcL'yVOpVú)V< 

>aútn 
itap?z .t(v) 'IIpç4ç] tupavví6o(ç) 

icivitou, ita[p].t 6' A9v4 	15 
ciní(aç) ic(a)'r(&) itóXto(v), 'rfç 

6' A(ppo6í('rrç) iWtató(v) t ic(ai) 
inpaatov ai'rrv ncp- 

xc', icpívct taitriv vuv. 
6(t) taí(ta) it?síaaç Eiç 	20 

dç tfv '16TIV. Ko1(cl) 6(t) .LE- 

t' ó?.i'yov tobç Aaoç 7fl)p- 
7101]E1v tfiv d(pav) (Kat) [rytEiv 

<A>IONY[AAEEANAPO 
<H>[ 

<K>PAT[EINOY 
AaKE6aÍ110(va) (Kai) tfv EXVTp/ 
?a'yaycbv avpyt(a) 
tv Wav[6(p0v). tfv t(v) oi'iv 
E?vq(v) 
ciç t&.apov bç r[ata 	30 

3 BAICOLA (2010: 193) y,  antes, KORrE (1904: 494-8) comparan los rasgos de interés y comunes 
de las hipótesis alejandrinas. 
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piaç, autóv ciç KplÓ[v 
.t(c)t(a)aKsuLcYaÇ coVa 
'ró .tá?ov. itapayEvó- 
<— >tsvoç & Jav(poç) i(at) pup(z-
aaç K spo(v) &yctv &t 'r&ç 	35 
vai3ç 71p(09)'r&t& chç tapa&íxY(Ov 
toç Aaioi(ç). &vo)"ç ) tfç 
E?v(ç) raítv g(v) otictcípaç 
d)ç yuva 	ov nicatX(ct), 
'róv ) Atóvu(ov) dç 7tapuo011- 40 

aóvo(v) .uroatWet, auv- 
oouO(oím) 8,  ot atu(po) 

tapaKa?.oív- 
tç 'rs ic(at) oúic ay itpo&aslv 
afrróv (fXcYKOVtCÇ. 1CÚ).L(0t- 
<— >&,ttai S ,  v 'r71 8pálLaTt Jhs- 

	45 
pucflÇ j.LóXct 7n0avç &' 

L$c&oÇ d)Ç irayqooç 
'roç AOTjvatolç róv 7tó?.qLov. 

4 

Juicio... Hermes se va y ellos dicen a los espectadores algo sobre la 
adopción de los hijos y se burlan de Dioniso cuando aparece y se ríen 
(10) Cuando [las diosas y Hermes] entran y le [prometen] [regalos], 
de Hera una tiranía inamovible, de Atenea, coraje para la guerra, de 
Afrodita ser el más bello y amable, juzga que vence ésta. Después de 
esto, (20) navegando hacia Lacedemonia, llevándose a Helena, la trae 
de vuelta al Ida. Un poco más tarde escucha que los aqueos están 
quemando la región y (buscan a Alejandro). (30) Inmediatamente, tras 
esconderla en un canasto y convertirse en un camero, aguarda el 
futuro. Apareciendo el Alejandro (real), tras descubrir a cada uno, 
ordena conducirlos a las naves para entregarlos a los aqueos. 
Temiendo Helena, apiadándose de ella, la retiene para tenerla como 
mujer (40), pero a Dioniso lo envía para ser aprisionado. Los sátiros 
lo acompañan exhortándolo, diciéndole que no lo van a traicionar. En 
esta obra Pendes es parodiado por alusiones muy convincentemente 
como el que trajo la guerra a los atenienses. 

En la interpretación de este presupuesto ha habido diferentes posturas desde la 

fecha de publicación del papiro (1906) hasta la fecha. 4  Escapa a nuestro objeto de esta-

dio el análisis del fragmento en su totalidad. Por ello, remitimos para los versos que no 

respondan a nuestro objetivo del intercambio de dones a trabajos anteriores de otros y 

propios, ya que nos hemos ocupado de ciertas pautas sobre la performance del 

Dionysalexandros que podrían surgir de este fragmento, como también del vínculo 

entre éste y otros fragmentos de la obra. 5  

Ahora bien, nos hemos de centrar en aquellos versos de la Col. 1 12-20, donde 

aparecen los dones ofrecidos por las diosas a Paris. De acuerdo con Kassel-Austin 

(PCG IV, 140) la transcripción de los versos en cuestión es la siguiente: 

Por ejemplo, CROLSET (1904); KÓRTE (1908); MÉMms (1934); LUPPE (1966), (1980); ERBERT 

(1978); TAUI (1986); BAKOLA (2005)(2010). 
Ros (1988a); REVERMANN (1999b); MAc GLEW (2002); STOREY, 1. (2006); BAICoIÁ (2010); 

CoscouA (2009) (2010) inéditos. 
14 



6 	) ita- 
paEvovav< 

>atn 
tapt ii(v) '1Ip949] 'rupavví&(ç) 
¿uctvitou, iru[p]i 8 ,  AOvdç 	15 
cxuí(aç) K(a)T(á) itóc.to(v), ríç 

Appoí('rqç) K&tató(v) ra i(ai) 
iuparrov aitóv 17np- 

yaw, icpívet 'ra1trlv vuv. 

Éste, cuando se acercaron, (...) de parte de Hera, Tiranía inamovible; 
de parte de Atenea, Bravura en la guerra; y Afrodita [scil. le 
concedió] ser el más buenmozo y deseable, juzga que vence ésta. 

Kassel-Austin suponen una laguna entre itapaycvovov y <xytó3t, aunque 

la lectura que ofrece el facsímil del papiro 6  no presenta, de hecho, ninguná laguna 

visible. Cierto es que, aun cuando no se vea, la laguna puede estar presente, pero 

debería postularse siempre que el texto no tuviera sentido en sí. En este aspecto, 

seguimos a Bakola, quien plantea la inutilidad de postular una laguna en la medida en 

que el verbo itapaytyvEcY9at tiene la acepción de acercarse a alguien y se utiliza, de 

hecho, en el mismo fragmento con un sujeto para señalar la entrada de un personaje 

-col. II 33-34 1taperyavop.voç Aav6poç-. 7  

Seguimos a esta estudiosa también en la posibilidad de que las diosas, Atenea y 

Hera, no estuvieran presentes en escena, sino únicamente los dones por ella ofrecidos - 

Tiranía inamovible y Bravura en la guerra- a cambio de resultar vencedoras del certa-

men de belleza. Estos nombres abstractos femeninos se materializan frecuentemente en 

caracteres del mismo género en el corpus de la Árkhaía y son principalmente 

personajes mudos. 8  

Aun si se trata de personajes silentes y de la presencia de los dones abstractos 

personificados en figuras femeninas en representación de las diosas Hera y Atenea, nos 

interesa destacar la existencia de dones y la expectativa de reciprocidad -casi de 

trueque de las diosas- a cambio de resultar vencedoras en el certamen. Nada hay de 

gratuito, desde ya, sino un intercambio recíproco y de ningún modo equivalente -ya 

6 LUPPE (1966: 172). 
7 Bxoi.& (2010: 290-91 y  n.164  y 165). 
8 Cf. por ejemplo, Aristófanes, Paz, 657-728, donde Paz, personaje silente, sólo hace las 

propuestas y entrega, a través de Hermes como intermediario entre ella y Trigeo, las 
doncellas en don, Opóra y Theoría; Dialláge en Lisítrata, Basíleia en Aves. 
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que el principio de equivalencia es imposible entre dioses y hombres-, pero semejante 

en la forma a una reciprocidad equilibrada -justamente aquella que se presenta entre 

pares. Este tipo de intercambio recíproco balanceado o equilibrado tal vez explique la 

ausencia de Hera y Atenea en escena, representadas a través de sus dones y el que no 

hayan sido sometidas estas diosas de gran predicamento a una transacción 

característica de las relaciones horizontales. Distinto es el caso de Afrodita, diferente 

también la sintaxis del fragmento, la que, aun bajo la forma de un anacoluto, manifiesta 

la presencia de esta diosa en escena a diferencia de las otras dos deidades, Hera y 

Atenea. 9  Afrodita, tal como queda plasmado en el texto, es una divinidad que puede 

entrar en ese tipo de tratos quasi comerciales, de la misma forma en que contamos con 

la presencia de Hermes en escena -Pap. Oxy. 663, Col. 1., y. 5. 

Sin embargo, la oferta de Afrodita supera ampliamente lo que puede ofrecer 

cualquier mortal, con lo cual, aunque argumentamos que en este pasaje hay reciproci-

dad, entendemos por tal nunca un intercambio equivalente entre los dones de uno y 

otro lado. 

El Dionisalejandro de Cratino ha dado lugar a diferentes lecturas a lo largo de 

varios años de la crítica. No hemos de entrar en ese debate, sino simplemente señalar 

que la posibilidad de la estructura en varias capas de significados permite pensar en una 

burla a Pendes, asociado con Alejandro de manera mordaz. Para esta cuestión ya 

entran en juego otros fragmentos, referencias y burlas de los cómicos a la deformidad 

del cráneo de Pendes, algunas que retomamos en el capítulo dos.' °  

En síntesis, no hay gratuidad sino reciprocidad y un don de Afrodita a cambio 

de otro. Tal parece ser la imagen que nos brinda el presupuesto del Dionisalejandro 

conservado en el Pap. Oxy. 663. 

ifi. El Fr. 188 KA de Faón de Platón el Cómico: entre la gratuidad y la 

gratitud 

9 Respecto de la posición enfática de Afrodita y del anacoluto sostiene BAKOLA (2010: 294): 
"la fact,anacolouthon is unavoidable on any interpretation of the passage" y nota 174: "The 
anacolouthon was one of the flaws of this sentence which made scholars suspect corruption, 
but ironically, the assumption of the lacuna does not niáke things smoother. Unless we 
correct itapayEvoi±vov to ivapayye?oi.Lvov, which is too violent a correction, there 
is no better cure for the anacolouthon than to accept its existence. A participle, e.g. 

can easily be inferred to join tfiç 8'A4po&tTç with 4iitctpetv." 
10 Cf. capítulo 2, apartado 1. 1. 
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Conforme vimos en el apartado anterior que Afrodita regalaba dones de belleza, 

de la misma manera en el Faón de Platón el Cómico la misma diosa parece ser la que 

interviene en los intercambios. Así como ofreció a cambio la belleza y el don de ser 

muy deseado a Alejandro, a Faón le regalará lo mismo en agradecimiento. En el Fr. 188 

KA, sin embargo, pretendemos demostrar la presencia de dos intercambios: uno en la 

estructura profunda y signado por la gratuidad, otro en la superficial, caracterizado por 

la reciprocidad. 

III. 1 El trasfondo mítico y los fragmentos conservados. 

Del Faón de Platón, el Cómico, se conservan diez fragmentos -Frr.188-198 

KA-. Los dos primeros, de considerable longitud, cuentan con más de una veintena de 

versos cada uno. En el primero, el Fr. 188 KA, centraremos nuestro estudio. El segundo 

-Fr. 189 KA- corresponde a una curiosa versión cómica de un libro de cocina de 

Filóxeno de Leucade. 

Como es habitual en el trabajo con fragmentos, ignoramos la persona loquens, 

como también la trama completa de la obra, aunque, de hecho, contamos al menos con 

un tema mítico, conservado en tres fuentes diferentes, de manera que esto puede ayudar 

a la reconstrucción de una trama posible. Las fuentes que narran el intercambio entre 

Faón y Afrodita son: Eliano, Historias Varias, 12, 18; Palefeto, Sobre lo increíble y 

Servio, Comentarios a J'rgilio, Eneida, 3, 279. Una referencia menor sobre Faón se 

encuentra en el Fr. 370KA de Cratino que pudo haber conocido Platón el Cómico.' 1  

En lo que atañe a las fuentes griegas sobre Faón, la narración mítica mucho 

tiene que ver con la gratuidad del temperamento y, las acciones de Faón, que engendra 

la gratitud de la diosa Afrodita. En Palefeto se lee: 

T «&DvL 3toç í!jv  7tspt it?.oiov ctvai icat OXaaaavaropOióç i1jv . 
OaaGcr EyrIlIga & ov tap' o6cvóç o.títo, itat icczt tptoç 
jv Kat itap t 	 . v xóvv tóvov 	Eto.OaíLa jv toi tpó7t01) 2tap?z 

toç Ac3totç. éxaMI cóv &.vøpcoicov f Oaóç AqPoBírqv 27ouat tv 
086v icai ulno&Boa 0&tv &v0p6tou, (5) yuvaucóç iji1 qpwcoíaç, 

11 La referencia surge de Ateneo 2, 80, 22-23 (= libro II, 80, 9 Kaibel): Kparivoç lá qnat 
D&ovoç paa0saav tiv Appo&'rliv v 'waXaiç Opi&ndvaiç' cdtv &t01p1Jai. "Cratino 
dice que Afrodita, enamorada de Faón, lo escondió entre bellas lechugas". 
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t D&ovi 6uúctat upi 2t?oi.tai)ç ijv áic.ivoç Kat aicoj.ttcai lcai 
jx&v óitattfiaauri oiv áid to1colç i øcóç; ó.juXiaí q aat tóv 
v9pcoitov, icat &..ut3ctat vgó'rn icai icXst tóv yépovta... 

Faón tenía un medio de vida alrededor de su barca y del mar. Un 
estrecho era el mar: ningún reproche se granjeaba de nadie, puesto 
que también era moderado y recibía [sdil. una paga] solo de los que 
tienen. Por esta forma de ser era un objeto de admiración entre los 
lesbios. La diosa admira al hombre. Afrodita -dicen- era la diosa. 
Ciertamente, habiendo transformado la diosa en humano, en una 
mujer ya envejecida, le pide a Faón que la transporte. Rápido fue 
aquél no solo para trasladarla sino también para no pedir nada. Por 
cierto, ¿qué hizo la diosa por esto? Dicen que recompensó al hombre 
y recompensa con juventud y belleza al viejo. 

La segunda fuente, Eliano, en un tono ligeramente distinto expresa: 

Tóv cbúnva xWtatov óv'ra zvOpórnav f ppo6ítr áv Op6aidvaiç 
.icpuc.?.óyoç & 'rcpoç 6n 11V itopOtzç ical EIXE  'roi5to tó 
7atcuJ.La.qnKvctta & 7tOtE i ppo&tq &atXcf3aai PODIOPLv11, 6 

& ó.aiivo 6ato, oiic El&hç óatiç ÍIV, iat av ito?fl tfi <Pp0vTí8t 
fyaycv ótot tot 3oXEto. &vO' ¿v OEç 6anc6v !z?Lf3aatpov 
ait, ical ctsv aúrq j.npov, ¿ ptó.uvoç ó cD&ov kY&vro v9pérov 

Waroç icai 'p0)V'YE al yuvaüccç UD-W5 al Mutiivalrov. 	p.fv 
rCXEU'raia ó7tEa$y11 110tXZóCOV 

A Faón, que era el más bello de los hombres, Afrodita escondió entre 
lechugas. Otro relato sostiene que era un barquero y que tenía esta 
profesión. Cierta vez llega Afrodita queriendo embarcarse, y él agra-
dablemente la recibió, no sabiendo quién era, y con mucho cuidado la 
condujo hacia donde quería. A cambio de esto la diosa le dio un 
frasco de alabastro, también tenía éste perfume, con el que, al 
untárselo Faón, se volvía el más bello de los hombres. Y se 
enamoraron de él las mujeres de los de Mitilene. Al final, fue 
degollado, tras ser apresado en adulterio. 

La tercera versión es la transmitida por Servio y, sustancialmente, no se diferen-

cia demasiado de las otras dos: 

qui cum esset navicularius, solitus a Lesbo in continentem proximos 
quosque mercede transvehere, Venerem mutatam in anuis formam 
gratis transvexit: quapropter ab ea donatus unguenti alabastro cum se 
tin dies inditum ungueret, feminas in sui amorem trahebat... 

quien, siendo barquero, aunque tenía por costumbre transportar por 
dinero a todo vecino desde Lesbos al continente, cruzó gratis a Venus 
transformada en anciana: por lo cual, obsequiado por ella con un 
alabastro de un aceite perfumado, como se ungía poniéndoselo 
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diariamente, atraía a las mujeres, enamoradas de él... 

Las tres fuentes donde aparece mencionado Faón no difieren demasiado en 

cuanto al contenido del relato. Por un lado, se advierte la acción gratuita de Faón a 

Afrodita disfrazada de anciana, manifestada en las fuentes a través de: lu&v óitatrfiaat 

'nada pidió' en Polifeto; &pvcoç é&ato 'con alegría la recibió', aivro?fi qpovtí 

'con mucho cuidado' en Eliano y gratis transvexit 'cruzó gratis' en Servio. La fuente 

latina expresa la acción gratuita abiertamente, mientras que las griegas marcan, por una 

parte, un enunciado neutro -'nada pidió'- en Polifeto y en Eliano, el gozo de ayudar a 

quien parece necesitarlo sin exigir nada a cambio.' 2  Sobre la asistencia a quien lo 

necesita volveremos a lo largo de la presente tesis, tanto en las relaciones asimétricas 

cuanto en las simétricas. 13  

Por otro lado, la respuesta de Afrodita está planteada en términos de reciproci-

dad: en Polifeto, por medio de ctI3c9a1. 'devolver' (el favor);' 4  en Eliano, a través 

de la fórmula ?ivO'd3v 'a cambio de lo cual';' 5  en Servio, obviado desde el léxico, pero 

sobreentendido -ya que únicamente aparece resumida la acción en el subordinante 

causal quapropter 'por lo cual', el que, sin embargo, puede ser un equivalente del giro 

'to{vcica, atestiguado en griego en dos dedicatorias a Pan} 6  

En segundo lugar, el contradón que conlieva la respuesta de Afrodita corres-

ponde tanto a una expresión de gratitud de la diosa al hombre (kháris), cuanto puesta 

en acción de la acepción primitiva de kháris: su raíz vinculada con khár- 'agradar' y con 

la belleza, que convierte a Faón en atractivo para las mujeres.' 1  No sólo se volverá 

atractivo para las mujeres, sino también para la misma diosa. En este sentido, advierte 

Detienne un doble significado de kháris en la tradición del mito de Faón: 

In all three versions of the story of Phaon it is immediately clear that 
the myth concems seduction and spices. Through the favour of 
Aphrodite who possesses all the charms of love the ferryman Phaon 

12 Nótese particularmente & ivoç, cf. C1ntA1 (1999: s.v.) "qui exprime lajoie du salut, 
du retour, d'une rencontre", de etimología incierta, pero desde un punto de vista semántico, 
semejante al agrado y la alegría existente en el radical khar-, cf. Bv1srI3 (1983: 130-1). 

13 Cf. capítulos 3 y 4. 
14 Respecto de &taOat y ¿qiot3í como expectativa de contradones incluidos en las 

plegarias desde la poesía homérica hasta el s. IV, cf. B1uiffiR (1998: 130-33). 
15 Cf. FESTUGIÉRE (1976: passim). 
16 Cf. FESTUGIÉRE (1976: 416) donde se incluye el texto y las referencias de las dedicatorias. 
17 Cf. BvIs'rE (1983: 130-1). 
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is changed into a seducer. The goddess of love reacts with excessive 
generosity to the graciousness, the charis, of the ferryman: she gives 
Phaon dazzling beauty, a charis which attracts all women and 
irresistibly prompts them to offer themselves to him. It is thus a 
charis which takes on one of its most ancient meanings. The 
attraction of Phaon is the result of charis which it, in tum, promotes. 
It represents the extreme form of a particular type of social 
relationship lying outside the normal framework. The exceptional and 
unusual nature of this relationship is conveyed both by the 
metamorphosis of Phaon and by the effects of the perfume Aphrodite 
gives him. In the one case an oid man is transformed mto a handsome 
youth; in the other a common boatman is given a magical substance 
which makes him the most attractive of men. By his dazzling beauty 
or by the power of the perfume which attracts and seduces, Phaon 
draws to him a!l the women of the district.' 8  

Coincidimos con Detierme en el doble juego de kháris como 'favort que, aunque 

no expresado por el estudioso en estos términos, es respondido a través de un contra-

favor (kháris) consistente en belleza y seducción (kháris). Consideramos, sin embargo, 

un tanto estrecha la interpretación de las tres versiones del mito "se reduzcan a la se-

ducción y las especias". 19  

Dentro de la perspectiva que adoptamos nosotros, el relato de Faón permite en-

carar los vínculos entre un mortal y una diosa desde la visión de los intercambios. Hay 

un primer donante, que entrega gratuitamente y de buen grado su ayuda, en cuyo caso 

hay una clara manifestación de gratuidad. La respuesta de la diosa, a diferencia de la 

actitud de Faón, constituye un contradón ante el favor recibido, de la magnitud de los 

dones que únicamente los dioses pueden ofrecer a los mortales y se encuadra en el con-

texto de un intercambio recíproco. No obstante -conviene insistir en ello- nunca se 

tratará de reciprocidad en el sentido de equivalencia entre don y contradón por el tipo 

de relación asimétrica implicada. La respuesta 'de Afrodita está signada por la 

reciprocidad, marcada en el nivel del léxico a través de diferentes giros de acuerdo con 

las fuentes —&.tctca8at "devolver" y ¿tv9' div "a cambio de"-, pero se trata de una 

reciprocidad amistosa también y alejada de la idea de contrato. 20  

El aspecto de seducción, que implica también kháris, se manifiesta con mayor 

18 Drmi (1993: 69-70). 
19 Para otra crítica al enfoque de Detienne desde una perspectiva de género, cf. Wuicunt (1994: 

224-31), quien asocia a los personajes amados por Afrodita -Titono, Endimión, Faón y 
Adonis- con la detumescencia permanente y el dejar de ser hombres fálicos. 

20 Contra esta idea contractual, en especial en la plegaria griega, cf. AuBluoT-SÉvIN (1992: 14 y 
n. 21) 
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claridad en el fragmento 188 KA de Faón de Platón el Cómico que comentaremos a 

continuación. 

III. 2 El Fragmento 188 KA de Faón de Platón el Cómico 

Lejos estamos en el fragmento en cuestión de aquello transmitido en las fuentes 

posteriores del mito consideradas en el apartado anterior. Faón en el Fr. 188 KA parece 

ser propiedad de una diosa, posiblemente Afrodita, la persona loquens, que se dirige a 

un grupo de mujeres. En el fragmento en cuestión se lee: 

ctcv, 'yuvaiiccç, d)ç újv itóXat 
ovov ycv&9at tfv ÚVotav ci5otat. 
íijiiv $p oiv, ica9ó7tcp i iapotj.tía, 
¿V'rCO icainq voíSç vcivaí 1101 oicct. 
ciyzp bó.ova 8¿cs0' iSciv, 7rpoTO^ 6cti 5 
ítdç 7COtfiGat 71OUú itpó'rcpov tota& 
ipta PLO tot $p  ioupotpóp irpo0ictat 
i&ticofSç VÓPXYjÇ, 3LU0Ç i(1Cú10)V, iCíX?ai 
iaCat&X' óXóiipo ttrt &apj.uytvcu, 

Xaya &&ic uava. 'riíXXa 	10 
311 tó.' cútscycar' <t'> &.icouc 
014áv PLU OpoáVV11,rpí, uE1ca, 

Kovcq & iat itapaatraw Sucítiv 
.uptcov lnvaicícNicoç xpt apatcttvcov 
?i»vv $p óaç o çnXoikn &d.ovcç. 15 
irúpytç tctprrç icuaí rc icai 1a)v7talç, 
Aóp&ovL 8paXuI, Ku&oq rpoXov, 
ipc Kxt 6ppLL KcLt Ou?4a'ra. 
tai3t' cytt -rav&Agar , . ci pv o?v t&.Sc 

poaotacr', ciné?.Oott' 	ci & 4, p.átnv 20 
EattV úJÍV M iCSVfÇ 3WT1ttV. 

Bueno, señoras ... Deseo hace un tiempo que la locura de ustedes se 
vuelva vino. Para ustedes es -me parece- según precisamente el 
refrán, en lo del tabernero ningún pensamiento hay. (5) Si quieren ver 
a Faón, ustedes tienen que hacer antes estas muchas ofrendas: 
primero, se sacrifica para mí, nodriza, una torta chata, una cabra 
macho, una buena torta preñada, dieciséis tordos íntegros mezclados 
con miel, doce liebres marinas con forma de luna.(10) Y esto otro es 
baratísimo. Escuchá entonces.Tres medio quintales de cebollas a 
Ortanes y a Conísalo y a sus dos compadres, una fuente de mirtos 
depilados con la mano. (15) Porque las divinidades no quieren los 
olores de las lámparas. Un cuarto para los Perros y los Cazadores de 
Perros, una dracma para Lordono, para Quibdaso un trióbolo, para el 
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héroe Keles, una piel y los ofertorios. Estos son los costos. (20) Si 
aportan estas cosas, van a poder entrar. Y si no, les va a ser posible 
coger en vano, con las manos vacías. 

Este fragmento, el Fr. 188 KA, presenta en algunos versos una serie de particu-

laridades sintácticas -anacolutos- debidas, según Farnell, a la borrachera de Afrodita o 

quien sea la persona loquens. En virtud de lo cual creemos necesario acompañar la 

interpretación del texto a la par del comentario filológico. 

En y. 1 Etv, yuvaücsç "Bueno, señoras": el giro reaparece en Eubulo Fr. 2, 1 

KA según señalan en la edición de KA, en un fragmento de Ankylion que, aparente-

mente, representa un contexto similar de una reunión de mujeres en las que un 

personaje las exhorta a bailar toda la noche en ocasión de la celebración del décimo día 

del nacimiento de un niño (es decir, cuando se le otorgaba un nombre). 

Por otra parte, el apelativo gynaikes nos remite a un contexto de pares, práctica-

mente mujeres que hablan con mujeres, aunque la que habla sea, de hecho, una diosa 

-la misma diosa Afrodita considerada en el apartado anterior del Dionisalejandro de 

Cratino, como la única presente en escena, negociando con Paris su triunfo en el certa-

men de belleza. 

En los vv. 1-2 d)ç új.ttv ivai oTvov yEvcsOat tf)v ivrnav si5ogat, que tradujimos 

por "Deseo hace tiempo que la locura de ustedes se vuelva vino", 21  hay, aparentemente, 

una laguna en el y. 1, que ha tratado de ser resuelta de diversas formas, a través de la 

lectio que mantenemos junto con KA, Beta 22  y anteriormente Kock, frente a Edmonds 

que transcribe la conjetura de Jacobs atetizándola <ciicó'r>cüç, 'razonablemente'. 

¿Cuál podría ser la implicatura de esta expresión de Afrodita? La afición de las 

muj eres al vino es un lugar común en la Comedia Antigua. 23  Ahora bien, en este caso, 

21 Otra traducción posible podría haber sido: "jCómo ruego hace tiempo que la locura sea para 
ustedes el vino!", la que en un aspecto es la brindada por EDMONDS (1957: 543), quien repone 
un ále6=1 en lugar de cbç, y traduce: "1 was right, it seems, in praying your folly mightbe 
wine", mientras que FAR1ELL (1920: 140), aunque con reservas, sugiere: "How 1 have been 
praying for a long time that your folly might become wine" y propone i&op por ovov, 
siguiendo a Jacobs, como un error debido a la borrachera de la diosa, pero sin demasiada 
convicción. Para una traducción como la nuestra, cf. BETA (2009: 225): "E da un pezzo che 
prego che la vostra follia si trasformi in vino." 

22 BETA (2009: 224). 
23 Sobre la afición de las mujeres por el vino como un lugar común en la Comedia Antigua, cf. 

Ferécrates, 76 KA; Aristófanes, Fr. 364 KA, Lisístrata, 193-208, Riqueza, 644-5; Eubulo, 
Fr. 42 KA; Antifanes, Fr. 58 KA; Alexis, Fr. 172, 1-2 KA yAiou (1996: cid ¡oc.); Jenarco, 
Fr. 6, KA. Cf. HENDERSON (1987: 119-20) sobre las viejas y el vino; Bowm (1997: 12-14; 20); 
DOUGLAS OLSON (2007: 309). 
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el texto, a nuestro modo de ver, esconde otro sentido. Aquello que tradujimos por - 

"locura", 6.vota, aparentemente es un estado de las mujeres inducido por la pasión de 

Faón -cf. las tres fuentes comentadas en el apartado 111.1-, respecto del cual Afrodita 

ruega se deba a una causa como el vino o que se convierta en vino para seguir.  

bebiendo. En cierto modo, la diosa parecería burlarse de la ingenuidad de las mujeres 

que creen que van a poder tener un encuentro con Faón. 24  

Los versos siguientes, 1-3, apuntan -nos parece- en esta dirección: új.ttv yp 

oú&v, Ka0t7tcp i 7rapotIÚa, v -rCp Ka7rq voiSç vrXvaí liot 8oKd "Para ustedes [scil. 

es] -me parece- según precisamente el refrán, en lo del tabernero ningún pensamiento 

hay". No tienen las mujeres por sí mismas noús, ni tampoco lo hallarán en la 

borrachera. Parecería que Afrodita, ebria también, habla con total desenfado y una 

sintaxis dislocada, acorde con su estadó de ebriedad, mofándose de la ingenuidad de las 

mujeres que esperan ver a Faón. Creemos que en este caso no se hace referencia a las 

cualidades creativas del vino, ni a la posibilidad de producir pensamientos razonables, 

tal como aparece presentado en otros pasajes de la Árkhaía, como el Fr. 199, 2 KA de 

Cratino, por dar un ejemplo: &xp TFÍVCQV oúSv exv TK01 oocpóv "tomando vino 

no hubiera podido producir nada sabio". 25  

Según Farneil, hay modificaciones y errores de lengua debidos a la borrachera 

de Afrodita, por ejemplo, ovoç en lugar de i&i)p, aunque creemos que no hay razón 

alguna de que el elemento a reemplazar haya sido el agua. 26  

Ya se había mencionado el vino (y. 2), lo que da pie a la introducción de un 

personaje relacionado, el tabernero (icctltflX.Oç, y. 4) y, según se afirma, a un refrán. En 

este sentido el corpus aristofánico brinda una pista un tanto desconcertante, ya que 

existen varias referencias a la afición de las mujeres por la bebida como también a las 

disputas que mantienen con los taberneros porque les diluyen el vino con agua o les sir-

ven de menos para controlar la ingesta de alcohol. Nos parece más acertada la interpre-

tación de Meinecke sobre el particular: "stultae enim vos quae Phaonem gratis adire 

existimetis ...cauponis ratio haec est ut prius quam auferas quod emeris pecuniam sol-

vas", "Tontas vosotras que consideráis que vais a visitar a Faón gratis. Éste es el 

24 Para BETA (2009: 224) no hay duda de que Afrodita está haciendo una broma sobre el amor 
de las mujeres por el vino. 

25 Cf. Aristófanes, caballeros, 85-100, donde discuten los esclavos Demóstenes y Nicias sobre 
las propiedades creativas del vino, especialmente, en 90, 96. 

26 FARELL (1920: 140). 
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cálculo de un tabernero, que antes de llevarte lo que compres, pagues con dinero." 

La explicación de Meinecke nos introduce en la lógica que persigue Afrodita en 

el Fr. 188 KA y que se desarrolla en los versos subsiguientes. Una moral del intercam-

bio, donde queda bien claro que no hay ningún principio de gratuidad que mueva las 

acciones de las mujeres y, en consecuencia, tampoco en la diosa. El principio de los ne-

gocios parece ser para Afrodita "primero prendiendo y después dando", a la manera de 

los conocidos Raquel y Vidas. 

Diferente de esta actitud que asume la diosa había sido la de Faón en la 

tradición del mito, quien sí ha obrado según el principio de dar sin, aparentemente, 

esperar nada a cambio. Dicho en otras palabras, el anciano barquero obra de acuerdo 

con el principio de la gratuidad, esto es, de una acción de generosidad que no aguarda 

retribución alguna. Recordemos que él sólo transborda a una anciana y no le cobra el 

viaje. Es esta actitud la que es recompensada por la diosa y de modo superlativo. 

En los intercambios entre dioses y hombres no opera nunca el principio de equi-

valencia. El viaje gratis ofrecido a Afrodita por el barquero no equivale al regalo, 

juventud e irresistible belleza, con el que la diosa recompensa la generosidad 

desinteresada de Faón. 

En el fragmento 188 KA, donde ya Faón es un referente pasivo y propiedad de 

la diosa, no hay gesto gratuito ni acto de generosidad recompensado alguno. Muy por 

el contrario, todo presenta la apariencia de un contrato, que a partir del y. 5 en adelante 

se articula a través de una cláusula condicional, cuya prótasis encarna el deseo de las 

mujeres -sl yáp cDó.cova ciaO'iSciv- y la apódosis, todo aquello que deben hacer para 

alcanzarlo: 6si ... y la sucesión de infinitivos que engloba los pedidos de la diosa. 

De esta forma, Afrodita propone, y. 5-6: ci yzp Oácova &aO' i&.tv, itpotXcta 

& új.ttç 7cotfiaat toXX?z irpó'rcpov toiaí "Si quieren ver a Faón, ustedes tienen que 

hacer primero estas muchas ofrendas" y los versos siguientes enumeran el contenido de 

toux&itpotXaa hasta el verso 19, que continúa las condiciones impuestas por la diosa. 

Dichos requisitos consisten en diversos alimentos, de diversa alusión sexual según la 

crítica: 27  

itprra v toi Tap  icoupotpóqxp itpoOúctat 
7L?.aKoSç vópqç, tu?.oç y1cúJ.L(oV, id?.at 
icicaí& ' óXóúrprn .tttt &atvai, 
.ay4a &icic' naXT1va. 

27 HENDERSON (1993: 144, 147); BETA (2010: 224-25). 
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Primero me ofrendan antes a mí, nodriza, 
una torta chata no castrada, una buena torta preñada, 
dieciséis tordos íntegros mezclados con miel, 
doce liebres marinas con forma de luna. 

Toda esta suerte de ofrendas se enuncia como protéleia, ceremonias prelimina-

res a un matrimonio, según Fameil, aunque consideramos que no existe ni la más mÍni-

ma probabilidad de matrimonio. 28  De hecho, la propuesta de Afrodita es fraudulenta, ya 

que lo más probable es que les impida ver a Faón, por la cantidad de requisitos que exi-

ge, como también porque las diosas no largan a sus "presas", pensemos en Titono, 

Adonis y Endimión también.29  

Dentro de los tipos de sacrificio griego, el animal y el vegetal, cada uno con di-

ferentes atributos, el fragmento parece haber mezclado hábilmente los rasgos propios 

de uno u otro mundo otorgándole comicidad a la escena. De esta manera, se exige una 

torta no castrada, una buena torta preñada, tordos íntegros (literalmente, 'no 

castrados'), 3°  aunque, de hecho, refleja una cualidad humana de un sacerdote y 

sacerdotisa, que debían ser iytfç Kat óXóic?.ripoç, destacando Fameli su presencia en 

inscripciones rituales. En este caso, en los tordos confluyen tres mundos: el animal, el 

vegetal y el humano. Lo común eran las ofrendas de tortas de miel, pero aquí se les 

exige los 'tordos a la miel', una práctica culinaria aparentemente desconocida, la de la 

comida agridulce, hasta donde alcanza nuestro conocimiento. 

Por otro lado, están las liebres con forma de luna lo cual nos remite al parecer a 

un contexto de mezcla del mundo vegetal con el animal. Algún comentarista las inter -

preta como tortitas hechas sobre la base de un molde con forma de liebre. De todos mo-

dos, el uso de diferentes moldes con formas de genitales para la pastelería en los 

rituales femeninos no nos es desconocido. 3 ' 

En segundo lugar, la diosa plantea otras exigencias, presentes u ofrendas en los 

28 FARNELL (1920). Si bien admite Aiou (1996: 495) la presencia de liebres (Xa'y(uia) y 
tordos (ldXXcxi) entre las delicias servidas en una fiesta de matrimonio —por ejemplo, 
Aristófanes, Paz, 1195 ss.—, descarta que sean exclusivas de los matrimonios. 

29 Cf. al respecto Wnau (1990: 228-35) y  n. 17. "La diosa que encierra", el título del 
encabezado de Winider, sugiere la idea del hombre elegido por la diosa como una auténtica 
presa. 

30 LSJ: s.v. 
31 HENDERSON (1993: 144, 147) vincula las liebres con el órgano sexual femenino en los 

banquetes sexuales de Aristófanes, Acarnienses, 1006; Asambleístas, 843; Platón el Cómico 
Fr. 174,10 KA, Alexis Fr. 163, 5. Cf. también para la pastelería con forma de genitales 
Wn.nc (1990: 221). 
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que ella ya no es la beneficiaria, sino una serie de héroes de diferente laya, en general, 

divinidades, dáimones, de carácter fálico. No resulta indiferente, por otra parte, la pon-

deración del valor de las ofrendas exigidas a continuación para las otras divinidades, 

frente a las que ya había pedido para ella misma, como kourotróphos (y. 7-10). En 

efecto, preciso es que nos centremos en aquello que declara, de modo de ver lo que 

oculta a simple vista.. 

Así, en y. 10-11 se lee: tEúa & fi tó.' sfrrsXcytac' <t'> &icous i•  "Y en 

cuanto a lo otro ya, esto es baratísimo. Escuchá". En primer lugar, hay un cambio de 

persona: Afrodita se había valido en los versos anteriores de la segunda persona del 

plural (iTç), mientras que ahora cambia drásticamente a la segunda del singular. Si 

bien a estos cambios nos tiene acostumbrados la comedia aristofánica, aquí parecería 

buscarse cierto efecto de confianza, de complicidad entre los interlocutores, que se 

sienten individualizados, identificados cada uno de ellos en la segunda persona del sin-

guiar, ya no a través del colectivo 'ustedes', sino singularizadas. La expresión "Lo otro, 

esto es baratísimo, escúchá...", de alguna manera, nos permite pensar que lo anterior 

era, si no carísimo, al menos, bastante oneroso. Retomaremos este aspecto más adelan-

te, puesto que es relevante para las posibilidades de eficacia en el cumplimiento del de-

seo de las mujeres. 

Para Ortanes, una divinidad que aparece junto a Hermafrodito, a Príapo, a Gen-

netyllís, a Conísalo y Kynneios en Aristófanes, Héroes, Fr. 325 KA, les pide tres medio 

quintales de cebollas y para "Conísalo y sus dos compañeros, una fuente de mirtos de-

pilados con la mano." El primer pedido podría ser barato, el segundo, bastante doloro-

so, si tenemos en cuenta que el mirto representa el órgano femenino, de la misma ma-

nera que aparece en Aristófanes, Lisístrata, 1004. Para una divinidad fálica, como Orta-

nes, van destinadas las cebollas, consideradas un gran afrodisíaco, 32  para Conísalo, la 

tablilla de mirtos depilados con la mano. A continuación en y. 15, una aclaración jocosa 

de lo que significa un sacrificio algo doloroso para las mujeres, la depilación a mano, 

en lugar de la costumbre de la lámpara: Xúyyav ?ip óajLtç oi qo{kn 8aípLovF,ç, "Por-

que las divinidades no quieren los olores de las lámparas". 

En cuanto a los versos 16-18 continúa el planteo de las ofrendas pero ya en tér-

minos precisamente monetarios: 

32 Véase, por ejemplo, respecto de la cebolla, Platón el Cómico Fr. 189 KA; Aristófanes, 
Asambleístas, 1092, la respuesta de la tercera vieja que, tironeando del joven, le sugiere 
comerse una olla entera de cebollas, a fm de poder enfrentar los apetitos de las tres viejas. 
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7rÚpflç tstptç icucsí ts icai 1cuvT$tcnç, 
Aóp&vt payjn, Kuf&ta tpui43o?.ov, 
ijpq KX1n 8éppLa ical Ou?tata. 

Un cuarto para los Perros y los Cazadores de Perros, 
una dracma para Doblatrás, para Dobladelante un trióbolo, 
para el héroe Cabalgador, una piel y los ofertorios. 33  

Aparentemente, todos estos personajes son divinidades de carácter fálico -Aris-

tófanes, Fr. 325 KA mencionado ut supra- e incluso algunos ya resultan conocidos de 

las obras conservadas en la totalidad del corpus aristofánico. 34  

Finalmente, los tres últimos versos del fragmento 188 plantean los términos del 

contrato de Afrodita: 

taí5t' ytt tvaXtat'. i J&v oiv tó.& 
7tpoaoíact', ciaOott' óv ci & 	 20 

&rnv tiv &z iccvfç ptviyrtav. 

Estos son los costos. Si aportan estas cosas, van a poder entrar. 
Y si no, les va a ser posible coger en vano, con las manos vacías. 

Es evidente que no estaba dentro de las intenciones de Afrodita ni siquiera pres-

tanes a Faón por un ratito, dado que las exigencias en ofrendas son un tanto excesivas. 

De todos modos, en el fondo de este rechazo de Afrodita a entregar a Faón 

-sostenemos- debemos leer no sólo el capricho de quedarse con su presa, como 

acreditaría un tipo de lectura en el estilo de Winkler (1990) y  de estas diosas que 

encierran a sus elegidos, sino también otro tipo de interpretación a la luz de las 

motivaciones de los hombres al ofrendar a los dioses. Por ello, Faón -insistimos- es 

recompensado por la diosa en su acto de generosidad. Las mujeres, en todo caso, 

33 Estas divinidades fálicas, Lordono, Quibdaso y Keles, están explotadas desde el punto de 
vista del significante como nombres parlantes. BErA (2009: 224-5, n. 195) sugiere traducir a 
Ortanes como 'Cazzodritto' o Pitoduro', tomado sobre la base de óp86ç, 'erecto', e identifica 
en los dos "compañeros" de Conísalo, a los testículos; no logra dar con el referente de los 
Perros ni de sus Cazadores, pero sí, en referencia a Aop&)voç lo asocia con ?.ope5oí3v 
'curvarse para atrás', en alusión a una práctica obscena y K38xooç con 
'curvarse para adelante', nombres inventados por Platón el Cómico. En cuanto a Keles, hace 
referencia a otra posición sexual, en la que la mujer está arriba -cf. SovnvIs1EIN (1998: 157-
8, n. ad y. 60)- de cierta presencia en el corpus aristofánico: Aristófanes, Lisístrata, 60, 676- 
8; Avispas, 501-2; Paz, 899-900. 

34 Por ejemplo, Conísalo aparece cómicamente mencionado en Lisístrata, 98 1-85, al preguntar 
Cinesias al heraldo espartano que escondía una espada bajo su manto, si era un hombre o, - 
directamente, Conísalo. Aristófanes, Lisístrata, 981-5: "Tíç 8' cE irótcpov &v9potoç fi Koví-
acú.oç;" "Quién sos? ¿Acaso. un hombre o Conísalo?". 
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venían a pedir, no con la intención de dar. 

Dentro de los fragmentos de Platón el Cómico se conserva uno relevante para 

este tema de las relaciones entre los hombres y los dioses, el Fr. 53 KA de Zeus kakoú-

menos, 'Zeus injuriado', donde en lugar de los más conocidos términos de injurias y 

abusos de personajes en comedia, como las expresiones del tipo Éç lcc.ópcxKaç y 

afmes, se manda a alguien a lo de un personaje llamado Mandróbolo: &i 

MavpoóXou yopci, "Andate a lo de Mandróbolo". El tal Mandróbolo era un avaro 

que prometió dar a los dioses, pero no ofrendó nada, segm apunta uno de los comenta-

ristas. 

No importa que la ofrenda o el don entregado al dios sea pequeño, sino la buena 

intención y la entrega de algo. En este sentido, estudiaremos en el apartado siguiente la 

relación del Hombre Justo con los dones divinos en Riqueza de Aristófanes y lo 

compararemos con el Fr. 167 KA de Alexis. 

IV. Dones de los dioses, gratitud de los hombres hacia los dioses, ergo dones 

entre los hombres 

En este apartado tenemos por objeto confrontar dos textos, Riqueza de Aristófa-

nes y el Fr. 167 KA de Alexis, sobre la base de la relación entre los dones divinos y la 

gratitud de los hombres. La elección de la confrontación se fundamenta principalmente 

en el tema planteado en Alexis y el trasfondo que recorre toda la comedia Riqueza: la 

ingratitud de los hombres hacia los dioses. 35  

W 1 Una doctrina de la gratitud hacia los dioses: el Fr. 267 KA de Alexis 

Del corpus de trabajo uno de los fragmentos más destacados sobre la gratitud a 

los dioses es, tal vez, el Fr. 267 KA de Alexis. Hemos de empezar por este comediógra-

fo del s. IV, posterior a Aristófanes, ya que describe con suficiente claridad el agradeci-

miento a los dioses. En efecto, en 267 KA se lee: 

tobçxovta irupavç 

35 Hubo una primera versión de Riqueza de Aristófanes representada el 409 a.C., el texto con 
el que contamos corresponde a una segunda versión c. 380 a.C. Respecto de Alexis, se 
desconoce la fecha del fragmento, pero su producción se extiende entre 350y 270 a.C. 
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ei tflv pavepv te tv Sócrtv xv 'miS OcoiS 
noi,etv ó$p  <Oeóç> e&oibç 'r7a0?z 
coy icv ireirou-pcv oi.e'tai. xapw 'riva 

ew cwt toiSç &iroip tovouç & KOII 	5 
irpó'rtctv j..tzrptcoç $cncov'raç &apin'rouç ópév 

vc?cuOépcoç 're évtaç éiri iaipoiS 'rtvoç 
a3cbv ¿upcíXs0' ócra e&oi(d)Ç jv itaaL 

Los que son manifiestamente afortunados tienen que vivir y hacer 
manifiesto el don del dios. Porque el dios, habiendo dado los bienes, 
cree que alguien siente gratitud hacia él por lo que ha hecho. (5) Pero, 
por otro lado, al ver que los que los esconden en su interés y andan 
diciendo que actúan mesuradamente, viven desagradecidos y como 
no libres, en cierta ocasión, tomó y les arrebató cuanto les había dado 
antes. 36  

Alexis, Fr. 267 KA 

En este fragmento, particularmente en vv. 3-5, se advierten algunas 

posibilidades hermenéuticas diferentes. La primera interpretación, a propuesta de 

Kock, consiste en tomar 'nv?x en calidad de sujeto de la completiva y a xpw como 

objeto, lo que daría por traducción: "Porque el dios, habiendo dado los bienes, cree que 

alguien siente gratitud para con él por lo que ha hecho". De esta forma, se ubica al dios 

en posición de acreedor de una obligación moral por lo menos del hombre como 

receptor de los bienes. 

El segundo análisis considera en la completiva a xúplv 'ri.vá como un objeto 

directo con un sujeto coincidente con el de la oración principal. De este modo, la tra-

ducción sería: "Porque el dios, habiendo dado los bienes, cree recibir cierta gratitud 

para con él por lo que ha hecho". Ésta parece ser la interpretación de Aiu'iorr, sintácti-

camente posible, aunque juzgamos poco convincentes los argumentos que esgrime para 

desechar la interpretación de Kock. 

De todas maneras, tanto en uno como en otro análisis -,rtvá como sujeto o atri- 

36 Presentamos una lectura divergente a la brindada por LSJ: s.v. yAiuorr (1996: ad ¡oc.) para 
el sintagma ro13ç ck7toicQu7t'to1lévouç como 'those who withdraw from public', como los 
que se apartan de lo público, prefiriendo mantener una traducción más literal y acorde con 
una diátesis media, que permite el señalamiento del interés personal en el ocultamiento de 
los bienes otorgados por el dios. Por una parte, BAILLY S.V. no presenta acepciones 
particulares para el sintagma en cuestión, e, inclusive, mantiene para la diátesis media el 
sentido general de 'cacher'. En SOPHOCLÉS (1991) vol. IT, col. 1501, por otra parte, al hacer 
referencia al fragmento en cuestión de Alexis, no le asigna un valor particular más allá del 
sentido vinculado con el verbo latino celo, 'ocultar'. 

37 Cf. Amorr (1996: 749 n.1): estos argumentos se basan en el valor de %&pLV bxav que 
puede significar tanto 'sentir' como 'recibir' gratitud. Cf. LSJ: s.v. 11.2. 
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buto del núcleo del objeto directo (zpw- no varía demasiado la interpretación del pasa-

je. Hay un dios que aguarda que, al menos, alguien esté agradecido con él (Kock) o, de 

forma más contundente, recibir algún contrafavor (Arnott). En uno u otro caso, la ex-

pectativa del dios podría leerse, en una lectura superficial, en términos de un intercam-

bio recíproco. 

De acuerdo con una perspectiva meramente de contrato entre el dios y el hom-

bre, el dios es quien tendría ahora el stock de acreencia frente al hombre (kháris) como 

mencionamos al comienzo del presente capítulo. 38  Éste, al haber regalado un don, cree 

estar almacenando también este sentimiento de kháris en el hombre y, al ver su 

inexistencia, arrebata el don otorgado antes. 

A diferencia de la perspectiva de contrato, el análisis que presentamos tiene la 

intención de articular dentro de un mismo campo semántico los conceptos de la 

gratitud, la generosidad y sus opuestos, la ingratitud y la avaricia. Todos estos términos 

forman parte de una misma cadena en nuestra propuesta de análisis. En efecto, la 

gratitud se relaciona con la actitud pasiva del recibir, reconociendo, al mismo tiempo, 

el bien recibido. 

En este proceso habría dos instancias: la primera, que implica la identificación 

con el donante y el hacer propio el don (lo que implica, aceptarlo, recibirlo, en definiti-

va); la segunda, la identificación con el donante haciendo propias las características de 

este último, es decir, la cualidad de dar. A esto último llamamos 'generosidad', que 

equivale a instalar el donante en el yo receptor, asimilando sus características y repro-

duciéndolas hacia otros. 

Una vez instalado un buen donante en el yo, al pasar de la pasividad a la activi-

dad, el yo agradecido, por identificación con el donante inicial, es generoso. Dicho en 

otras palabras, la gratitud implica una identificación 'adentro', una instalación del do-

nante en el yo y la generosidad, paralelamente, equivale a la expresión externa de tal 

identificación o actuación hacia fuera. 39  

La ingratitud significa, por el contrario, en el plano pasivo no reconocer que se 

ha recibido un bien y su correlato en el nivel activo es la avaricia. 40  

38 Cf. introducción a este capítulo. 
39 El primer caso, la identificación hacia dentro, en el lenguaje psicológico se llamaría 

'introyección', el segundo, 'exoactuación'. Agradezco a César Pelegrin por su asesoramiento. 
40 Respecto de las expresiones de gratitud en griego el enfoque de QUINcEY (1966) es 

insoslayable, donde destaca la alabanza como modo de expesar la gratitud; en términos 
análogos, pero aplicado al ámbito religioso, cf. BI 4?vt (1998). Alabar significa admitir en 

30 



El Fr. 267 KA de Alexis, de acuerdo con el enfoque que proponemos, nos mues-

tra a un dios como primer donante de un regalo (66ciç) a los hombres. En ségundo lu-

gar, los hombres están en posesión del don del dios -especialmente, dt iytoi3v'tat 

iri4avóiç "los que son manifiestamente afortunados"- pero, al no reconocerlo como 

un don o un bien, son desagradecidos (&ctptcYcot, y. 6). Esta ingratitud, la actitud 

pasiva de no reconocer que lo que tienen se debe a un don divino, se refleja en quienes 

esconden para sí los bienes (di 	oicpoictóicvot), mientras dicen actuar con mode- 

ración (itp&ttci.v .tc'vptoç). Éstos, para decirlo en otras palabras, en el piano activo 

no pueden ser generosos sino avaros. 

En vv. 5-8 aparece de manera más explícita lo que espera el dios. Es importante 

destacar la necesidad de manifestación exterior de esta buena fortuna, subrayada a tra-

vés del pavcp, de hacer visible el don del dios. Creemos que en esta instigación -&i- a 

volver ostensible lo recibido por el dios ya hay, de alguna manera, una exhortación a 

dar testimonio por los bienes del dios, como también una amenaza para quienes no la 

observen, como se presenta en el y. 8, con la pérdida de estos dones divinos por falta de 

un sentimiento de gratitud en los hombres. 

En conclusión al comentario del Fr. 267 KA de Alexis -sostenemos- la actitud 

del hombre agradecido con los dioses termina siendo beneficiosa también entre sus se-

mejantes, puesto que, una vez instalado un buen donante en el yo, al identificarse con 

aquél, el yo actúa con generosidad. 

IV. II Gratitud e ingratitud, generosidad y avaricia en Riqueza de Aristófanes. 

En la imaginería de Riqueza, la polaridad de la avaricia y la generosidad se 

manifiesta tanto en el plano divino cuanto en el humano y también en la interacción 

entre ambos. 

Entre los dioses, el arquetipo divino de la avaricia está representado por el mis-

mo Zeus, quien cegó a Riqueza por envidia de la prosperidad de los virtuosos (Aristó-

fanes, Riqueza, 8792).41  En este pasaje, se está apuntando al clásico lugar común de la 

el otro algo bueno y, si es donante, reconocer que se posee un bien que proviene de un buen 
donante, según el enfoque kleiniano. 

41 Cf. Sois1'n4 (1984: 279). 
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envidia de los dioses, pOóvoç O€cv, pero también abre el camino a la consideración 

de su propia ingratitud, sentimiento que corre parejo con el de la envidia. 42  

Si Zeus era sólo honrado por los buenos y justos, Vv. 93-94, pero no da nada a 

cambio, ya que éstos son pobres y no les va bien, el sentimiento que se infiere es el de 

la ingratitud y falta de reconocimiento al mérito ajeno de parte del Olímpico. Otra falta 

de reconocimiento a los hombres se advierte en lo que establece como premio a los 

vencedores de los juegos olímpicos: una corona de laurel, en vez de una recompensa 

más valiosa (vv. 583-92), versos que constituyen un caballito de batalla utilizado por 

Pobreza en el agón con Crémilo para intentar 'probar' la pobreza de Zeus. 

Dentro del espectro divino también, los dioses descriptos en Riqueza, en 

general, comparten este rasgo de 'ingratitud' respecto de los hombres quienes, 

habiéndoles presentado ofrendas y sacrificios, no han obtenido de ellos nada a cambio. 

Así, en vv. 1112-19 se lee en un intercambio entre Cario y Hermes: 

{ EP.} Onfi &wótara uvtov tpayutov 
cp'yacTO'. Aq o $p  pat' é4 ipfiç ?it&v 
6 r1Xotoç, ofciç of 13avc0tóv, o 	pvl1v, 
of 1JJatctóv, oí iEpctov, on X' o 	§v 	1115 
flJáV tt Oi toç O801ç. 
(KA.) 	 Mz M, oi& 
%Y6t 1(aKéÇ -fáp 1tC.tEXEiGO' fijtév rót. 
{EP.} Kat tdv jtv 	o)v gol Ov fttov j.tt, 

' á7CÓ101a nxtpttat. 

(KA.) OSicouv &icaimç, óattç CIRÓE1,9 iíav 
víotc toia5t' $O'xúv; 	 1125 

H1Eiuviis: Porque ustedes llevaron a cabo lo más terrible de todos los 
hechos. Desde que Riqueza empezó a ver de nuevo, nadie nos hace 
sacrificios a nosotros, los dioses, ni incienso, ni laurel, ni torta, ni 
víctimas, ni ninguna otra cosa. 
CAIUo: No, por Zeus, y nadie va a hacerles sacrificios porque mal se 
ocupaban de nosotros antes. 
Hrvtis: De los dioses me importa un bledo, pero yo estoy muerto y 
hecho bolsa. ( ... ) 
CAIUo: Y no es justo para vos, que teniendo tales bienes, a veces 
arruinabas a la gente? 

Aristófanes, Riqueza, 1112-19 

42 Dentro del enfoque propuesto en el apartado el sentimiento opuesto a la gratitud, como 
sostiene en su clásico libro Kun4 (1987: passim), es la envidia. 
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La aseveración sobre la ausencia de sacrificios es una exageración de Hermes, 

ya que se seguía sacrificando (cf. vv. 497, 819 ss.). De todas maneras, nos interesa 

destacar en el pasaje la ingratitud de Hermes en relación con los hombres, como revela 

Cario en vv. 1124-25, que aun cuando el dios recibía bienes de los hombres no sólo no 

les retribuía sino que los arruinaba a veces. Esto es, incluso reflejaba una reciprocidad 

hostil ante los hombres que lo habían beneficiado. 

Por otro lado, la ingratitud de Hermes hacia los hombres, también se refleja 

entre sus pares, los dioses. Así como notamos en el apartado anterior que quien es 

agradecido en el plano pasivo, es generoso en el activo y lo contrario, Hermes se 

comporta de la misma manera egoísta y poco solidaria en relación con los demás 

dioses: Kai tv pv úov tot OEv T71,rrov yb & ró?uo?a K tpp.at, "De 

los dioses me importa un bledo, pero yo estoy muerto y hecho bolsa". 

Entre los hombres, la polaridad entre la avaricia y la generosidad se plantea des-

de el comienzo de la obra. Antes de la curación del dios Riqueza, éste hace referencia a 

diferentes actitudes humanas. En primer lugar, en y. 85, luciendo un aspecto sucio y de-

plorable, declara sobre su persona: 

HA.} 'EK Hatpoicouç pxoLcu, 

	

6ç oic ¿I0'úGaT'¿I órouirsp yvctO. 	85 

RIQuEZA: Vengo de lo de Patrocles que no se bafia desde que nació. 

El tal Patrocles era un poeta trágico conocido por su avaricia. La avaricia es 

proverbial por la suciedad, como sostiene Cantarella. 43  Así, también Aristófanes se 

burla de éste en Cigüeñas, Fr. 455 KA al describir al amarrete que no permite que nadie 

se acerque para vigilar sus riquezas y su agarrada vida. Dado el aspecto desaliñado del 

dios Riqueza, parecería que la avaricia tiene algo de contagioso, por lo menos, en su 

aspecto exterior. 

Las otras referencias de interés contienen dos ejemplos contrapuestos, la 

historia del avaro y la del pródigo, como puntos extremos. En vv. 234-45, Riqueza 

declara: 

(HA. } AM&z0ogal jiv iauv vf toiç OEobç 

	

iç otidav óxtot' &J.orpíav tó.vr 	 235 

43 CrLLA (1967: adloc.) 
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¿ryaOv 'yip .utaua' oiv atoi3 iubaote. 
"11v gtvyáp dç i?.óv gte?.Odv tÚo, 
ciç iatbpuv PE icat?z tfç ^ñç Kdtoy 
Kv tiç 21poa011 7pllcy'ró9 v0pco710ç ipíXoç 
aitév ?.asv tt aj.uipóv ¿zpyupt&ov, 	 240 

apvóç Elan pi' i&iv .LE ixhaotc. 
"Hv ' bç 7tapa7ú.fry' ¿ívøpco7cov ciaEXOcbv túw, 
7tópvatat icat icúí3otat apa31j.uvoç 
yu.ivóç %paÇ taov v áKapd óvou. 
{XP.} Mctpíou yp  vpóç OiH ituç 7td7totE. 245 

& tOútOl) TOí tpÓltOU lt()Ç Ei.L' EÍ 
Xaípo) tC y&p (pEópEvoÇ dç oiciç zvfp 
it&tv t' va?v, víx:' kv toitou 6 ri• 

RIQuÉzA: Pero... ¡por los dioses!..., siempre me angustia mucho entrar 
en casa ajena, (235), porque nunca saqué de eso nada bueno. Porque 
si entro a lo de un amarrete, enseguida me mete bajo la tierra, abajo, 
bien abajo; y si llega un amigo honesto, (240) pidiéndole un poquito 
de plata, niega que lo haya visto alguna vez. Si por casualidad entro a 
lo de un chiflado, tirado entre putas y dados caigo desnudo a la puerta 
en un cachito de tiempo... 
Cjusposo: (245) Porque nunca te topaste con un hombre medido. 
Pero yo, de alguna manera, soy siempre así, porque me gusta ahorrar 
como ninguno y, a la vez, gastar cuando hay necesidad de ello... 

Aristófanes, Riqueza, 234-45 

Las experiencias del dios Riqueza en casa ajena han sido nefastas. En un extre-

mo, está el avaro -pc(bcoAoç, 237- que, una vez que está la riqueza en su casa, la 

oculta, no es capaz de prestarle a un amigo honesto ni siquiera una pequefia platita y 

niega haber visto alguna vez al dios. En este negar del avaro todavía se advierte la exis-

tencia de lazos sociales y de formas de cortesía que guardar, no así en la actitud de 

Hermes para con el resto de los dioses, estudiada ya, en y. 1119. La preservación de 

estos lazos obliga al avaro a mentir para poder así preservar al menos el lazo social. 

El espacio asignado por el avaro a Riqueza es el interior, en tanto que el del pró-

digo es el afuera, Oiat 243, así como también están marcados otros dos rasgos 

clave: lo invisible y lo visible. El avaro oculta las riquezas enterrándolas bajo tierra (y. 

238), el pródigo, por el contrario, representa la absoluta visibilidad desde el exterior: 

tan así es que lo arroja hacia la puerta y, encima, desnudo. 

La visibilidad era la cualidad necesaria que debían guardar quienes habían sido 

agraciados con los bienes de los dioses, subrayada por Alexis en Fr. 267 KA, 5-6, con 
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el que comenzamos el presente apartado. Uno y otro rasgo aparecen descriptos en 

Riqueza como extremos aparentemente indeseables y, tal vez, por ello, Carrasposo 

contesta que él es un hombre medido -iétQLoç, 245-, logrando así que Riqueza acepte 

entrar a su casa.' El modelo de lo medido se basa en la cultura del ahorro y del gasto 

campesino. 

Para Alexis, en cambio, unos años más tarde, esta cualidad de ser medido, la jts-

'rptó'rç, es pura fachada para enmascarar el desagradecimiento y la ausencia de gene-

rosidad (Fr. 267 KA 5-7): toÓç itøKU7ttOOU9 & 1a1 7tp(ttEtv .LEtpío)ç q)ác)xovtaç 

¿apíatouç 6pv vE9Lzu0puç re Çvtaç, "Pero, por otro lado, al ver que los que los 

esconden en su interés y andan diciendo que actúan mesuradamente viven desagrade-

cidos y como no libres". 

Esta cualidad de mesura (metriótes) para Alexis es una mentira que ayuda a mu-

chos a ocultar la riqueza, para no verse obligados a dar. 45  Paralelamente con los rasgos 

de visibilidad e invisibilidad comentados en Ploútos y en el Fr. 267 KA de Alexis, 

fuentes externas a la comediografia presentan una distinción entre cavç oúuua y 

4av€Q oúaía, que de alguna manera se encuentra en estado latente en los textos de 

comedia.46  Nótese que, incluso en Aristófanes, el ocultamiento de la riqueza por parte 

del avaro se presenta marcado estilísticamente con la repetición de tres clases de 

palabras indicando la idea de 'abajo': un preverbio, preposición y adverbio, todo 

enumerado en un solo verso para subrayar bien la noción de ocultamiento -sú0ç 

(í)pV pw  KtL 'rfÇ yfç 1cto, y. 238. 

Luego de la curación del dios Riqueza, se suceden cinco escenas o episodios 

que ilustran, a través de viñetas que describen situaciones entre hombres o entre dioses 

y hombres, diferentes aspectos del nuevo orden social. El primer episodio (vv. 802-22), 

el relato de Cario, se centra en la abundancia de alimentos y el lujo que hay en la casa, 

44 Al respecto señala KoMoIu.ncI (1992: 270) que Aristófanes alaba la moderación en la vida 
privada y en la pública y sostiene que la moderación es el rasgo principal de Carrasposo. 

45 Para otros fragmentos donde Alexis pondera positivamente la metriótes, cf. Frr. 209, 219, 
256 KA. 

46 Respecto de las fuentes externas la comediografia, cf. por ejemplo, Lysias 32, 23; 
Demóstenes, 28, 7; Iseo, 11, 47. Para la polaridad entre lo visible y lo invisible, c£ en 
especial GERNET (1980: 355-62, especialmente, 361) y  Coi (1992: 192-4), quien trabaja 
con la polaridad característica del pensamiento griego, marcando dos tipos de bienes 
diferentes, los visibles y los invisibles, que no tienen un paralelo exacto con nuestra noción 
de derechos reales y personales, aunque grosso modo se puede hablar de propiedad 
inmueble como un bien visible, en tanto que el dinero como un bien invisible. 
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como si se tratara de una vuelta a la Edad de Oro, donde lo importante es destacar la 

obtención de esta riqueza sin hacer nada deshonesto (ñjiiv ... obv Óuciiout.v, vv. 

804-805). La diferencia con la Edad de Oro es que en ella los bienes llegan autómata 

por sí mismos, mientras que en Riqueza ha mediado la acción humana y la ayuda 

divina -es decir, la curación por medio del dios Asclepio. 

El segundo episodio (vv. 823-95 8) es el relato del Hombre Justo, un ejemplo de 

generosidad y deber, quien, tras haber recibido una herencia, compartió los bienes con 

sus amigos en estado de necesidad, pero, cuando se encontró en este estado, no obtuvo 

ninguna ayuda a cambio. Estudiaremos este episodio en el capítulo 3, por tratarse de re-

laciones simétricas. 

Si consideramos el episodio del Hombre Justo en su contexto mayor, se puede 

percibir con más claridad la posición del Justo en relación con los dioses, no 

únicamente con los hombres. En efecto, el Justo se acerca con el objeto de agradecer a 

los dioses por el nuevo orden social. La gratitud es lo primero que se describe y, luego, 

la generosidad con los dioses. El Justo ya es rico, tiene incorporado y asimilado al dios 

Riqueza y, por ello, es agradecido y generoso. Esta gratitud se plantea en los siguientes 

términos: 

{AIKAIO} 'Eitou .tct' ioíi, 7rat8áptov, «wa 7tpç róv Ocóv 
t(O.tEV. 
{KA.} "Ea, Tíç aO' 6 7tpoaubv oirroaí; 
{Al.} Avfp 7tpótcp0v v 01toç, vív 8 ,  ci'vrurjç. 
{KA.} ¿fov ó'rt tv yjniarév ttç, dç ZotKag, ci. 	825 
{Al.} Mtct'. 

{KA.} 	"E7tcita toi c; 
{AJ.} 	 Hpóçtóvøcóv 
fico). c'y&uov yp .oúativ iyaOv anoç. 

Hows.c JusTo: Vení conmigo, pibito, para que vayamos junto al dios. 
CAIUo: ¿Eh, quién es éste que se acerca? 
HoiN,mRE JUSTO: Un hombre antes desdichado, pero ahora suertudo. 
C.iuo: Es claro que sos uno de los honestos, como parecés. 
HomBRE JusTo: Por supuesto. 
Ciuo: Entonces, ¿qué necesitás? 
Hoi~E JUSTO: Vengo hasta el dios, ya que él es el causante de mis 
grandes bienes. 

Aristófanes, Riqueza, 823-28 

Queda claro a partir de este pasaje que el hombre justo es un beneficiario del 
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nuevo orden por ser honesto (itó(;, 825) y  que, en consonancia con los bienes reci- 

bidos del dios, viene a manifestar su agradecimiento. Esto implica de alguna manera, 

hacer visible los dones ofrecidos por el dios, como se nos presentaba en el fragmento 

267 KA de Alexis. Quien ha recibido estos grandes bienes (.tzyó.Xa á ya0á, 826) está 

obligado a manifestar su gratitud a los dioses, lo que en cierto modo podríamos 

interpretar como dar testimonio a los demás hombres de estos dones. La gratitud, como 

se ha dicho, implica la actitud pasiva del recibir y el reconocimiento del bien recibido. 

Ahora bien, la gratitud del Justo es expresada a través de la entrega de regalos 

en carácter de ofrendas, una capita gastada y las alpargatas, amables dones según 

interpreta irónicamente Cario (y. 849) -XapíEvt y' iisç &pa rCo Os qpv, "Venís 

trayendo al dios amables dones". Estos dones, que Barkhuizen (1981) analiza como 

pruebas de la falsedad del Justo, en la medida en que son miserables, frente al sacrificio 

suntuoso ofrecido por Carrasposo en 820, constituyen una representación simbólica de 

su situación redimida, como sostuvimos en otra ocasión y, en apoyo de esto, la 

mención a los misterios de Eleusis, en donde era habitual acceder con vestimentas 

gastadas, que impide la interpretación negativa de las intenciones del Justo. 47  

Lejos de una actitud miserable, el Justo ofrece el símbolo de sus anteriores 

padecimientos, la pobreza ante sus amigos desagradecidos, de su iniciación religiosa, 

de su piedad en definitiva. La cuestión del tamaño y del valor intrínseco del don, 

insuficiente para algunos estudiosos y que abre la posibilidad hacia una interpretación 

irónica, no resulta pertinente ya que el carácter de los dones de los hombres ofrecidos a 

la divinidad siempre es insuficiente, porque nunca puede estar sujeto al principio de 

equivalencia, como notamos al principio del presente capítulo. 48  

Por otra parte, si bien ahora en el nuevo orden la situación del Justo ha 

cambiado y se encuentra en buena posición, es lógico, como sostuvo Sommersteiii 

(1984: 267), que ofrezca al dios "something of his own: one does not show one's 

gratitude by hanging back one of his gifts almost immediately afier receving it". Esto 

descarta según el estudioso todo rasgo de ironía en el episodio. 49  Si continuamos la 

línea interpretativa de Sommerstein, con la que estamos de acuerdo, los dones 

ofrecidos por el Justo presentan la cualidad inherente a este intercambio de ser 

47 CAVALLERO et al. (2002: 176, n.2). 
48 Al respecto, cf. Jenofonte, Memorables, 4.3.15. 
49 Para interpretaciones en contra de la ironía en Riqueza de Aristófanes, cf. SorirRs1En 

(1984), MAc GLEW (1997) y  un balance de la cuestión en RUFFELL (2006). 
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diferidos y diferentes. 5°  No se puede devolver el mismo regalo, ya que esto implica el 

rechazo del don, como ocurre en esta misma obra con la Vieja y el Gigoló (vv. 959- 

1 096).' 

El episodio del Justo, en un intercambio que tiene éste con un Delator (vv. 910-

26), ilustra en otro sentido cómo se reflejan las cualidades de quien es agradecido con 

los dioses en el trato con otros. 

El Justo ofrece otros medios de vida al Delator (el sicofanta) con amabilidad, 

pero este último rechaza estas ofertas. Veamos, en parte, cómo se plantea esta escena: 

{Al.} 'ElEiVo 8 ,  O) O1Ot' Eiv, iauíav (0)V 

flv zp'yóç; 
{Y.} 	A)XL irpo3atío 3íov Xyç, 
El .d1 pavcitat 8tatptI3i 'rtç t4 tq. 
{Al.} Oi& ¿iv .tatauzøotç; 
{Y.} 0i6' ¿iv d oíç yá llot 
róv llXoitov airróv iai 'ró B&tou aíptov. 
{KA.} Kat9o10  taoç 0oiunov. 	 925 

HomBRE JUSTO: ¿No querrías esto: vivir ocioso, con tranquilidad? 
DELATOR: Pero hablás de una vida de corderito, si no se presenta algún 
contratiempo en la vida. 
HomBRE JusTo: ¿Y no podrías aprender otra cosa? 
DELATOR: Ni siquiera si me dieras a Riqueza y el silfo de Bato. 
Cuo: Sacate enseguida el manto. 

Aristófanes, Riqueza, 92 1-26 

La esfera de desempeño del delator es el ámbito público. El Justo ofrece al 

Delator una vida ociosa con tranquilidad, esto es, una vida alejada de la esfera pública. 

La actitud del Justo sigue siendo la de una entrega sin malicia, al hacerle esta oferta. 

Pero el Delator responde a la oferta con el rechazo del don: "hablás de una vida de 

corderito", (y. 922). 

De acuerdo con el enfoque que propusimos, para poder aceptar y reconocer el 

don en cuanto tal y a un buen donante, el texto insinÚa que son necesarias ciertas cuali-

dades del alma que, de hecho, el Delator no posee. Según la perspectiva del Delator, no 

50 Bouiwmu (2000: 339) propone como exigencia del contradón que sea diferido y diferente, 
pues la restitución de un objeto idéntico equivale a un rechazo. 

51 Para un análisis de este episodio de la Vieja y el Gigoló desde la perspectiva del don, cf. 
COSCOLLA (2007). 
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es posible la vida humana sin este aspecto público: lo privado y alejado de los asuntos 

públicos propuesto por el Justo no tonstituyen una forma de vida humana concebible. 

El Justo, sin embargo, no se rinde y ofrece una segunda alternativa, otro don 

(923-25): {A1.} Oi' ay jtstajiøoi.ç; "Y no podrías aprender mejor otra cosa?". El 

optativo de cortesía subraya, nuevamente, la buena disposición del Justo, que insiste 

una vez más en que el Delator encuentre un lugar en este nuevo mundo. Pero esto 

implicaría cambiar y es imposible para algunos personajes de la escena aristofánica. 

Por esto contesta con un rotundo rechazo, a través de una hipérbole (924): O' ¿iv al 
6oírç y pot tv ll?.o{tov aÓtóv Kat ró B(rrroD aíptov, "Ni siquiera si me dieras a 

Riqueza y el silfo de Bato."52  

A continuación, se produce un brusco cambio de interlocutor y de las formas de 

cortesía; irrumpe Cario con una orden -Kat(i9ou taáoç 0oti.unov, "Sacate enseguida 

el manto"- y, en 927, le ordena descalzarse. 53  Desnudo ya en pleno día (930) se procede 

al cambio de vestimentas. Cario le pide al Justo la capita gastada y éste, en principio, se 

mega ya que era desde hace tiempo una ofrenda para el dios, pero luego accede y 

también pregunta por el derrotero de las alpargatas, que irán clavadas en la frente del 

Delator, comparado con un olivo salvaje. 54  La capita gastada del Justo y las alpargatas 

pertenecen ahora al Delator. 

Si Cario representa la sagacidad en esta escena, como sostiene Fernández, no es 

menos cierto que marca el lado oscuro de las relaciones de reciprócidad, esto es, la eje-

cución de la acción gratuita y hostil, al tener el ingenio de clavar las alpargatas del 

Justo en la frente del Delator a la manera de una ofrenda votiva clavada en un olivo 

52 La expresión "Silfo de Bato" equivale a nuestro "oro y el moro". Bato fue el fundador de 
Cirene, ciudad del Norte de Africa cuya región era rica en sílphion, una planta con flores en 
forma de paraguas utilizada como condimento o con usos medicinales. Cf para una 
información en detalle CAVALLERO et al. (2002: ad ¡oc.). 

53 Para una caracterización de Cario desde el aspecto lingüístico, cf. FERNÁNDEZ (2002: 129-30): 
"Cañón se identifica con el nuevo mundo. Está dado el primer paso para la subversión 
carnavalesca de las jerarquías. Este criado es, en primera instancia, un amo del lenguaje. 
Interroga inquisidoramente (vv. 824, 827), comenta con sagacidad (vv. 653 ss.) y gobierna la 
situación: ordena (y. 926), se apropia de las palabras de los otros (y. 929= 918) e, incluso, 
desviste a su interlocutor. Los imperativos modalizan el discurso del patrón que ejerce su 
poder sobre el subordinado. En Plutos los roles están alterados: el esclavo manda a los 
ciudadanos libres." 

54 GROTON (1990: 20) sostiene que se trataría de una ofrenda votiva clavada en un árbol de 
olivo salvaje. La imagen nos representa ahora ya no alguien del reino animal (un poco más 
elevado en la escala del ser), como la vida de corderos mencinada por el Delator ante la 
propuesta de vivir alejado de la vida pública (922) sino un espécimen del reino vegetal: un 
árbol. El Delator va quedando reducido a la nada. 
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salvaje (942-43). No se trata de reciprocidad hostil, puesto que el Delator no les había 

hecho ningún mal, sino simplemente había rechazado los dones de una vida tranquila 

ofrecidos por Carrasposo. En este sentido, la no aceptación del don -creemos- puede 

interpretarse como otra expresión de la gratuidad por defecto. Para decirlo en otras 

palabras, no aceptar un don para el Delator, que no lo reconoce como un bien, es 

semejante a no querer someterse a la obligación de tener que reciprocar. 

V. Expectativas de gratuidad: la Edad de Oro. 

En este apartado tenemos por objeto repensar las construcciones vinculadas con 

la Edad de Oro en función de las expectativas de los hombres de gratuidad. Nuestro es-

tudio no pretende ser exhaustivo ni descriptivo del téma abordado en los fragmentos, 

sino simplemente señalar en qué medida el enfoque propuesto en el presente capítulo y 

a lo largo de toda nuestra tesis puede ser de utilidad para considerar los fragmentos 

relativos a la Edad de Oro desde otro ángulo: el de los dones de los dioses, la ausencia 

de trabajo y la provisión de riquezas gratis. 

La Edad de Oro ya está presente en el corpus de comedias aristofánicas conser -

vado de manera completa, asociada ésta muchas veces con el retomo de la paz (Aristó-

fanes, Acarnienses, 8 12-15, 897-907, 1198-1203) o con la instauración de un nuevo or-

den social (por ejemplo, en Aristófanes, Riqueza, 802-822). 

En los fragmentos de Comedia Antigua de distintos comediógrafos la vida fácil 

y la provisión de todo tipo de alimentos sin necesidad de trabajar ya había sido tratada 

con anterioridad a Aristófanes y a sus comedias. Así, en la lista ofrecida por Ateneo 

(267d-270a), describen el tema de la Edad de Oro y la autómatos bíos: Riquezas de 

Cratino; Crates, Fieras; Teleclides, Anfictiones; Mineros de Ferécrates; Turiopersas de 

Metágenes; Sirenas de Nicofonte y Freidoras (Tagenístai) de Aristófanes. 56  

Nos detendremos, fundamentalmente, en dos aspectos que se presentan como 

un patrón común en los fragmentos: la abundancia de bienes qüe fluye hacia los 

hombres y el carácter espontáneo de éstos (autómatos), este último, objeto de un 

55 Esta imagen nos remonta a los miserables premios de Zeus a los jugadores olímpicos (583-
88)-las coronas de olivo salvaje en vez de un premio más valioso- ya mencionados. 

56 Para descripciones de la Edad de Oro, c£ la selección, traducción y comentarios de CMuuÉsa 

(1979: 255-69) y BETA (2009: 129-39); las descripciones de BÁLDRY (1952)(1953) y MOROCHO 

GAYO (1977) (1979); las interpretaciones políticas en CECCARELLI (1996) y  (2000). 
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importante artículo de Ceccarelli. 57  Estos bienes son provistos por los dioses y el tema 

con frecuencia, aunque no exclusivamente, se asocia también con una vuelta a la Edad 

de Cronos de cuño hesiódico. 58  

La primera mención de la Edad de Oro dentro de nuestro corpus de trabajo está 

representada por Riquezas (Ploütoi) de Cratino, quienes dan la impresión de ser divini-

dades (daímones) de la fertilidad: 59  

Titavsç v ycvcv aj.t[cv 
FIXoírot E' K&.ouO' ót' [ijpxs Kpóvoç. 

Somos Titanes de nacimiento y Riquezas nos llamábamos cuando 
gobernaba Cronos. 

Cratino, Fr. 171 KA, y. 11l260 

Mientras el Fr. 176 KA de Riquezas de Cratinó asocia la abundancia con la 

Edad de Cronos como el Fr. 171 KA citado, el Fr. 172 KA destaca claramente la 

espontaneidad con que fluyen los dones enviados por un dios: 

ató.tata rotat OEóç ivíst trya9& 

Un dios espontáneamente les envía bienes. 

Cratino, Fr. 172 KA. 

La misma construcción -?zvi.vai tya9-, aunque no la espontaneidad -esto es, 

el carácter de autómata-, se encuentra también, como vimos, en Freidoras de Aristófa-

nes, Fr. 504 KA, en la plegaria de petición a los muertos para que envíen bienes. 6' 

El flujo de los bienes sponte sua, que sugiere la falta de esfuerzo del hombre 

para procurarse el sustento, se asocia con la falta de necesidad de esclavos en Fieras de 

Crates, Fr. 16 KA. En mi intercambio entre dos personajes, se lee: 

57 CECCARELLI (1996). 
58 Hesíodo, Trabajos y días, 117-118. 
59 Cf al respecto CECCARELLI (1996: 116, n. 21 que afirma: "Leur nom n'est pas sans rappeier 

les daímones ploutodótai des Travaux, y. 122-126; avec la différence que chez Hésiode les 
bons génies dispensateurs de richesses sont les hommes de la premiére mce et non pas des 
Titans; jis sont devenus des daimones par le vouloir de Zeus, aprés que la Terre eut 
recouvert leur race." 

60 El Fr. 171 KA comprende 89 versos de un texto harto mutilado. 
61 Cf utsupra, apartado!. 
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rta 6oiXov oi& ciç KcltuiYct' oi6 6oúXiv, 
&X' ait?ç afrc Sfjt' ¿ivf1p 7poiv &aKovfcTst; 

{B.} oi 6fl0' Moutopoívta yip  rá wtvt' 'ych 7couaúo. 
{A.} ti Mita toi3r' aútoiç ic?ov; {B.} 7ipóaEtaiv criSO' iKaatov 
tév cnccuapío)v, &rav ica?fl w itapatiøou tpóir*Ça 
aicii 7tapaaKcatE aautív. púttE &»Xaidaicc. 

'p lcúaøE. 7toiaO' 1 icÓX; 6uvtÇ ioíkya aautljv. 
?zvó43atvc jtdÇa. tiv útpav ijfiv gapav tL tzirr?a. 
(xOú í3i1'. LX?' oi&rw '7rtOtEp' óttóç d1.a. 
oiKOuV tatpaç acauróv áXI 1UYEtÇ &cíqxov; 

Entonces nadie poseía ni esclavo ni esclava, 
Pero ¿un viejo, entonces, se va a servir a sí mismo? 
No, por cierto. Yo voy a hacer que todo camine. 
¿Qué ventaja, por cierto, tienen ellos con esto? 

A: También cada uno de los utensilios se acerca cuando algo sea 
llamado: "Mesa, ponete! ¡Sartén, preparate! ¡Bolsita, amasá! ¡Verté, 
jarra! ¿Dónde está la copa? Al venir, ¡lavate a vos misma! ¡Levantate, 
galleta! La cacerola tiene que vaciar las acelgas. ¡Pescado, vení!" 
"Pero todavía no estoy cocinado al costado". "Después de darte 
vuelta a vos mismo, ¿no te vas a untar y espolvorear con sal?" 

Crates, Fr. 16 KA 

Mientras que en este fragmento, Fr. 16 KA de Crates, se ignora la persona loquens 

-bien puede ser un dios o algún muerto divinizado-, en otros donde se describe la provisión 

espontánea de bienes queda claro que se trata de un dios y no, simplemente, de una utopía 

creada por hombres (como en Aves de Aristófanes). Así, por ejemplo, en Teledides, 

Anfictiones, aparentemente Anfictión, un mítico rey de Atenas, hijo de Deucalión, dice: 

Xoi 'roívuv NOV 	prjç 6v ycb Ovlitokn Wapifix0V.  
cipíi - ILp&UOV cL7UiVtWV V 6rap i&op 1CcLTL XCIpóq. 
ij yí' 6' pEp' oi 60ç o'i6 vóaouç, W.' atótat' ijv t?z 60vta 
ovq $p ita' ppct Zapáspa, idat 6' p'roiç pbovto 
lLcpl toç aró.taatv rév áVOP67rOW tKEtE1OUcat ica'rwrivctv... 

Les voy a contar entonces la vida que yo les ofrecía a los mortales 
desde el principio. Por un lado, primero de todo, había paz como agua 
para las manos. La tierra no producía ni necesidad ni enfermedades, 
sino lo que se necesita era espontáneo. Porque todo torrente fluía con 
vino, las galletas luchaban con los panes suplicando ante las bocas de 
los hombres que las traguen. 

Teleclides, Anfictiones, Fr. 1 KA 
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En el fragmento en cuestión -de una extensión real de quince versos en tetráme-

tros anapésticos- se describen los dones que un dios o el mismo Anfictión ofrecía a los 

hombres: la paz, la ausencia de enfermedadés, la producción espontánea de bienes, una 

gran abundancia de alimentos civilizados -vino, galletas, pan, etcétera. El tiempo del 

relato en pasado, en imperfecto, contrasta con el Fr. 2 KA, posiblemente, situado en un 

presente: 

A?X J 2t1vtuv &tév MPOTO1 cs.iaat icat cpocncúaaaOai, 
7talxYaaOE &labv 	io(páycov. 

Pero ustedes, los mejores de todos los ciudadanos para sacudir y citar 
judicialmente, terminen las causas que los devoran entre sí. 

Teleclides, Fr. 2 KA 

Si el Fr. 1 KA de Teleclides tenía una clara resonancia hesiódica, el Fr. 2 KA no 

le va en zaga. El fragmento se asocia con Hesíodo, Trabajos, 3 8-39, con los reyes 

devoradores de dones (basileis dorófagoi) y  225- 73, donde la prosperidad o ruina de 

una ciudad está vinculada con la capacidad de los reyes de dictar sentencias justas o lo 

contrario. Ceccarelli traza el paralelo entre ambos textos para argumentar que la 

abundancia de bienes en su vínculo con la ciudad justa de Hesíodo no representa 

evasión alguna de la ciudad, es decir, un elemento de utopía. 62  

Estamos de acuerdo con un intertexto hesiódico, pero nuestro análisis se orienta 

en una dirección diferente de la consideración de si hay o no utopía. Desde nuestra pro-

puesta de análisis, los reyes devoradores de dones de Hesíodo marcan tanto la 

presencia de dones, cuanto que las riquezas del hombre son otorgadas por el dios 

(pfu.ta'tcx... 0c&3ota, 320) y que no hay que robarlos (Xp.tcrta  6' ObX  

pitaiixt, 320), puesto que quien los roba promueve la desdicha. 

Incluso, los Frr. 1-2 KA de Teleclides -sostenemos- pueden interpretase sin 

necesidad de recurrir a Hesíodo. Si confrontamos el Fr. 2 con lo analizado en 1. IV, 

puede leerse como un reproche a los hombres del presente por comportarse 

injustamente, que equivale a la alelofagia, es decir, a devorarse entre sí. Si es cierto que 

62 CECCARELLI (1996: 122). 
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los Fr. 1 y  2 KA pertenecen a la misma obra, el Fr. 2 KA podría vincularse con la falta 

de reconocimiento de los bienes y la abundancia en su carácter de dones divinos, 

conforme lo analizado en I. IV. Como corolario de la ingratitud a los dioses en el piano 

pasivo, en el nivel activo los hombres se devoran entre sí, como animales, a través de 

causas judiciales. 63  

De los demás fragmentos vinculados con la Edad de Oro citados por Ateneo, 

hay uno más, donde claramente se asocia a un dios, Zeus, como donante de bienes. Así, 

en Fr. 137 KA de Turiopersas de Ferécrates, un personaje subraya la inutilidad de 

trabajar, si justamente se puede vivir en la abundancia que Zeus regala. En efecto, se 

lee: 

ríç 8 ,  FESGO ,  jif.Ltv tv aév a, porcov ji 1YyO7tOtáV FISU )pcta 
ji 8~0Upyév ji aXicotú7to)v ji atápatoç u xapaiciai.toí; 
aútó.ta'rot $p &?z «v rptó&ov 7tota.Lot ?utapoiç tutáatoiç 
ÇoTp.oi pavoç i'ai Arj).Xtoiç p/zatç Kouoívteç rtS 
dic? t.óv 7nTy6 v tv toí H).oútou ícúaovtw, aqév pitta0at 
6 Zsç 8,  ikov ovq la7tvíçz icatá toiiispó..tou a?avsúast... 

¿Qué necesidad hay para nosotros de tus labradores ni de fabricantes 
de yugos, ni de hoces, ni de una semilla, ni de un tutor de viñas? 
Porque, espontáneamente, por los cruces de caminos, ríos de un caldo 
negro van a fluir con galletas grasosas, saliendo a borbotones con 
abundancia de las fuentes de Riqueza, junto con tortas de cebada fina 
para que las saquemos. Zeus, haciendo llover, bañará nuestras tejas de 
vino ahumado... 

Ferécrates, Turiopersas, Fr. 137 KA 

Este fragmento, el Fr. 137 KA de Ferécrates, que Ceccarelli asocia con un tema 

político de revalorización de los cultivadores, describe también, según la estudiosa, el 

vínculo entre el cx4jcóp.cxtoç Ptoç y el lujo, 'tpi4, como parte de una crítica a la moli-

cie oriental. 

Consideramos posible también otra lectura más lineal del Fr. de Ferécrates y, de 

este modo, uxia interpretación del parlamento desde las expectativas de un personaje que 

discute con otro -nótese que está en tetrámetros anapésticos, posiblemente de un agón-

un campesino seguramente. TM  Es cierto que hay molicie y pereza, como sostiene Cecca- 

63 Respecto de frecuencia de la óllelofagía la antropofagia y el salvajismo en el corpus de la 
Comedia Antigua del momento, cf. Auo (1979: 83-84); CECARELLI (2000: passim). 

64 Al respecto, cf. WHITTAKER (1935: 185) "Metre [scil. anapaestic tetrameters] and subject 
matter suggest an Agon, and since the fragment is a monologue and shows no hint of 



relli, pero también hay un dios que hace llover vino ahumado y toda una serie de ali-

mentos lujosos y, todo esto, sin costo, gratis y sin necesidad de trabajar. 

Proponemos, más bien, subsumir esas construcciones de la Edad de Oro dentro 

de un modelo más general basado en la cultura campesina sobre la base de la articulación 

de dos conceptos, la "Imagen del Bien Limitado" y "la salvación por la lotería" de Foster 

(1974). 

La "Imagen del Bien Limitado" de Foster (1974) ha sido retomada por varios 

estudiosos del campesinado griego como un concepto heurísticamente fértil para explicar 

ciertos modos de comportamiento campesino. Por "Imagen del Bien Limitado" entiende 

Foster "que amplias áreas del comportamiento campesino están modeladas de tal manera 

que sugieren que los campesinos perciben su universo social, económico y natural -es 

decir, su medio- como uno en donde todas las cosas deseadas en la vida existen en una 

cualidad finita y limitada y son siempre escasos." 65  Una consecuencia de esta visión del 

mundo del campesino como un bien finito, se traduce en dos reacciones posibles como 

respuesta: la de la máxima cooperación e, incluso el comunismo, o el individualismo 

extremo. Foster nota, como también luego Millett (1984) que aplica esta noción al 

análisis de Hesíodo, que los campesinos suelen optar por la alternativa individualista. El 

triunfo de un par, implicaría, dentro de esta perspectiva, el perjuicio propio. Por ello, la 

alternativa de progreso tiende a verse no a través del esfuerzo humano, sino, más bien, 

del golpe de suerte repentino. 

Una segunda observación del nivel del comportamiento del campesino, según 

Foster, guarda relación con un concepto, incluso más productivo que el anterior, el de la 

"salvación por la lotería", que parecería ser "el iinico camino por el que el hombre medio 

puede acceder a las riquezas". 

La esperanza de 'salvarse' a través de la lotería, una versión moderna y un tanto 

más prosaica de los bienes que fluyen espontáneamente en las construcciones de la Edad 

de Oro, implica la expectativa de un golpe repentino de suerte en el futuro. Esto explica 

también que buena parte de las construcciones de la vida regalada estén ubicadas en el 

pasado o en el futuro, como resultado de una pérdida -y una consecuente añoranza- y 

polemics it seems veiy probable that this was an Agon of exposition like that of the Aves." 
No necesariamente se trata de un agón expositivo 

65 Fosia (1974: 64-65); para una aplicación de este modelo a Hesíodo, cf. MILLETr (1984); a 
las estrategias de minimización del riesgo en el campesinado griego, Gw&r (1991: 143-
55). 

66 Fosim (1974: 80). 
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como esperanza de que un golpe de suerte ocurra en algún momento. 

El flujo espontáneo ,e los bienes en las descripciones de la Edad de Oro de 

algunos fragmentos del corpus de Comedia Antigua puede equipararse, en algún aspecto, 

con aquellos de la salvación por la lotería del modelo elaborado por Foster a partir de la 

observación empírica: 67  ambos son gratuitos y no requieren del esfuerzo humano para 

conseguirlo. Se diferenciarían en que la lotería es un modo de salvación individual -la 

respuesta frecuente del individualismo extremo que Foster y sus seguidores clasicistas 

notan en el comportamiento campesino- mientras que algunas de las construcciones de la 

Edad de Oro del corpus analizado reflejan, en todo caso, una expectativa colectiva de 

salvación. 

Incluso, pace Foster y otros que han aplicado el modelo para el antiguo labrador 

griego -Millet (1984) y,  en parte, Gallant (1991)-, que advierten una respuesta indivi-

dualista extrema ante la Imagen del Bien Limitado, sostenemos que aún hoy en el can-

cionero popular asociado con el mundo rural, es posible escuchar expresiones de expec-

tativas de bienestar colectivo como "Oj alá que llueva café en el campo, que caiga un 

aguacero de yuca y té!". 68  

¿Qué diferencia habría entre estas expresiones de deseo de zonas rurales contem-

poráneas y aquellas descripciones de Ferécrates, por mencionar un ejemplo, de caldo que 

fluye por los ríos y Zeus que hace llover vino ahumado? 

Nada, excepto que para las construcciones de la Edad de Oro en la Arkhaía son 

dones de los dioses que se traducen en abundancia. Más adelante, en la Comedia Nueva, 

que excede ya nuestro corpus de trabajo, serán asociados con la importancia y presencia 

cada vez mayor de T(ri. 

En el corpus de la Arkhaía, en parte de lo analizado, esta abundancia espontánea 

de bienes es el resultado de los dones divinos, que debe engendrar agradecimiento y 

promover buenas conductas entre los hombres. En estos casos, si un dios da dones, 

también puede quitarlos, como observamos en IV. 1 y  IV. H. 

67 El campo de observación es el campesinado latinoamericano de los setentas, pero varios 
estudiosos del campesinado antiguo lo han incorporado a su estudio como parte de una 
metodología comparativa. 

68 Letra de Juan Luis Guerra. 
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Conclusión 

A partir del corpus estudiado a lo largo de este capítulo concluimos en que hay 

dos casos de gratuidad y el resto obedece a interacciones dentro del marco de los 

intercambios de reciprocidad. 

Los casos de gratuidad están representados por la actitud de Faón ante Afrodita, 

en su ayuda claramente desinteresada sin ninguna expectativa de obtener algo a cambio 

-apartado IH. 1 de Faón de Platón el Cómico. El segundo caso de gratuidad está 

representado en las construcciones de la Edad de Oro y el autómatos bíos, considerados 

en su mayoría como dones de los dioses-apartado V. 

En el resto de los casos analizados hay, fundamentalmente, reciprocidad. En las 

plegarias de petición a los dioses y a los muertos, hallamos una expectativa de 

reciprocidad a través de diversos giros lingüísticos - O&&)V(Xt o (tVta7t08,86Vat 

tv X áptv. De todas maneras, se trata de una reciprocidad basada en la confianza y el 

trato de amistad con el dios en la espera de que envíe sus bienes (aníei tagathá) y no de 

un contrato del tipo do ut des -apartado I. 

En Dionysalexandros de Cratino -apartado II- advertimos un tipo de reciprocidad 

balanceada o equilibrada (ATB), característica de las relaciones simétricas y no de las 

asimétricas, como es el caso de los favores y de los contrafavores entre Afrodita y Paris. 

En el Fr. 188 KA de Faón de Platón el Cómico -apartado III. 2- habría una 

expectativa de reciprocidad en un lado de la cadena del donante y del receptor -el polo de 

las mujeres que esperan ver a Faón. Del lado divino, el de Afrodita, existe una oferta 

fraudulenta pero con toda la apariencia de un intercambio recíproco: los requisitos son 

tan costosos que revelan ab initio la imposibilidad del cumplimiento. 

Por último, las relaciones entre los hombres y los dioses se caracterizan de 

manera general en un marco de reciprocidad, pero de amistad y confianza entre ambos 

polos. Estas relaciones, sin embargo, requieren la gratitud (kháris) como eje central sobre 

el que se articula tanto el vínculo entre el hombre y el dios, como las buenas relaciones 

entre los hombres. 

Esta gratitud, como hemos argumentado ampliamente en IV, en el comentario al 

Fr. 267 KA de Alexis, involucra un proceso de reconocimiento de haber recibido un don 

del dios y  otro de identificación que se traduce en el plano activo en una actitud generosa 

con el resto de los hombres. De manera similar, en Riqueza -de Aristófanes, el Justo 
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representaría una puesta en práctica de la teoría expresada en el Fr. 267 de Alexis: la 

actitud del hombre agradecido coñ los dioses que con buena disposición y generosidad 

busca ofrecer su ayuda a otros hombres, como el Delator. 

Entre los dioses, también se refleja la gratitud y la generosidad, o su contrario, la 

ingratitud y la avaricia. Conforme nuestro análisis de Riqueza de Aristófanes, tanto Zeus 

cuanto Hermes se caracterizan por la avaricia. En cuanto a Hermes, no sólo no ha sido 

agradecido con los hombres por los sacrificios ofrecidos, sino que también, ha destruido 

a algunos. En relación con los demás dioses, la misma ingratitud reflejada hacia los 

hombres -lo que no es otra cosa que no reconocer como bienes lo recibido- se refleja en 

indolencia hacia porvenir y el bienestar de los demás dioses. 
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CAPÍTULO 2 

LAS RELACIONES ASIMÉTRICAS ENTRE HUMANOS 

En este capítulo tenemos por objeto el estudio de los vínculos verticales entre 

los hombres. Centraremos el análisis del corpus de trabajo en cuatro tipos de relación 

asimétrica: I. Entre demagogos y el pueblo; II. Entre otros funcionarios (embajadores y 

enviados) y el pueblo; III. Entre ciudadanos y extranjeros; W. En las relaciones de 

parentesco: entre marido y mujer, padre e hijo. 

1. Las relaciones asimétricas entre demagogos y pueblo 

Un tipo muy característico de relaciones asimétricas es aquel representado por 

los líderes populares y el pueblo. En un planteo sintético de las relaciones entre los 

demagogos y el pueblo, el corpus permite apreciar un vínculo básico de donante y de 

receptor. La relación que une a los líderes y el pueblo parece estar signada por la 

reciprocidad. 

De un posible subgénero de la Comedia Antigua, la comedia de demagogo, 

representada por Platón el Cómico, Éupolis y Aristófanes, la única comedia conservada 

en su totalidad es Caballeros de Aristófanes.' En virtud de ello, gran parte de este 

apartado se centrará en el análisis de esta comedia, aunque haremos referencia a otros 

comediógrafos. 

1.1 Cratino 

Aun cuando no propiamente incluida dentro del subgénero comedia de 

demagogo, es importante mencionar la presentación de un líder popular, Pendes, en 

varios fragmentos conservados en Cratino. En uno de los textos analizados en parte en 

el capítulo anterior, la hipótesis del Dionysalexandros, se hacía referencia en los 

últimos versos a la identificación de Dioniso con Pendes. Otros pasajes permiten 

ilustrar también el papel del Alcmeónida en la obra de Cratino. Tan asimétrica se 

advierte la relación entre Pendes y los atenienses, que aparece en buen número de 

1 Cf. al respecto SOMMERSTEIN (1997: 184-86). 



fragmentos asimilado con el mismo Zeus y su mujer, Aspasia, con Hera. Sin embargo, 

dado que la identificación con el dios olímpico resulta lo suficientemente clara desde la 

antigüedad -puesto que la fuente de transmisión de esta índole de fragmentos de burla a 

Pendes es Plutarco, Vida de Pendes, 3, 5- incluimos el estudio en el presente capítulo. 

Némesis de Cratino, de la que se conservan diez fragmentos, pertenece al 

subgénero de parodia mítica, de trasfondo político, de acuerdo con la visión tradicional 

o bien, una estructura de múltiples capas. 2  Narra, aparentemente, los amores de Zeus 

con Némesis o Leda, para lo cual primero se transforma en cisne, la misma forma que 

ésta había adquirido para intentar preservar su virginidad. De este huevo, nace después 

Helena. 

Uno de los fragmentos más significativos en cuanto a la identificación Zeus-

Pendes es una invocación es el Fr. 118 KA: 

Z 	vts ical Kapa. 3  

¡Vení, Zeus hospitalario y cabezón! 

Cratino, Némesis, Fr. 118 KA 

La fuente de transmisión -Plutarco, Per. 3, 5- incluye el fragmento dentro de los 

pasajes dedicados a la burla de Pendes. En este contexto de sátira política, los epítetos 

de Zeus de 'hospitalario' y 'elevado' adquieren un significado nuevo. Amado Rodríguez 

(1997: 242) sugiere para JámoG una referencia a la protección que Pendes habría 

brindado a los bastardos, condicionado por su propia situación familiar, y para 

Kctpatóç, relacionado con icáa, subraya cierta deformidad de su cráneo en el nivel 

connotativo, mientras que en el denotativo evoca un culto a Zeus en Beocia. 4  

2 Respecto de la visión tradicional de obras como Némesis, Ploütoi y Dionysalexandros de 
Cratino como travestimientos míticos con distintos grados de sátira política mechados en la 
trama. Por ejemplo, EDMONDS (1957); Sc1wuzE (1971: 24-40); Rosn (1988: 55-7); BowIE 

(2000: 324-7) quien cuestiona en particular sobre Némesis la asociación directa de cada 
personaje con un personaje histórico; CASOLAR1 (2003: 79-97, 109-12). Para una propuesta 
integradora y estructura de múltiples capas, cf. BAKOLA (2010: passim). 

3 Nótese que el lenguaje de la plegaria se advierte en el uso del imperativo confectivo que 
marca por otra parte un tono más acorde con el espíritu cómico y una relación de 
familiaridad entre los interlocutores. 

4 Cf. PC'G IV: ad ¡oc.: señala Sauppe explica 'hospitalario' en el sentido de que Pendes 
acogía a muchos extranjeros dentro de su círculo de amistades, como Protágoras y 
Anaxágoras; cf. también BowE (2000: 325). El segundo epíteto, icapcu, aunque en ciertos 
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Lo interesante en la figura de este Zeus-Pendes es el carácter de hospitalario, 

vIoç, esto es, cierta generosidad para con los extranjeros. No se descarta, por 

supuesto, la ironía en el pasaje. En el mismo tenor, otros fragmentos de Cratino remiten 

a los vínculos de Pendes con el extranjero, a sus lazos de xenía justamente, e incluso lo 

asocian de modo poco claro con Esparta -Frr. 117 y  119 KA- y, peor todavía -porque se 

trata de relaciones con no griegos- con Persia. 

Así, en Tracias, se menciona a Pendes, también en una identificación con Zeus, 

pero con un cierto carácter persizante: 

ó tvoicépa?.oç Zúç ós 
<6> Hpuqç t4&.ov ti toi icpavíou 

ov, *7LEl 'ro5GtpaKov ltapoíxEtat. 5  

Aquí avanza Zeus cabeza de cebolla, 
Pendes, con el Odeón en la cabeza, 
después que evitó el ostracismo. 

Cratino, Tracias, Fr. 73 KA 

La identificación de Zeus con Pendes probablemente haya sido enriquecida con 

algún recurso escenográfico como sostiene Revermann (2006), tal vez, algún elemento 

adjuntado al casco con la forma del Odeón. 

lugares como Beocia es un epíteto de Zeus, 'elevado', está jugando con el sentido de la 
extraña forma del cráneo del estadista, como dijimos. Otros, lo vinculan con el testimonio 
de Plutarco 37.2, donde Pendes había hecho la proposición de que 'se abrogase la ley 
acerca de los bastardos, que el mismo había propuesto antes, para que por falta de sucesión 
no se perdiera su casa, su nombre y su estirpe. (i!ynoaTo  Xu0ivai TÓV 1TEpI TCV v6Ocv 
VÓLOV,a)V CXÚTÓÇ ELCYEVnVÓXEI TrpóTEpov, cbç gfl TravTá-rraa¡v ipillitg StcxoXf [Tbv 

oTkov] KXhroL Toúvot.la Ka1t Tó yvoç.) Dicha remisión a Plutarco es desechada por 
Kassel-Austin, si la propuesta de la fecha dada por Godolphin (1931) es correcta (si recte 
habet Godolphini de fabulae tempore ratiocinatio). Según G000LPHLN (1931: 426) la obra 
Némesis se representó en el 431 a.C., tras destacar las fuentes del error de una fecha 
posterior a partir del escolio de Aves, 521, que no sólo corría la fecha al 404/3, sino también 
atribuía la obra a Cratino el Joven, poeta cómico del s. IV a.C. Idéntica postura adopta 
BAKOLA 2010: 223. Respecto de la ciudadanía de los bastardos, MAc DOWELL (1976: 90) 
predica su calidad de ciudadanos. Para una posición en contra cf. RHODES (1978: 92). 
MANVILLE (1992: 12-3) mantiene una posición ambigua, de la que, empero, puede rescatarse 
"shades of gray of membership existed throughout society ... why tiy to make this group 
black or white?". 
MArrINGLY (1977: 69 n. 14) señala posibles traducciones: "since the threat of ostracism has 

passed" -one was theoretically possible any year- or altematively "since ostnacism has 
effectively gone out of use" -Pendes being supreme- or "since the time for ostracism has 
gone by" -Athens being at war and harmony enforced. 
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La imagen de Pendes con el Odeón en la cabeza sugiere, desde el punto de 

vista performativo, una acumulación de significados visuales y de ridículo. La burla 

apunta a la politica de construcción de edificios públicos en tiempos de Pendes y a su 

particular interés en la construcción del Odeón, cuya estructura excepcional en forma 

piramidal evocaba cierto carácter persa, según Miller (1997).6  Con la alusión al 

bárbaro, a la extranjería y, sobre todo, al persa, Cratino recarga las tintas contra Pendes 

cubriéndolo de rasgos desvalonizantes y, particularmente, la propensión a la tiranía. 7  

Nomina ficta 

Relacionado estrechamente con el robo de los demagogos y la recepción de 

regalos, existe una serie de nombres creados ad hoc para las musas. En el caso de 

Cratino, dos fragmentos señalan, en particular, a través de nombres ficticios la 

recepción de dádivas por parte de los demagogos: twpd 'el donante' y, en sentido 

peyorativo, el "coimeador". Así, en el Fr. 70 KA se lee: 

Acopoi 0-91Co7t&?C. 

T.ictovcç €a?u»v itvcov. 

Doro, de sandalias de higo. Artesanos de himnos ingeniosos. 

Cratino, Fr. 70 KA 

Del mismo tenor, véase también el Fr. 435 KA, el nomen fictum Aelcó, el 

"coimero" -esto es, quien está del otro lado de la cadena del dar- a partir de 6O.tat, 

"recibir o aceptar la coima", según una glosa de Hesiquio. Dentro de la misma línea, 

hallamos también otro nomen fictum vinculado con el cohecho en Aristófanes, 

6 Por otra parte, TOMUNSON (1996) en OCD3 : s.v. refiere que el Odeón de Pendes tenía una 
estructura excepcional, con un 'square hall' con un techo piramidal soportado sobre hileras 
de columnas internas que, supuestamente, habían utilizado los mástiles de la tropa persa 
luego de la batalla de Salamina (Vitruvio, Sobre la arquitectura, 5.9.1). Se utilizó el Odeón 
para las partes corales en las Dionisias. 

7 Nótese, como destaca HALL (1989: 84, n. 127), que en la tragedia los persas eran 
representados con una vestimenta especial, generalménte con túnicas bien trabajadas, como 
también portando en la cabeza grandes ornamentos, turbantes, o algún tipo de sombrero con 
alas. Muy probablemente, en la ambientación escénica de la comedia se utilizaría un recurso 
similar. Para la cuestión de la fecha de representación tanto KA (PCG 1V: 159) cuanto HOSE 

(1993) se inclinan c. 430 a.C.; STOREY prefiere el 437 a.C. 
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Caballeros, 996: 

(pczYi y&p afrróv oi 
7tai8F,ç ert vapottcov, 
tív Mptcrt l.LÓVTIV <ay> óp-
p.óttOcn 9cr? 'rfv ?úØav, 
a?.Xiiv ' oiic WIM aOtv 
KtU tÓV KtOaptt?1v 
óp'ycOvt' 7tóystv isXt- 

v, dç &p.Lovíav ó iaç 
otoç oi úvatat .taOctv 
iv .d1 Aupooictc'rí. 

Porque dicen los chicos que iban con él a la escuela que él podía a 
menudo solamente entonar su lira al modo dorio y que no quería 
aprender otro. Y, después, el maestro de cítara, enojado, ordena que se 
lo lleven porque el chico ese no puede aprender sino el modo de 
Coimadondorio. 

Aristófanes, Caballeros, 987-96 

Según Caballeros de Aristófanes, que retomaremos, Paflagomo-Cleón desde 

niño no había podido aprender otro tono de lira que el modo Acopo8owLaTí, 

"coimadondorio", inventando un adverbio que hiciera juego con el modo dorio Mputi 

(989). 

1.11 Comedia propiamente de demagogo 

Tal como señalamos la posibilidad de un subgénero de comedia antigua, la 

comedia de demagogo, en Platón el Cómico hallamos fragmentos que hacen alusión a 

la expresión de la reciprocidad, o su ausencia, en las relaciones asimétricas. 

En este contexto, los siguientes fragmentos del Cleofonte señalan el robo 

-dentro del cual el cohecho es una de sus manifestaciones- como rasgo del demagogo. 

Así, en Fr. 58 KA se lo define como ápMyíaUXTOG, "el más ladrón". El Fr. 57 KA 

alude a la madre de Cleofonte no en son de burla, como habitualmente aparece en las 

alusiones al origen extranjero y espurio de los demagogos, 8  sino para destacar la 

ingratitud y maltrato que éste le propinaba: 

8 Sobre el presunto origen espurio de los demagogos como una construcción descalificadora 
del discurso cómico, más que un reflejo de la realidad, cf. Co*oR (1971: 168-71), 
So1MERsTEu (2000: passím). 
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yp, ypai, (M7KCrubwYEv cYa2tp?zv 
ópq4m aE?aíotç tE Kat (OtÇ í3opv. 

Porque, vieja, te hizo vivir a vos, carne podrida, junto con los bagres 
y pececitos cartilaginosos y pagros. 

Platón el Cómico, Cleofonte, Fr. 57 KA 

De las otras dos comedias de demagogo de Platón el Cómico, posiblemente 

anteriores a Cleofonte, Pisandro e Hipérbolo, no hay referencias lo suficientemente 

claras a la reciprocidad ni a la gratuidad dignas de mención. 

1. II. 1 Caballeros de Aristófanes 

Tal como dijimos, Caballeros es la única comedia del subgénero de demagogo 

conservada de manera completa. Hemos de ceñimos a los siguientes pasajes clave, el 

prólogo (1-280), el episodio de la canasta (y. 1205-1228) en el que se disputan los dos 

contendientes, el curtidor Paflagonio y el Morcillero, los favores de Pueblo (Démos) a 

través de la oferta de regalos y, por último, la declaración del coro de Caballeros en 

565-580. 

1. II. 1. 1 El prólogo 

El prólogo de Caballeros de Aristófanes (424 a.C.), como sostuvimos en otra 

ocasión, puede ser considerado como una pieza en sí misma que contribuye al debate de 

la existencia o no de una teoría democrática de la democracia ateniense. 9  

Entre los múltiples estudios destinados a Caballeros de Aristófanes, se le ha 

dispensado poca atención al prólogo y a sus posibilidades de lectura como un discurso 

político, con un carácter pragmático y prescriptivo a la vez) 0  

El segmento de texto del prólogo está construido como una gran alegoría de una 

9 Una pequeña parte del análisis del prólogo se retorna de COSCOLLA (2002a). 
10 Ejemplo elocuente de la falta de atención al prólogo es el estudio de YuNIs (1996: 57-8), 

muy iluminador por otra parte, pues menciona 'incongruencias' hacia el final de la obra 
(1121-50) en lo que respecta a la actitud de Démos como un individuo inteligente y en 
perfecto control de la situación y de los pçlíticos: "This revelation is shocking and makes no 
sense of what precedes or foliows. . .The passage stands essentially as an interlude outside 
the plot". 
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casa con un dueño y esclavos, en la que la casa (oikos) representa la pólis, los esclavos 

a los políticos y el dueño de casa (despótes) a Démos, como una prosopopeya o 

personificación del pueblo. 

Los enunciadores del prólogo son dos esclavos, que visten las máscaras de 

Demóstenes y Nicias, dos, generales encumbrados del momento. 1 ' 

En tanto esclavos, no gozan de derechos políticos y, sin embargo, opinan desde 

el nivel de lo padecido y experimentado por la entrada de Paflagonio a la casal pólis y 

emiten juicios de valor sobre la dirigencia política. Si seguimos la lógica de la alegoría; 

en el status de esclavos que ostentan, están ubicados en un lugar externo a la esfera 

política. Por ello, decimos que el enunciado por ellos emitido es un discurso exotópico, 

ubicado en el exterior, y que, empero, posee todo el valor de lo experiencial. La obra se 

inicia con el siguiente parlamento, que traduce el valor de la experiencia en la invectiva 

contra el símbolo de la democracia degradada, Pafiagonio: 

AH} 'Iattatax tóv Kaicv, iu'rra'rat. 
KaKç flapXa7óva róv vEdwrtov KaKÓv 
cntacn fou?aç áno?a&av o! 9oL 
'E oú y?zp Eia1ppT5CV ciç ríjv oücíav 
rc?.iy?xç ?ii 7tporrpíf3ctat roi:ç oiictalç. 12  

DEMÓSTENES: ¡Ay de mis males, ay, ay! ¡Ojalá los dioses destruyan a 
Paflagonio, el mal recientemente comprado, junto con sus designios! 
Porque desde que se deslizó a la casa, siempre aplica golpes a los 
sirvientes. 

Aristófanes, Caballeros, 1-5 

El relato de los males padecidos -golpes, malos tratos, robos del producto del 

trabajo, amenazas- que presenta el diálogo entre los dos esclavos, emplaza el enunciado 

en un nivel diferente de la mera argumentación y la sustituye, directamente, por el 

testimonio vivido. 

El prólogo está elaborado a la manera de un diálogo entre estos dos esclavos, 

donde exponen sus cuitas y discuten sobre diferentes alternativas de evadir la situación 

11 Nótese, sin embargo, que, a la fecha de representación de Caballeros, 424 a.C., Demóstenes 
y Nicias no estaban tan encumbrados como Cleón, que estaba en el apogeo de su carrera 
política y con elecciones pendientes unos meses después la representación. Cf MAc DOWELL 

(1995: 80). Para un estudio centrado en la campaña de Pilos-Esfacteria y el emplazamiento 
de Demóstenes y Nicias en relación con la misma, cf. MILLER (1998). 

12 Aristófanes, Caballeros, 1-5. 
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en la que viven: la húida (20, 72-3), el suicidio (80-4). Esta situación dialógica se 

interrumpe cuando uno de ellos narra el asunto a los espectadores (40-72), pero 

Demóstenes como enunciador sigue presente en escena a través de diferentes marcas y 

funciona principalmente como narrador-testigo. 

Hablamos de dos enunciadores principales, Demóstenes y Nicias, pero, en 

realidad, en el texto se deja oír la voz de Aristófanes, en calidad de rhétor.13  Volveremos 

más adelante sobre esta cuestión. 

El relato de la experiencia vivida puede estudiarse en dos niveles analíticos 

básicos: a) un micronivel léxico y b) un macronivel discursivo. 

a. Micronivel de selección léxica 

En este nivel, el demagogo Cleón es injuriado a través de dos recursos 

característicos del discurso panfletario: el rechazo del nombre propio y el nombre 

alterado. 

a. 1. Rechazo del nombre propio: Paflagomo en lugar de Cleón 

De acuerdo con Angenot (1987), injuriar significa en principio rehusar a quien 

se ataca la mención de su nombre propio. En este sentido, ya en y. 2 se menciona al 

demagogo Cleón con el nombre de Paflagonio, pero, luego, la identidad con Cleón se 

hace evidente en virtud de la mención de los recortes de cuero (koskulmatíois ákrois, 

44).14 Paphlagón, segin aparece testimoniado en fuentes antiguas, es un gentilicio de 

un pueblo que habitaba las costas del Mar Negro (Pontus Euxinus) que presentaba 

características bien diferentes de las del resto de los helenos. 15  Si bien la noción de 

grupo es un elemento argumentativo inestable y discutible, tiene una importancia 

13 Cf. al respecto CARTLEDGE (1999: 46): "How precisely should we read any political messages 
we may detect in Knights and Wasps? My Aristophanes, m other words, is an orator in comic 
(dis)guise, employing most of the same rethorical techniques practised in Assembly or 
lawcóurts by the real life politicians whom he satirizes or flays in order to persuade his 
audience towards a new and in his opinion improved understanding of democratic politics". 

14 Como técnica básica de burla a un blanco, señala STOREY (1998b) "he is direct and rarely uses 
nicknames or subtle disguises to mask a target... When he does use a disguise, the identity is 
obvious". Diferente es el caso de otros comediógrafos con los demagogos, que aparecen 
mencionados con nombre propio: por ejemplo, Hipérbolo y Cleofonte de Platón el Cómico. 

15 BowIE (1993: 59y ss). 



capital,' 6  máxime si consideramos que en el contexto de la alegoría, este esclavo asume 

la conducción del oikos-pólis. La pertenencia a un grupo extranjero descalifica al 

demagogo,' 7  pero el texto gradúa en un crescendo esta desvalorización, ya que, como se 

verá en a.2, se lo incluye a Paflagonio dentro de otro grupo, más despreciable aún, el de 

los comerciantes. 

A su vez, en 'Paphlagón', el comediógrafo juega con una falsa asociación 

etimológica, la del verbo homérico paphlázo, que remite al movimiento de las olas del 

mar,' 8  por lo que connota la idea de disturbio producido por este demogogo en la pólis y 

también en el imperio. 

a. 2. Nombre alterado: Byrsopaphlagón 'curtidor paflagonio' 

La alteración del nombre mediante la composición léxica señala la relación del 

nombre con el personaje, que se constituye en manifestación de la esencia.' 9  El primer 

término del compuesto nominal, bfrsa, 'cuero', alude a un referente extratextual, la 

actividad comercial de Cleón, propietario de una curtiembre, a partir de la cual su 

familia había edificado una fortuna. 2°  Las alusiones vinculadas con el cuero crean un 

entramado intertextual cuyo efecto es recordar económicamente al espectador la 

situación de origen de este personaje y tender una red, preñada de contaminaciones 

axiológicas.2 ' El cuero sirve para el engaño de Démos y para el castigo de los demás 

esclavos de la casa. Así también, el cuero evoca la actividad de origen de Paflagonio-

Cleón, el comercio, creando con ello otra red asociativa con el serna de la compra- 

16 PERELMAN & OLBRECHTS-TYTECA (1994: 496-7). 
17 Cf. OSTWALD (1986: 215) y  OarR (1989: 266-70) para la propensión ateniense a difamar un 

político a través de la impugiiación de su ciudadanía. Cf. también HARDING (1994: 200-1) 
quien analiza la aiskhrología y el ataque personal (diabolé) como componentes de la 
invectiva (loidoría), considerándolas en principio como expresiones serias de hostilidad. 

18 CHA iAINE (1999: s.v.) "bouillonner" dit de la mer, de la soupe, de l'éther. 
19 Para otros compuestos nominales, cf. por ejemplo en Caballeros, 44, 901 y BETA (2007: 18-

20). 
20 Cf. DAVIES (1984), quien sostiene que debe enfatizarse que los hombres públicos de fmes del 

s.V que aparecen en la Comedia caricaturizados por su background de comerciantes o 
artesanos eran rentistas y no trabajadores (autourgoí) durante el tiempo que aparecen en la 
esfera pública. Anito, Cleón, Céfalo eran de una segunda generación, con un acceso natural a 
la vida pública provisto por una fortuna edificada por sus padres a partir de la actividad 
industrial. 

21 ANOENOT (1987: 279-81). Dentro de esta red semántica vinculada con el cuero y su 
comercialización, cf. V. 48-9 "lo engañaba con recortecitos (koskylmatíois) de cuero" y  59-60 
"con una correa (byrsíne) de pie, mientras cena, espanta a los políticos". 
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venta. Este serna se presenta bajo dos aspectos: a. Paflagonio como mal recientemente 

comprado: neóneton kakón, 1-2; b. Démos como comprador: epríato, 40-45. 

El cuero, como material que produce Paflagonio, será también aquello que ni 

siquiera le puede regalar a Pueblo para el calzado, con lo que queda marcada la 

avaricia. 

Reducido a un objeto que se compra y vende en un mercado político, Paflagonio 

sugiere, desde el punto de vista de las presuposiciones, varias cuestiones: 1. La 

capacidad de decisión, de agencia, del pueblo en comprar o no comprar, esto es, de 

alguna manera, una apelación al auditorio a la reflexión en lo que concierne al tipo de 

dirigencia política que se está 'comprando'; 2. La presencia del elemento 'mercantil' en 

un contexto eminentemente político, que refuerza, por un lado, la analogía oíkos-pólis, 

en lo que respecta a la primera como una unidad económica básica, 22  pero, por otro, 

denigra al estado al atribuirle el mismo carácter. 23  

b. Macronivel discursivo 

En este nivel es posible hallar al menos tres recursos desde el punto de vista 

argumentativo en contra de la democracia radical: el retrato, la etopea y la anécdota. 

Estos fragmentos heterogéneos al diálogo que se venía desarrollando entre los esclavos, 

en el contexto del discurso argumentativo, devienen argumentos en sí: en virtud de tales 

procedimientos el texto 'mostrará', en lugar de demostrar la maldad del demagogo y la 

zoncera de Démos. 24  Esta deixis o mostración en el nivel discursivo se plantea en los 

siguientes términos: 

(AH } Boct t icp&y.ta toiç Osataajv pperco; 

{AH} Oú xÉipov - v ' aitoç Rapatcicrdl.u0a, 
7rí11?.OV ipiv toiç np0aé071OURV 2toEiv, 

v Oiç 7EEcYt XcLípaXYt iccti toç tp'y.tacnv. 

22 Dicha aseveración es válida aún para principios del s.V a. C.; cf. al respecto COHEN (1992: 6; 
82-90). 

23 No es que la pólis ateniense no posea, de hecho, esta cualidad, sino que, de acuerdo con la 
Weltanschaung aristofánica, el mercado y la sociedad mercantil posee una carga axiológica 
negativa, c£ por ejemplo, Aristófanes, Ácarnienses, 34-6 y  las añoranzas de Diceópolis de 
los tiempos de la autarquía en que se desconocía el verbo "comprar" (prío). Cf al respecto 
DOUGLAS OLSON (1991 a). 

24 ANGENOT (1987: 312-13). 
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(AH) Ayoqi' ay . Nv $p au &tócqç 
aypoucoç óp'yiv, icuatotpó, áKpáZO10q, 
Aflioç HuKvívç, aico?ov ycpóv'r.ov 
últóKÚ)(pOV. Oiítoç tf 71POT¿pq VOU.L1VtÇL 

tpíato 8410V 3upaojniv, Hwp?ayóva 
7tavoupyótatov icai 3taf3o16tatóv 'nva. 

DEMÓSTENES: Me convencés bien. Pero tenemos que examinar esto de 
otra manera. ¿Querés que explique el asunto a los espectadores? 
NIcIAS: No es lo peor. Pero una sola cosa les vamos a pedir: que nos 
hagan evidente en las caras si disfrutan con las palabras y el 
argumento. 
DEMÓSTENES: Podría decirlo ya. Nosotros dos tenemos un dueño rústico 
en el talante, mascador de habas, irascible, el pueblo de la Pnyx, un 
vejete malhumorado, un poco sordo. Este, el primer día del mes, 
compró un esclavo curtidor de cueros, cierto paflagonio, el más 
malhechor ymás calumniador. 

Aristófanes, Caballeros, 35-45 

Los dos primeros versos de este segmento de texto funcionan a la manera de un 

exordio con la consabida captatio benevolentiae del auditorio. La litote expresada en 

"no es lo peor", el término de comparación aludido y rechazado -la democracia 

padecida por los dos esclavos- pertenece a la estructura de lo reaL 25  Esta figura exige 

que el oyente conozca ciertos datos que lo guiarán en su interpretación, 26  datos que ya 

han sido introducidos desde el comienzo de la comedia, al narrar los esclavos su 

malestar tras el advenimiento de Paflagomo a la casa. 27  

b. 1 Retrato y etopea de Démos 

El primer retrato y etopea (retrato moral) es el de Damos, el dueño de casa 

(despótes), a quien se define como géron, un viejo, lo cual connota ya un matiz 

peyorativo en el contexto de la Comedia Antigua, para la cual la vejez implica la 

25 La estructura de lo real apunta tanto a lo que TAPLIN (1986: 164) denomina 'world of the 
play' cuanto a 'world of the audience' y la riqueza del texto justamente radica en el juego 
entre uno y otro mundo, entre la escena y el auditorio, cf. al respecto DOBROV (1995: 87-88) y 
mi trabajo (2000), que articula los dos conceptos como una forma alternativa de ver la 
relación teoría-praxis. 

26 PERELMAN & OLBRECHTS-TYTECA (1994: 450). 

27 La lítote puede tomarse ya en un sentido estático (lo peor es la democracia radical real que 
se padece), ya en uno dinámico, esto es, como un impulso hacia una dirección, es decir, 
disfrutar, al menos, del argumento de la comedia como construcción artística. 
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decrepitud fisica y mental. 28  Al calificativo de viejo, se le añade el diminutivo en -ion, 

'vejete', con un sufijo indicador de una idea primaria de 'pertenencia a la categoría', de 

la cual se deriva una secundaria de reducción del término base. La caracterización de 

Damos en este retrato es presentada a través de diferentes epítetos, en cuya elección se 

advierte una clara intención argumentativa: 29  

- Rústico en el carácter (ágroikos orgén). La rusticidad o agroikía de Démos 

apunta a una caracterización por un lado psicológica y negativa en cuanto nos 

presenta cierto salvajismo en la conducta y las reacciones del personaje y, por 

otro, sociológica y positiva en la medida en que apela al composición rural de 

gran parte del pueblo ateniense, recortando, de esta manera, un paradestinatario 

confiable a quien se intenta persuadir. 3°  

- Mascador de habas (kyamotróx), epíteto de cuño aristofánico que denota, 

según Sommerstein, la falta de refinamiento de Démos y, posiblemente, 

vinculado con el atontamiento, bajo status social yio poco intelecto. 31  No 

obstante, esta referencia a la costumbre popular de mascar habas puede hacer 

también alusión no sólo a la simplicidad, sino también al carácter ambiguo de 

esta leguminosa que, por un lado, forma parte de la dieta y módo de vida de un 

estado sano, irónicamente representado como un estado de cerdos por Glaucón, 

el interlocutor de Sócrates en Repúblicd 2  y, por otro, de acuerdo con una 

creencia pitagórica, representa un símbolo de corrupción y canibalismo. Según 

esta creencia pitagórica, kyamolróx haría alusión en un nivel simbólico a Démos 

28 TAIILAiwr (1965: 260-1). 
29 En general, tal como afirman PERELMAN & OLBRECHTS-TYTECA (1994:206-7), "pocas veces esta 

elección [del epíteto] está desprovista de intención argumentativa". 
30 Creemos un tanto exagerada la apreciación de ANERSON (1989: 10) que defme a Démos 

como "a simple Attic farmer who symbolizes the real Athenian demos", cuando queda clara 
que la actividad central del Morcillero es el pequefio comercio y no se menciona en ningún 
lado la vinculación de su trabajo con el campo. La lectura de Anderson es parcial dado que 
no considera el acusativo de relación que va junto a rústico (&ypoucoç ótivvuiv). 

31 Cf. SoMMERSTEIN (1997: ad ¡oc.) Para una discusión respecto de kyamotróx cf. TFmu. (1999), 

quien desestima la explicación de Sommerstein al y. 41, basándose en la Suda (k2578), pues 
ésta se apoya en un texto de Pablo Silenciario, quien toma como fuente posiblemente 
Caballeros, 41, con lo que concluye que este término es un hápax. 

32 Platón, República 372 c8-e8: el estado verdadero (he alethin pólis) donde se comen habas 
es un estado sano (hygiés), frente a uno con lujos, que, a juicio de Sócrates representa un 
estado afiebrado (phlegmáinousapólis). 
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como el hijo caníbal que se devora la cabeza de los más valiosos y sagrados. 33  

- Irascible (akrákholos), lit. 'de bilis no mezclada' está compuesto por 

khólos, que también significa 'enojo', pero que literalmente representa un 

humor del cuerpo, concretamente, la bilis. El enojo, la ira es uno de los líquidos 

que pueden surgir en un cuerpo. Pero en Démos la particularidad de no estar 

mezclada la bilis, sugiere, a la luz de dos teorías que circulaban -la de 

Empédocles y la de Alcmeón- la idea si no de enfermedad, al menos, de falta de 

armonía en el personaje. 35  

- De la Pnyx (Pyknítes), adjetivo gentilicio, que funciona desde el punto de 

vista de la retórica tradicional como un epithetum ornans. La Pnyx es la colina 

donde funcionaba la asamblea, el sufijo derivacional en -ítes, señala que Démos 

es oriundo de allí. Se trata de una metonimia, la Pnyx por la asamblea, y esta 

última evoca el órgano de decisión supremo de la democracia ateniense. 

- Díscolo, malhumorado (djskolos) apunta, como akrákholos, a una 

caracterización del temperamento del personaje y sugiere en el nivel de la 

implicatura la infelicidad del dueño de casa. Representa un síntoma del mal 

funcionamiento de la democracia radical, una paradoja, ya que no se constituye 

como respuesta a una organización dominante, puesto que, en este tipo de 

democracia es Démos quien gobierna, sino como reacción negativa ante una 

estructura caótica que, según el comediógrafo, parecería escaparse de las manos 

aún de quienes tienen el poder. 36  

- Un poco sordo (hypókophos): 37  La semisordera de Démos revela, por una 

33 Cf. al respecto DETIENNE (1982: 107-25). Respecto de estas referencias a las habas y sus 
posibilidades de lectura agradezco las sugerencias de Nora Andrade. 

34 CH1itiNE (l999:s.v.) 
35 La mezcla de los elementos (krásis), para Empédocles, detennina la constitución y el 

carácter: si es perfecta, se es sano e inteligente. Para Alcmeón la salud es el balance entre 
poderes o cualidades (dunámeis) de un cuerpo. Cf. PADEL (1995: 51-55). 

36 WJLLIAMS (2001: 245-7 5) en particular, pp.  259-60, interpreta este malhumor generalizado 
como una respuesta negativa frente a los tipos dominativos de comunicación de masas en las 
democracias contemporáneas. Aristófanes parecería estar manipulando el texto de otra 
manera, para sugerir que las políticas no satisfacen ni a quienes las producen. 

37 La sordera puede ser interpretada ya en sentido figurado, como quien es terco y no escucha 
razones, ya en uno literal, la necesidad de políticos que griten de modo de poder ser 
escuchados por el pueblo —temática que será desarrollada más adelante, debido a las 
condiciones materiales de producción de los discursos en el seno de la asamblea, en la que, 
según LYLE JosToNE (1996) es factible pensar que los discursos no llegaran a ser oídos por 
todos debido a diversos factores, entre ellos, el viento. Para una caracterización semejante de 
la sordera de Démos, cf. Éupolis Fr. 213 K. donde se afirma que éste tiene cera (kypséle) en 
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parte, a quien escucha únicamente lo que quiere éscuchar y, en este sentido, 

podría leerse como 'síntoma de la ineptitud de las masas', su carácter de 

'incorregibles', ya que no les interesa aprender nada mejor. Esta interpretación 

es un tanto limitada, si tenemos en cuenta que la comedia tiene una función 

educativa y, como discurso político, aún en su carácter de discurso panfletario, 

intenta ganarse adeptos, los paradestinatarios, propiamente. Un análisis más 

profundo, en consonancia con las ofertas de Paflagomo que veremos en el 

siguiente apartado, donde el demagogo ofrece de todo y Démos no pide ni 

responde nada, da cuenta de una falla profunda en el proceso de comunicación 

entre los líderes y el pueblo, ya que está únicamente centrado en la transmisión 

(las ofertas del demagogo) y no en la recepción (la demanda o la respuesta de 

Damos). 

Tanto la sordera, cuanto el malhumor, darían cuenta de las fallas en la 

comunicación entre los líderes populares y el pueblo, corno respuestas negativas ante 

los dirigentes: la primera, como medida profiláctica, el segundo, como manifestación 

ostensible de la proliferación de discursos que, tal vez, no obedezcan a los intereses ni 

se basen en la experiencia del pueblo. De todas formas, ambas respuestas, como 

costumbre general, son debilitantes y atentan contra la capacidad de agencia del 

pueblo.38  La profilaxis de la sordera impide también los buenos discursos y consejos y 

tiende una red con la caracterización pitagórica de las habas, como aquel hijo caníbal 

que se devora -puesto que no escucha- la cabeza de los más valiosos en la ciudad. 

Por último, como mencionamos en el apartado anterior, se predica en relación 

con Démos que fue el comprador de Paflagonio, respecto de lo cual señalamos que la 

capacidad de agencia, de actuar o no de determinada manera, reside aún en este 

personaje. Esta Agency de Démos no es otra cosa que sostener que Démos tiene poder, 

capacidad también para modificar la estructura en la que vive. Toda la obra, no sólo el 

segmento de texto analizado, se encargará de demostrarlo. 39  

los oídos. 
38 WuLIs (2001: 259-60). 
39 Señalan respecto de los enlaces de coexistencia PEMMAN & OLBRECHTS-TYTECA (1994: 454-

5): "El objeto, definido a partir de sus propiedades, proporciona el modelo de una 
concepción de la persona, estabilizada a partir de alguno de sus actos, transformados en 
cualidades, virtudes, que se integran en una serie invariable... En la argumentación, la 
persona —considerada soporte de una serie de cualidades, el autor de una serie de actos y 
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No obstante, juzgamos que la clave de interpretación del poder o de la 

capacidad de agencia de Démos radica en la metonimia de origen, Pyknítes, presente en 

este pasaje, puesto que, como sostuvimos, la parte, la colina, designa al todo, la 

asamblea, órgano de decisión supremo. En este enlace de carácter simbólico, dondela 

Pnyx simboliza a la asamblea4°  y esta última al pueblo y su capacidad de decisión, el 

nexo entre el soporte y aquello que representa lo proporciona un vínculo que sólo 

reconocen en cuanto tal los miembros de un grupo. La creencia en estas estructuras de 

participación crea un aspecto de comunión entre los miembros del grupo, los 

atenienses. 

La capacidad de cambio, esto es, las posibilidades de innovación dentro de la 

estructura,41  reside en esta Pnyx, en la asamblea, que no es otra cosa que el Démos 

mismo, de hecho, 'démos' en este período es sinónimo de ekklesía. 42  

Si observamos a continuación los epítetos más importantes de Pueblo -ágroikos 

orgén, Démos Pyknítes, akrákholos-, se advierte que orgé que nosotros tradujimos 

como 'carácter', significa también 'pasión', 'enojo', concepto clave en la literatura griega 

ain en la época democrática y crucial para la vida política de la ciudad. 43  

El enojo, desde la retórica argumentativa propuesta en estos epítetos, desempeña 

una función importante. En Retórica 1379 a 25-30, aduce el Estagirita que uno puede 

ser fácilmente movido (eukínetos) por la ira (orge'). Esta pasión, que surge dentro del 

cuerpo como un líquido, puede ser movida (kineín) por un agente externo que la 

genera, pero también -fácil resulta inferirlo- tiene una potencialidad importante en 

juicios, el objeto de una serie de apreciaciones— es un ser duradero en tomo al cual se agrupa 
toda una ristra de fenómenos a los cuales da cohesión y significación. Pero como sujeto 
libre, la persona posee esta espontaneidad, este poder de cambiar y transformarse, esta 
posibilidad de ser persuadida y resistirse a la persuasión, lo cual hacen del hombre un objeto 
de estudio sui generis". 

40 FLus (1993:158): "La Pnyx était presque le symbole de l'Assemblée, et méme de la 
démocratie". 

41 Al respecto es importante destacar la insistencia de GIDDENS (1982) en las posibilidades de 
innovación del agente dentro de la estructura, compuesta esta última de reglas y recursos 
ejemplificados concretamente (instcmtiated) en los sistemas sociales pero cuya existencia es 
virtual. Estos recursos, propiedades estructuradas del sistema social, pero que existen 
solamente en la capacidad de los actores, en su capacidad de actuar de otra manera, están 
dados en el contexto de la democracia radical que nos ocupa en la asamblea. Cf. COHEN 

(1995: 3 81-8). 
42 ILs(1993: 155). 
43 ALLEN (2000: 50-9). 
44 Al respecto señala PADEL (1992: 51) que éste es el modo dominante en el siglo V. "In al! 

classical Greek genres, and in the thought world behind them, outer and inner worlds explain 
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tanto causa eficiente del movimiento, de la acción política en definitiva. Unidos los tres 

epítetos, Pyknítes, ágroikos orgén y akrákholos, se están enfatizando las posibilidades 

de agencia del Démos dentro de la estructura, posibilidades que tienen en la Pnyx, en la 

asamblea su centro de operaciones. 45  

Pero, por supuesto, esta caracterización de Démos, a la manera de un Jano 

bifronte, trabaja sobre un a priori no formulado explícitamente en el texto, que consiste 

ya, ab initio, en presentar a este personaje con los rótulos de 'problema' y 

'peligrosidad', construcción sobre la que se basan en general todas las ideologías de 

exclusión. El retrato de Démos va construyendo una gramática o retórica en contra de la 

democracia radical por inferencia. Volcarse de lleno en contra del démos ateniense, 

habría sido inconcebible en el contexto de una representación teatral. La construcción 

de los epítetos está formulada de manera tal que no se perciban con nitidez los 

predicados en contra de la democracia radical en los que se apoyan. Pero sí puede 

afirmarse que, a partir de la presentación de Démos como un problema y, de ahí, 

peligroso, se marca una línea de lectura que contradice la idea de que se trata de una 

mera parodia al demagogo Cleón. 46  

El otro vértice de la relación asimétrica es el demagogo, presentado en el texto 

de la misma forma, a través del procedimiento del retrato y de la etopea. 

b. 2 Retrato y etopea del demagogo Paflagonio: 

Paflagonio es defmido a partir del tipo de actos que ejecuta: 

Otoç Katcryvoúç toi ypovtoç toúç tpó7touç, 
6 upoaaqXayv, <MO=0&WT& &cytórTiV 

and influence each other. But in the fifth century, the dominant influence is not the inner 
world, as in our own Freud-framed era, but the outer". 

45 Respecto de la asamblea y la posibilidad de creación de nuevas políticas en el seno de la 
democracia ateniense, cf. GALLEGO (1996: 177-82). Respecto del epíteto 'ágroikos' podría 
objetarse que coincide con las representaciones propias de la oligarquía en la visión del 
démos, conforme aparece, por ejemplo descripta en Platón, República, 560d-561a, donde la 
agroikía, un vicio de la democracia, se opone a la metriótes considerada como virtud en la 
oligarquía. c£ al respecto GIL (1995: 14-17). La obra intenta apelar a todo tipo de público, así 
también en la agroikía en relación al carácter de démos puede constituir también una señal 
de alerta sobre el peligro que representa para quienes no adhieran por completo a la 
democracia radical: 

46 Cf. Para la cuestión de las gramáticas o retóricas de la identidad peligrosa a priori, cf. el 
estudio de HALL (1982) y DELFINO (1998: 36-40). 
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ñKaX?.', Oórncu', icoXúi', 	iutta 
ioa1cu?4.Latíotç 6ip0101, rotauti 2fry6v 
« O Mtc, ?oi3cyat irptov éKUC6GUÇ jiíav, 
vOoi, óqaov, vrpay', c tptcío?ov. 

BoúXst 7MpetOCo cmi óptov;» 

Éste, el curtidor paflagonio, dándose cuenta de las costumbres del 
viejo, cayendo a sus pies, al dueño de casa lo mimabá, lo acariciaba, 
lo adulaba, lo engaliaba con recortes de cuero, diciéndole esto: 
"Pueblo, después de haber juzgado una sola vez, bafiate primero, 
tomate, tragá, embuchá, tené tu trióbolo! ¿Querés que te dé una 
segunda cena? 

Aristófanes, Caballeros, 46-52 

La acumulación de verbos sinónimos -mimar, acariciar, adular- coordinados por 

asjndeton, subraya la prodigalidad en los servicios ofrecidos por el demagogo. El 

cuero, símbolo de su actividad comercial, sirve para engañar al pueblo. En segundo 

lugar, lo que le ofrece a Démos es la satisfacción de sus necesidades: actuar como juez, 

darse un baño, tomar, tragar, embuchar el trióbolo. En tercer lugar, el alimento, la cena. 

Hay una simbiosis de los símbolos públicos y los privados. Lo público, manifestado a 

través del dikcizein, el actuar como juez, y la recepción de una paga, el trióbolo, como 

resultado de esta participación, se funden con la esfera de lo privado, el baño, el 

alimento. La participación democrática, que se reduce a una sola vez -nótese el 

acusativo adverbial .ttav-, genera la posiblidad del cobro del trióbolo, que se traduce 

en baño y comida, gustos, sobre todo el primero, atestiguados en otras fuentes como un 

rasgo peculiar de la democracia ateniense. 47  

Lo curioso, empero, es que Démos no pide nada y, por lo que sabemos hasta el 

momento, apenas escucha. Parecería que Paflagonio ofrece todos estos bienes a cambio 

de haber sido 'comprado' por Démos para conducirlo, pero no existe ningún principio 

de equivalencia entre la compra y todo lo que ofrece el demagogo esclavo. La oferta es 

mucho mayor que una respuesta 'agradecida' a un simple acto de compra. 

47 El baño representa un objeto de lujo y placer, cf. Ps. Xen. 1110 y  Crates fr.17 KA 1-5, del 
cual puede gozar el démos. Cf al respecto CECCARELLI (1996: 146-8). En este detalle concreto 
puede advertirse también la aseveración según la cual la democracia ateniense en muchos 
aspectos ofrecía a todos los ciudadanos las oportunidades que anteriormente sólo estaban 
ofrecidas a los nobles y ricos; el extendido pero cerrado cuerpo de la ciudadanía adoptó 
muchos de los puntos de vista y actitudes de la élite social. Hasta cierto punto, la democracia 
no sólo democratizó la aristocracia sino que aristocratizó al démos. Cf. al respecto OBER 
(1989: 290-1) y RAAFLAUE (1994: 126). 
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Los actos de Paflagomo parecerían, en un principio, encuadrarse dentro de una 

reciprocidad positiva generalizada -la propia de los líderes populares- cuya función es 

demostrar poder y dinero, pero negar, a la vez, la existencia de tal relación de poder. 48  

De ahí también que una de las ofertas se formule como una estrategia de cortesía 

negativa, punto al que volveremos más adelante. En el tipo de intercambio recíproco 

descripto el acento está puesto también en la lucha de los políticos para ganarse 

adeptos, donde cada uno debe intentar superar al otro a través de la oferta de dádivas, 

puesto que, en realidad, no existe una superioridad real en ninguno. 49  

b. 3 Anécdota de la torta de Pilos 

La segunda oferta de Paflagonio a Démos se articula a través de otro recurso, la 

anécdota: 

"BoúIa 7tapa0ó oi. óptov;" Eh' Lvap7t&Yaç 
5 n ív ttç fi.tóv OXCUáGn TCO &cy7rÓrtl 
Hwp?.a'yhv KEXpuNtat roiro. Kai irpv " toíS 

ay j.Lqta%ótoç v Hiq AaKwvucfv, 
tavoupyótat 7t(OÇ tapa5pa.ubv xpapitaaç 
aitóç 7tapOrl1cE tfiv int' toií pE4taflLvflv. 
'H.LaÇ 5' á7MICtúM 1COI1C tÓV &cNItÓTflV 
&Xov 0Epa7tEclv, ó.XX?z 3opoívTlv xv 

48 Respecto de la negación de la relación de poder en la reciprocidad, cf. VAN W€s (1998: 47). 
Para el potencial de explotación enmascarado bajo las normas de reciprocidad, cf. Suu.ns 
(1972: 134) "everywhere in the world the indigenous category for explotation is reciprocity". 
GOULDNER (1960: 165-7) presenta una visión menos comprometida al mostrar las dos 
tradiciones de análisis soéiológico respecto de la reciprocidad, la comtiana y la marxista, de 
acuerdo con las cuales es factible ponderar el factor de cohesión social, o el de explotación: 
The "Comteian" tradition approached reciprocity through its emphasis on ways in which the 
reciprocity problem is the division of labor, viewed as a major source of social cohesion. The 
"Marxian" tradition emphasized the opposite end of reciprocity namely, exploitation". 

49 Cf. ALLEN (2000: 63) "In such acts of ilimited reciprocation, the size of the gift is not 
considered by notions of equivalence. The model is that of the potlach where chiefs and 
community leaders retum gifts to outdo one another with acts of reciprocity that aspire to an 
unstining or unlirnited generosity". El ejemplo provisto por Allen es Homero, ilíada, 119-23. 
No es que pretendamos equipar la sociedad homérica con la Atenas clásica, donde hay un 
fuerte cambio en lo que respecta a la cuestión de la reciprocidad, sobre todo a partir de 
Pendes, con el cambio del modelo del evergetismo al modo de Cimón a un tipo de 
intercambio recíproco redistnbutivo a partir del estado. Sobre este punto, cf. P1.ÁcDo (1997: 
l3ss.) y para el caso de las relaciones internacionales entre Atenas y Esparta en el s.V cf. 
Missiou (1998). Lo que sí queremos ilustrar es el hincapié en la lucha entre políticos para 
cooptar al pueblo, tal como después se argumenta en la anécdota de la torta de Pilos y 
subrayar la idea de negación de una relación de poder en todas las formas de reciprocidad en 
la vida política, de acuerdo con V Ws (1998). 
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&urvoiiv'roç otdç óit000f3t 'robç ntopaç. 

¿Querés que te dé una segunda cena? Entonces, después de agarrar lo 
que alguno de nosotros preparó para el dueño, Paflagomo está 
satisfecho por esto. Y anteayer, teniendo yo amasada una torta laconia 
en Pilos, pésimamente, corriendo, sacándomela, le ofreció él mismo la 
amasada por mí.Y a nosotros, nos echa y no deja que ningún otro sirva 
al dueño, sino con una correa, parado, mientras cena, le espanta a los 
políticos. 

Aristófanes, Caballeros, 52-60 

Lo ofrecido por Paflagonio es fruto del hurto y del trabajo ajeno. Este segmento 

es una alusión a la campaña de Pilos, en la que Demóstenes, al parecer, había ocupado 

el promontorio homónimo para atacar desde allí la isla de Esfactena, pero Cleón, en 

circunstancias poco claras, se le unió y se quedó con el fruto de la victoria. 50  La torta 

simboliza la campaña de Pilos, que Paflagonio ofrece como alimento a Démos. Los 

versos mencionados presentan un trabajo sobre el significante de memakhótos, 

'teniendo amasada', que evoca el verbo mákhomai 'luchar', pero cuyo participio 

perfectivo es memakheménos. La implicatura de este juego verbal es la siguiente: 

Demóstenes amasa o lucha, mientras Cleón se lleva los frutos de la victoria. 5 ' Por otra 

parte, se presenta en el nivel del ideologema la idea de que el imperialismo ateniense, 

con la toma de ciudades partidarias de Esparta, constituye la fuente nutricia del Démos 

ateniense. La oferta de una segunda cena (dórpon) subraya por otra parte el exceso de 

50 Tucídides, 4, 29-30; 4, 32.4. Hablamos de circunstancias poco claras, apoyándonos también 
en otros testimonios amén del de Tucídides. Según aparece testimoniado en Eupolis fr. 308 K 
y escolios a Plutarco, 322, Cleón fue el primero en utilizar la fórmula kháirein para reportar 
la victoria de Pilos en una supuesta carta enviada al pueblo y al Consejo. Las cartas, 
contrariamente a lo que podría pensarse, merecían la desconfianza del pueblo ateniense. Al 
respecto, cf. LEWIS (1996: 143-53). Por lo que el hecho de que Cleón haya enviado una carta 
para ser leída en público, puede muy bien haber generado en ciertos sectores la sospecha, por 
la falta de costumbre en la utilización de este tipo de comunicación y tal vez un exceso de 
información, de que el triunfo no le correspondía a éste, sino a Demóstenes. Para un estudio 
de la campaña de Pilos como un despliegue de retórica demagógica (en el sentido peyorativo 
del término) que involucra negativamente tanto a Cleón cuanto a Nicias, cf. YUNIs (1996: 
10 1-9). 

51 Al respecto señala MAc DOWELL (1995: 105) "Kleon claimed and received credit for the 
victory.. .We can safelly infer from this play, although it is not mentioned in other texts, that 
he was rewarded with the two privileges mentioned in other texts, free meals at the 
Prytaneion (280-1, 709, 766, 1404) and a front seat at the theatre (702, 1405).. .But 
Aristophanes repeatedly says or implies that it was Demosthenes who really deserved the 
credit (54-7, 392, 742-5, 1200-1). How much of the credit was actually due to each, is hardly 
possible for us to judge, but it is clear that Thucydides at least thought that Demosthenes, not 
Kleon, made the plan who led to the victory (4.32.4). 
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alimento de Damos a costa de las ciudades aliadas. Cleón, en calidad de rhétor, afianza 

la idea de que el imperio implica dinero y esto es bueno para el ciudadano ateniense 

(también para su calidad de vida). 52  

Por otra parte, en la metáfora culinaria de amasar/luchar, se evidencia la actitud 

de Aristófanes contraria a Cleón y posiblemente favorable a Demóstenes. Sin embargo, 

a la luz de la poca claridad en las fuentes supérstites en relación con el grado de 

participación de uno y otro, Demóstenes y Cleón, en la campaña de Pilos, y, 

particularmente, teniendo en cuenta la posibilidad de un pacto secreto entre ambos, 53  

podría interpretarse como una actitud denostatoria de ambos políticos. Se trataría 

entonces de la voz de Aristófanes, como enunciador, que se desliza en esta metáfora 

culinaria, erigiéndola en un símbolo de la "cocina política", que tanto él, ¿comediógrafo 

o rhétor? o, mejor dicho, comediógrafo y rhétor, cuanto el público, seguramente, 

desconocían pero sospechaban. 

Si la situación es tal como la ilustramos, podríamos estar ante una ironía mordaz 

del poeta hacia los dos políticos. 54  

En cuanto al procedimiento general utilizado en el relato de la torta de Pilos, la 

alusión, cabe destacar que, como estrategia argumentativa, constituye un arma de 

agresión disimulada, pues difama al adversario, aparentando no tocarlo. El autor no 

asume, o finge no asumir, lo que el espectador o lector va a extraer del texto. Se trata de 

un juego psicológico en el que el autor tiene el beneficio de la agresión sin correr 

riesgos, por medio del cual vuelve al lector u oyente cómplice activo de lo que disimula 

en el discurso (Angenot 1987: 279-81). 

Ahora bien, ¿qué implicancias tiene la elección de este recurso? Por un lado, 

desde el punto de vista del enunciador E 1, no asumir riesgos frente a los enunciatarios e 2  

o destinatarios del discurso, en relación con una cuestión de orden público respecto de 

la cual, seguramente, no había un consenso u opinión unívoca. La estrategia de la 

52 Cf. KALLET-MARX (1994: 248) "Expenditure in the democracy iii the form of public pay is 
seen as power as well. The formulation 'empire= money = good for the ordinary citizen 
because of misthós reflects the social force of rhetoric. The linking of private prosperity with 
the empire is at least as central to the shapmg of public consensus as the linking of private 
security -i.e. the power of the polis- with the money from the empire. The consensus is 
specifically that empire is necessary for both public and private self-interest, and a normal 
fact of life". 

53 KAGAN (1974: 242-5); CooR (1984: 116);Muia (1998). 
54 Para un desarrollo del procedimiento de la ironía en este pasaje y las marcas de enunciación, 

puede consultarse mi trabajo (2002). 
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alusión recorta, entonces, en especial dos tipos de enunciatarios posibles: por un lado, 

los paradestinatarios, a quienes el texto intenta sumar a 'la causa' y cuyo apoyo no se da 

por sentado; por otro, el contradestinatario, Cleón, que, al tratarse la alusión de una 

agresión velada, por falta de pruebas, no podrá demandarlo nuevamente. 55  

En la expresión "Querés que te dé una segunda cena?", nótese que bajo la 

forma de una pregunta solícita, Paflagonio ofrece más allá de los deseos del propio 

Démos y, en principio, demasiado. Al respecto, señala Tucídides 2, 65, que a diferencia 

de Pendes, que gobernaba al pueblo, sus sucesores no, puesto que al no haber ninguno 

que descollara, debían ofrecer más al pueblo para ganarse sus favores. 56  

La oferta bajo la formulación interrogativa -que rompe con la isotopía estilística 

de la acumulación de los imperativos del verso anterior (51)- representa una estrategia 

de cortesía del demagogo para mitigar la fuerza ilocucionaria de los imperativos. 

Intentar, en primer lugar, evitar correr riesgos en su imagen positiva ante un eventual 

rechazo de Démos y, en segundo lugar, en relación con este último, atenuar a través de 

una estrategia de cortesía negativa un acto que podría resultar atentatorio a la imagen 

negativa del oyente -lo que equivale a no invadir su espacio ni coartar la libertad de 

accion. 

Al respecto, Brown y Levinson, al estudiar la cortesía lingüística, defmen la 

cortesía negativa como una acción que tiende a compensar la imagen negativa del 

destinatario, el deseo, entre otros aspectos, de que no se invada su territorio y se 

dificulte su libertad de acción. 57  En síntesis, Paflagonio intenta atenuar el poder que 

55 Decimos que Cleón no podrá demandarlo 'nuevamente' pues en la comedia del año anterior 
Aristófanes, Acarnienses, 378-80, 501-5, 514-8, 630-1 hace referencia a la acusación de 
Cleón ante el Consejo, generada en razón de la representación de Babilonios (426 a.C.). 

56 Cf. al respecto SINCLAIR (1999: 71-85). 
57 Cf. BROWN & LEVINSON (1978) estos autores trabajan las estrategias de cortesía sobre la 

noción de imagen, territorio y de rituales positivos y negativos, derivadas de la teoría de 
GOFFMAN (1979). La imagen es algo que está investido emocionalmente, que puede ser 
perdido, mantenido o mejorado y a la que se le debe prestar atención en la interacción. En 
general, la gente coopera ( y supone la cooperación mutua) para mantener la imagen en la 
interacción, basándose tal cooperación en la mutua vulnerabilidad de la imagen. Esto es, la 
imagen de cada uno depende de que se mantenga la imagen del otro. La imagen pública de sí 
mismo que todo miembro desea tener consta de dos aspectos relacionados: una imagen 
negativa, consistente en un reclamo básico de territorio, derechos para la libertad de actuar y 
para no verse impedido de actuar; una imagen positiva o personalidad que incluye el deseo 
de que esta imagen de sí mismo sea apreciada, aprobada y reclamada por los interactuarites. 
Son actos atentatorios de la imagen negativa, por ejemplo, órdenes, pedidos, ofrecimientos 
que crean una deuda; son atentatorios de la imagen positiva críticas, acusaciones, insultos, 
contradicciones. Las estrategias de cortesía atenúan tales actos atentatorios; la cortesía 
positiva exalta la imagen del destinatario; la negativa, mitiga las invasiones a su territorio 
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cree tener sobre el destinatario, ofreciéndole a este último, una "vía de escape", en caso 

de que no quiera aceptar la oferta. La cortesía negativa desempeña otra función al no 

dejar al desnudo la presencia de una relación de poder velada en estos gestos tendientes 

a la reciprocidád. 58  

Por último, la imagen de "espantar a los políticos con una correa" genera un 

efecto de sorpresa. 59  En lugar de moscas o sirvientes, los esclavos se identifican con los 

políticos. Por otra parte, cabe destacar que Aristófanes se vale de la deformación y 

rejuvenecimiento de una imagen homérica: 60  la madre que espanta una mosca de su 

hijo. En lugar de la madre, la imagen ha tomado un cariz político y es el demagogo 

quien ahuyenta las moscas de Démos, representando éstas a los demás políticos. 61  

Paflagomo hace de madre de Démos, lo cual invita a pensar que "lo tiene de hijo". 

Tras esta anécdota, al considerar como alternativa inviable la huida, se 

vislumbra la posibilidad del suicidio, intercalando un 'acontecimiento-pantalla' o 

historia mítica, vinculada con la muerte de Temístocles. 

b. 4 Acontecimiento-pantalla: la muerte de Temístocles 

Entre las alternativas de evitar la crueldad de Paflagonio, se lee: 

{iH} ALIá cncóitEt, 
óiraç ay ánoOáVotgEv vpu(ó)tUta. 
(NI} Héç Sflra, tç 'yvott' ¿iv vpixátata; 
Bé?xurov ittv c4ta raip&ov lrlEiv• 
6 e tatoic?ouç y?zp 0vatoç atpEtó)'rEpoç. 

DEMÓSTENES: Mirá cómo podríamos morir con más valentía. 
NIcIAs: ¿Cómo, entonces, cómo podría ser con más valentía? Lo mejor 
para nosotros es beber sangre de toro. Porque la muerte de 
Temístocles es la más preferible. 

personal. 
58 Cf. n. 48. 
59 En lugar de lo esperado para espantar moscas (myrsínen), el texto mantiene la relación con 

el cuero (byrsínen). 
60 ilíada, IV, 130-1: ç 6r8 .tft1p/ stai.6óç ¿¿pYq, puiav, "Como cuando una madre aparta de su 

hijo una mosca". 
61 Cf. Aristófanes, Avispas, 597. Para un estudio de las imágenes aristofánicas asociadas a las 

moscas, cf. TAILLARDAT (1965: 402). Respecto de la parodia homérica en Aristófanes, cf. 
LAMBERTER1E (1998); MAClA Apuucio (1993)(2000); BILES (2005-2006); pace Sciiu (2010) 
quien sostiene el escaso trabajo sobre la relación Homero y Aristófanes. 
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Temístocles es la más preferible. 

Aristófanes, Caballeros, 80-4 

Este pasaje rememora una leyenda sobre la muerte de Temístocles, que se había 

suicidado bebiendo sangre de toro para no tener que someter a Atenas al dominio 

persa.62  La evocación de Temístocles funciona a la manera de lo que Angenot denomina 

un 'acontecimiento pantalla' o 'historia-mítica', en el que un hecho singular se 

transforma en catalizador de una proposición ideológica. 63  La mención del salvador de 

la ciudad y el patriotismo que éste evocaba se asocia con la expresión reiterada de 

valentía (andrikótata) que smtetiza una de las virtudes de la democracia y que se 

opondrá, más adelante, a Paflagonio (8 10-21), expresada en la cualidad de benefactor 

del pueblo, fundamentalmente a través de metáforas alimentarias. 

El acontecimiento pantalla del Prólogo engarza, desde el punto de vista 

argumentativo, con la segunda mención de Temístocles en Caballeros, que refuerza las 

cualidades benéficas del serna alimento-cocina, como también la analogía del buen líder 

político con la figura del cocinero, que prepara buenos platos para el pueblo. De esta 

manera, en la segunda mención, Paflagonio sostiene: 

{FIA.} QiSicouv &tvóv taurí OE XfryEw Mit' &t é.jL icat &a?cw 
2tpóç A8ivaí01)ç icat tóv Mtov, lLcltoTpcóta iúíova yj:nhatz 
vfl tfiv Aíj.ttpa ec,.wtoiXouç UOXIffi icpi tfv iróXw íji1; 

¿No es terrible esto: que vos me difamés frente a los atenienses y al 
pueblo, a mí que tengo hechos, por Demeter, en mucho más servicios 
a la ciudad que Temístocles? 

Aristófanes, Caballeros, 810-13 

Paflagonio reproduce cierta línea también presente en la propaganda 

democrática a través de la fórmula khrestá... peri tn pólin, pero la respuesta del 

Morcillero redefine los conceptos como cita polémica: 

62 SOMMERSTEIN (1996: adloc.). 
63 ANGENOT (1987: 347). 
64 Cf. BROCK (1991: 164) "There are hints of an attempt to explore one possible Ime of 

criticism by defining the quality or application of excellence". El ámbito de aplicación de la 
excelencia se redefme en los términos de la cita polémica del Morcillero. 
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icat 7rPóq totoç áptOT60U t?v H&pcnd itpoakLav, 
¿t(pc?.ó)V 'r' 0V tév pxaí)v  iQç KatVO1bq iapé91i1cEv 
4 S' AOqvatouç Ç1uacLç Jn1cp07101ftaç itopfívcu 
&atEtXí(DV icat ZPIJOILOCOV, 6 øC.ttcNtOK?t ¿LVtt(pEpíÇO)V. 
Kiccvoç gkv cpsit tiv 'yfIv, crí ' yXniwv to.urtct. 

¿Y vos te medís con Temístocles, que dejó a nuestra ciudad llena, 
después de haberla encontrado al borde y, además de esto, cuando 
almorzaba, le amasó el Pireo y, sin quitar nada de los antiguos peces, 
le añadió nuevos. Mientras que vos, levantando muros entre los 
ciudadanos y cantando oráculos, conseguiste hacer a los atenienses 
ciudadanos de un estado pequeño, vos, el que se mide con 
Temístocles. Y aquél es desterrado y vos te limpiás (los dedos) con 
pan de Aquiles. 

Aristófanes, Caballeros, 813-21 

La referencia a la construcción del Pireo, fundamental para la prosperidad de 

Atenas -cf. Tucídides, 1 93 3 a 7- expresada en términos nuevamente culinarios 

-prosémaxen "amasó"- posibilita la asociación inmediata con la anécdota de la torta de 

Pilos y promueve la siguiente conclusión: Paflagonio nunca amasa nada para el pueblo, 

nada de lo que le brinda es fruto de su trabajo. Comienza a perfilarse con mayor nitidez 

la cuestión del cocinero como metáfora apta para el líder político. 65  

La referencia a Temístocles sirve de pretexto para recordar los buenos viejos 

tiempos de la Pentecotecia y la riqueza existente en Atenas en ese período. Ésta aparece 

descripta, por un lado, en términos de áriston 'almuerzo' (considerado un lujo) y de - 

peces (símbolo también suntuario), 66  que Temístocles no toma para sí, sino que deja los 

antiguos y agrega otros nuevos, pero, por otro, también básicamente a través de la 

oposición prosmássein/ diateikhízein -'amasar' o 'dividir por la creación de muros'. 

'Amasar' másso, cuyo derivado principal es máza,67  apunta a la unión de los elementos 

para formar un todo,68  mientras que diateikhízein expresa la idea de separar a través de 

la construcción de muros. 69  Este último verbo evoca las argucias de Temístocles en lo 

65 ANDERSON (1989: 15) asocia la referencia a Temístocles con el hurto de la torta de Pilos. 
66 Respecto de los peces y fundamentalmente del pescado en la alimentación griega, cf. Gcf A 

SOLER 1997, de carácter más general, pero más apropiado para el pasaje en cuestión; 
DAVIDSON (1993) no creemos que se aplique al caso en este contexto y GILUIÁ (1995) aporta 
consideraciones de interés sobre el papel de algunos peces en la comedia aristofánica. 

67 CH rit&r (1999: S. y.). 

68 Cf. TAILLARDAT (1965: 98) "Cette 'galette' (máza) était une maniére de grosse crépe faite 
d'une páte composée de farine d'orge, mélée d'huile ou d'eau (ou de vi". 

69 LSJ (1989: s.v.): 'cut off and fortify by a wall/ divide as by a walII keep apart'. 
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la construcción de muros. 69  Este íiltimo verbo evoca las argucias de Temístocles en lo 

que hace a su capacidad de persuasión para que se terminaran de construir las murallas 

para defenderse de los persas sin ayuda de los espartanos, así como también la 

interpretación que éste hizo de un oráculo Délfico, segin el cual se proponía la defensa 

a través de una muralla de madera, aludiendo, de esta manera, a las naves. 

Este hecho representa un punto clave en el proceso democratizador de Atenas, 

ya que se rompe con la identidad del hoplita, el soldado de infantería capaz de costearse 

el armamento, y se comienza a perfilar la identificación del ciudadano como aquel que 

es capaz de defender la ciudad, independientemente de la propiedad. 7°  

Temístocles simboliza la unión nacional frente a la embestida extranjera (persa), 

pero también la unión dentro de la ciudad -muros de madera y el oráculo délfico 

aludido- se opone a los oráculos de menor prestigio de Paflagonio, mencionados 

explícitamente (khresmodón) y, fundamentalmente, marca una diferencia antinómica en 

lo que respecta a la cualidad esencial de un líder, como aquel que debe unir los 

diferentes elementos de la sociedad y no trazar divisiones entre los mismos. 

El retrato de Paflagonio continúa, luego de una pequeña interrupción dialógica 

donde uno de los esclavos considera la posibilidad de huida (74). Pero se trata de una 

falsa opción, que contribuye a acentuar la hipérbole con la que continúa el retrato de 

Paflagonio: 7 ' 

, 	t 	, 	7, 	 '1 	' {AH} A) ou owv te tov Hwp?cryov ou&v XaOew 
pop 'yp aút?iç iuvt'. "Eet yp tó aict7oç 

ró - v HúXq, tó ' FISTFIPOV V t1CK?1cYíÇ1. 

Toaóv& S' aúto 3fi.ta a3c3ipcóroç 
6 tpcoictóç crnv aútópt.t' v XtocNtv, 
xbctp' v Ait&oiç, 6 voíç ' v K)rI&v. 

DEMÓSTENES: Pero no es posible que nada pase inadvertido a 
Paflagonio. Pues él, en persona, vigila todo. Tiene una pierna en Pilos, 
la otra en la asamblea. Y tal es su paso cuando separa las piernas, que 
el culo, de hecho, está en los Caones, las manos en Etolia y el 
pensamiento en los Clópidas. 

Aristófanes, Caballeros, 74-9 

69 LSJ (1989: s.v.): 'cut off and fortify by a wall/ divide as by a walII keep apart'. 
70 Cf. PLÁCIDO (1997: 11-2). 
71 Respecto de la hipérbole o exageración señala STOREY (1998) que es la técnica cómica más 

frecuente. 
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La discordancia con el isótopo estilístico que se vení a utilizando en el retrato de 

Paflagonio, donde cabría hablar de un registro 'neutro' de discurso -o, al menos, no tan 

vulgar- se rompe abruptamente con la grosería de esta hipérbole para intensificar las 

figuras de la agresión hacia el demagogo -Angenot (1987: 252-3. 

La extrema vigilancia de Paflagonio (ephorá gár autós pánta) evoca por un lado 

la de Zeus o la del dios-sol en otros autores, 72  pero subraya también su inmensurable 

poder y -,por qué no?- el temor a perderlo. La referencia a lugares específicos por 

donde transita Cleón (Pilos, asamblea), se combina, en virtud de juegos de explotación 

de la disemia léxica, con lugares connótádores de otros rasgos en la etopea del 

personaje: los Caones mantienen un juego etimológico con kháos 'apertura' y Yáco, 

'abrir', Etolia con cxt't&o 'pedir', Clópidas con cÓiiJ 'ladrón'. 73  

Paflagomo vigilaba celosamente los oráculos. Demóstenes roba el oráculo que 

predice el derrocamiento de Paflagonio-Cleón (127-146): 

{AH} 'Ev'raiiO' vta'nv, aftóç dç &.tóXXutat. 
(NI} Katiç; 
{AH} 'Ooç; ó Xpllulióç v'rucpuç éyci 
d)ç itpéta v a D7r7tElo7rc1ç Ñvetai, 
6ç 7tt0Ç EJEI 'rfjç tó?&1ç t? 7tpLwata. 
(Ni} ETç ofrroa 7t611ç. Tí 'rofvtci0v; Xyc. 
AH} Mct& totov aiSOiç 7rpo3a'ro7tó)XTç &frrcpoç. 

(NI) Aio tc itÓa. Kat tí 'róv& Xpf1  ita9ctv; 
AH) Kpa'rXv, icog ErFpoq ávf1p 	1.pctEpoç 

a&toíi 'évotto ut& taír' óitó?utat. 
'ErayíyvETcu yp UpaO7t6)?.flÇ 6 HaqXcrycbv, 
&p2ta, Ka1cpLlcv1ç, KiXoi3ópou (pc)vf1v cov. 
(NI) Tóv poatob?v 11v p'  á.toXa0at Jjv 
fnró 3upaoiróou; 
(AH )Nf1 AÍ'. 
{NI} OÍ'got &íXatoç. Hó9v oiv ¿iv En yévotto 7Eci)?ç stç 1óvoç; 
(AH) ' E'r' rnv FIq intEpqud tvrv o)v. 
(NI) E', rno?.ái, tiç cmv; 
(AH) ETZO); 
(NI) Nf1 ¿Ma. 

72 Dentro del corpus aristofánico, cf. Aristófanes, Ácarnienses, 435: "Oh Zeus, tú que ves a 
través y bajo todo!". 

73 Sotrsin. (1996: ad ¡oc.). NAPOLITANO (2007) trata esta invención de nombres como casos 
de aprosdóketon, del efecto sorpresa frecuente entre los comediógrafos de laArkhaía. 
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{L\H } A avxo2nWçaO' ó toitov 

{NI} A?Xavtoir1ç; ' Hócsi&v, tiç tvrç. 
DpE, itoiS róv xvpa toírov 	upiIcNOltEv; 
(AH} ZfltpEv atóv. AX?.' ó& 7tpoapxE'rcu 

aircp Kati Ocóv stç á yopáv.  

DEMÓSTENES: Está aquí cómo muere éste. 
NIcIAS: ¿Y cómo? 
DEMÓSTENES: ¿Cómo? El oráculo dice que directamente va a ser un 
vendedor de estopas el que va a tener los asuntos de la ciudad. 
NIcIAS: Uno es este vendedor. ¿Qué es lo siguiente? 
DEMÓSTENES: Después de este, de nuevo un vendedor de ovejas en 
segundo lugar. 
NiclAs: Dos son los vendedores. ¿Y qué debe padecer éste? 
DEMÓSTENES: Tener el poder hasta que otro hombre más desagradable 
que éste venga. Y después de esto, muere. Porque viene después un 
vendedor de cueros, Paflagonio, rapaz gritón con una voz de 
Cicloboro. 
NIcIAs: Luego, era necesario que el vendedor de ovejas fuera 
destruido por el vendedor de cueros. 
DEMÓSTENES: ¡ Sí, por Zeus! 
NIcIAs: ¡Ay de mí, desgraciado! ¿De dónde, por cierto, podría surgir 
un vendedor, uno solo? 
DEMÓSTENES: Todavía hay uno que tiene un arte extraordinario. 
NIcIAs: Decí, te lo suplico, ¿quién es? 
DEMÓSTENES: ¿Te lo digo? 
NrcIAs: ¡Sí, por Zeus! 
DEMÓSTENES: Un vendedor de morcillas es el que lo va a sacar. 
NIcIAs: ¿Un vendedor de morcillas? ¡Oh Poseidón, qué arte! ¡Vamos! 
¿Dónde vamos a encontrar al hombre este? 
DEivtÓs11s: Lo buscamos. Pero éste se acerca al ágora como enviado 
por un dios. 

Aristófanes, Caballeros, 127-46 

En este segmento de texto el serna de la compra-venta alcanza la máxima 

expresión: quienes han precedido a Paflagonio, ya eran comerciantes (pólai) -un 
vendedor de estopas, otro vendedor de ovejas- y quien lo sucederá es también un 

vendedor, de morcillas (allantopóles). La acumulación de vendedores en puestos 

políticos refuerza el procedimiento de degradación superlativa del liderazgo en la 

democracia radical. Por otra parte, el mecanismo de reemplazo de los cargos políticos 

aparece ridiculizado: ",Y qué debe padecer éste? Tener el poder hasta que otro hombre 

más desagradable (bdeluróteros) que éste venga" (133-5). La democracia, así descripta, 

75 



es una auténtica 'kakistocracia', como sustuyo en otros tiempos García Venturini. 74  

Desde la perspectiva de la gratuidad, el interés en el señalamiento del comercio 

como actividad de origen en estos demagogos no es menor. Vender no es lo mismo que 

regalar: no sólo podemos adscribir estas acciones a campos semánticos diferentes -la 

compraventa, la reciprocidad del don y contradón y, en el mejor de los casos, la 

gratuidad del primer don- sino también anclarlos en referentes históricos de la 

dirigencia política ateniense distintos. De estos últimos se ha ocupado ya la crítica, 

adscribiendo, por ejemplo, a los comediógrafos de la Arkhaía -y no únicamente a 

Aristófanes- el papel de intelectuales procimonianos. 75  

No nos interesa saber si estaban a favor o en contra de Cimón -aunque lo más 

probable es que no sea tan errado concebir cierto procimonianismo. Por el contrario, sí 

reviste importancia la identificación de Cimón como otro tipo de modelo de político 

previo asociado con una política de distribución de bienes -de sus propios bienes- y de 

banquetes gratis al pueblo. En definitiva, con la vinculación con una política de la 

generosidad y munificencia de los grandes líderes, de los Big Men, según la 

terminología de Sahlins, asociada con una reciprocidad generalizada ilimitada. 

Por otra parte, se trata de una munificencia hecha a costa de lo propio. En este 

aspecto, nos atrevemos a trazar una línea que emparienta a Cimón -ausente en el texto, 

pero, seguramente, presente como modelo político anterior no tan distante- y al 

Morcillero. El vínculo se advierte en el regalo al pueblo de lo propio, hecho cuya 

manifestación textual se encuentra en el episodio de la canasta (1205-1228), al cual 

volveremos más adelante, en el que el Morcillero aporta todo lo que tiene. Paflagonio, 

por el contrario, como todos estos vendedores, se encuentra en otro campo semántico y 

de acción -la compraventa- y su manifestación en el nivel textual se advierte en que, 

cuando pretende regalar, no es lo propio, sino lo ajeno y, generalmente, fruto del robo 

(por ejemplo, la torta de Pilos). 

Ahora bien, la narración del oráculo efectuada por Demóstenes, desde un punto 

de vista griceano es redundante: la pregunta de Nicias apuntaba únicamente a qué decía 

éste sobre la muerte de Paflagonio. ¿A qué se debe este exceso de infonnación, con un 

oráculo que nos enfrenta también al pasado, a los comerciantes anteriores a Paflagonio? 

La violación a la máxima de cantidad 76  -creemos- obedece al propósito de 

74 GARCÍA VENTURINI (1975). 
75 Cf., por ejemplo, de Sl-E. CROIX (1972). 

76 GRICE (1968) Entendemos que la categoría de cantidad, que obedece a la máxima "No haga 
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marcar que la historia de la democracia radical es una historia de decadencia 

progresiva, decadencia, que implica la destrucción del antecesor y su sustitución por 

otro aún peor. 

La apelación al testimonio del oráculo, que funciona a la manera de un experto 

calificado para describir la situación política del oíkos/ pólis ateniense, reclama la 

adhesión de un auditorio universal. 77  Se trata de apelar al prodestinatario, es decir, a los 

partisanos, al paradestinatario y al contradestinatario mismo, a todo destinatario 

posible, puesto que la decadencia de la dirigencia política atañe a todos por igual. 

La sucesión de los vendedores subraya también la idea de decadencia progresiva 

a través del tipo de producto vendido por cada comerciante: de los insumos para uso 

general (estopa), a las ovejas (lana, carne, grasa), luego al cuero (de usos diversos, pero 

en especial para el calzado) algo visible que enmascara lo privado, se llega a las 

morcillas (son tripas, hechas a partir de vísceras producidas para satisfacción 

plenamente del estómago, un órgano invisible y privado). 78  

Nótese, por otra parte, que el acento está puesto en la condición de vendedores 

(pólai) de estos demagogos y no en la de artesanos, pues estos últimos, trabajadores, no 

eran en sí objeto de desprecio para Aristófanes. 79  

La aparición del Morcillero en escena da pie para un crescendo en la definición 

su contribución más informativa de lo que se requiera" pueda ser objetada, situación, de 
todas formas, ya prevista por Grice, para la que había creado otra máxima en la categoría de 
relación, la de relevancia: "Sea relevante". En este sentido, ya consideremos que sea la 
máxima de cantidad, ya la de relevancia, es evidente que Demóstenes está infringiendo el 
principio cooperativo. 

77 ANGENOT (1987: 289). 
78 Cf. TH1ERCY (1993: 518-19) para una interpretación diferente de esta degradación en función 

de las imágenes olfativas: bdelurós traduce lo nauseabundo, de la estopa que no tiene un olor 
demasiado desagradable, al olor a establo del vendedor de ovejas, al curtidor, que trabaja con 
el cuero de animales muertos. 

79 Cf. Aristófanes, Paz, 296-8, i.e., la invocación a todos aquellos a quienes se pide ayuden a 
liberar la estatua de la Paz, donde se excluye al pueblo más bajo (pénetes o misthotoí) y se 
solicita el auxilio de los representantes de oficios, aparentemente, de los sectores 'medios' (al 
menos, desde el punto de vista económico), ya que se apunta a los campesinos, mercaderes 
(émporoi, i.e. aquellos que se dedican al comercio a gran escala, básicamente, exterior, y 
diferente del kápelos, o pequeño comerciante), carpinteros, artesanos, metecos y extranjeros. 
De acuerdo con MossÉ (1979: 118) no es neta la diferencia entre el émporos o importador y 
el kápelos o minorista, en tanto que EHRENBERG (1962: 113-20; 136-46), sí establece tal 
diferencia, al igual que DOUGLAS OLSON (1998: ad ¡oc.) De todas formas, para el caso de 
Caballeros, el acento está puesto en la calidad génerica de comerciante, sin distinción del 
alcance de las ventas. Para un comentario sobre la valorización del trabajo artesanal durante 
la democracia periclea y la inmediatamente posterior, cf. MossÉ (1979: 161-3). Respecto de 
la valorización del trabajo no comercial en Aristófanes puede consultarse también mi trabajo, 
COSCOLLA (2003a). 
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argumentativa del significado del liderazgo político (157-194): 

(AH) 0 1aictzpt', &J oi'xns, 
(o víSv pv o6cíç, a5pwv 3' »rpiEyaç, 
tv Aeiv 'ra$ tv ei&nióvcov. 

{AA.} Tí .t', JryO', o 2t?vEtv Qç T&ç icoiíaç 
7rO)?.stV t toÓç Wdvtaç, áUá icatcryc?4ç; 
(AH) Q jip, 2toíaç KoiXíaç; Aupi 	iic. 
T&ç a'ríaç ópç tiç tv& 'ré5v Xav; 
{AA.} Op. 
(AH) Toúixov iitvtov aútóç ápXÉkaç ci, 
ai tfç CILTOpáq icat tv ?.tvov icai. tflç 7tulcvóç• 

3ou?fv ta'nsEç icai cYtpaTflyoiç iXat&TE1.ç, 
aEtç, (pu?áctç, v -APUTaVEUD ?atitç. 

{AA.} 'Eyó); 
(AH} E 	vtov Ko6to yF, uivO' ópç. 
.X?J tavó43ii9 KlL7d toúXsóv to& 

icai icáxt& t?zç vícouç óit&iaç v iúicXp. 
{AA.} Ka9op. 
{AH} Ti &Lí; tóurópta iat txç ó?t&tç; 
{AA.} 'E'yoy. 
{ AH) 11ç oíív oi s$Xç &Lt1ovç; 
'Ett vuv tóv óq8&tóv ap3a2' ciç Kapíav 
tóv &ióv, TÓV V ftFpov ciç Kapióva. 
{AA.} Eatjiovfao) , si &acYtpa(pfaoLat; 
(AH) Ofiic, &L 8tá aoi tai3ta náwa pvatav 
Ñvct $p, d)ç ó xpll<yllóq  oÓtoat ?kysi, 

vp .Liy1ctoç. 
{AA.} Eiit p.oi, icai 7LÉTç fryci) 

lavto7rcbTç v tvp ycvfaojtcn; 
(AH) Ai' aitó 	rot toíto icai ytyvct iyaç, 
ótif 7rowpóç ióE, yopdç sT iai Opacnç. 
{AA.} O &tci "yd 'tautóv iaúsiv ya. 
(AH) 011iot, ti tot' O' ón cautóv oi qç ¿ítov; 
Eovsivat tí PLot OKEÇ GaurCO Kcú.óv. 
Mv ic icaXv sT ióyu9v; 
{AA.} Má toç 8soiç, 

si PLf 'ic 71oviipv y'. 
(AH) ' taKcps 'rfjç rúqç, 

DEMÓSTENES: ¡Oh bienaventurado, oh rico, oh ahora nadie, pero 
mañana muy grande! ¡Oh comandante de la feliz Atenas! 
MORCILLERO: ¿Por qué, amigo, no me dejás lavar mis tripas y vender 
mis morcillas, sino que te burlás? 
DEMÓSTENES: ¡Tonto! ¿Qué tripas? Mirá aquí. ¿Ves las filas de estos 
pueblos? 
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MORCILLERO: Las veo. 
DEMÓSTENES: Vas a ser vos mismo jefe de todos estos, y del ágora y de 
los puertos y de la Pnyx. Vas a pisotear al Consejo y abatir, atar, 
vigilar a los estrategos, en el Pritáneo te vas a emputecer. 
MORCILLERO: ¿Yo? 
DEMÓSTENES: Vos, por supuesto. Y, todavía, no ves sin embargo todo. 
Subite también sobre esta mesa y mirá hacia abajo las islas todas en 
círculo. 
MORCILLERO: Las estoy viendo. 
DEMÓSTENES: ¿Qué además? ¿Los comercios y los barcos de carga? 
MoRcILIRO: Sí. 
DEMÓSTENES: En efecto ¿cómo no vas a ser grandemente feliz? Todavía 
entonces echá tu ojo, el derecho, a Caña, el otro a Cartago. 
MORCILLERO: ¿Y voy a ser feliz si me quedo bizco? 
DEMÓSTENES: No, sino que a través de vos todo esto se vende. Porque 
sos, como dice este oráculo, un hombre muy importante. 
MORCILLERO: Decime vos ¿cómo yo, que soy un morcillero, voy a 
llegar a ser un hombre muy importante? 

DEMÓSTENES: Por esto mismo, también, vas a llegar a ser grande, 
porque sos pillo, del ágora y un sinvergüenza. 
MORCILLERO: No me considero digno de un gran poder. 
DEMÓSTENES: ¡Ay de mí! ¿Por qué, acaso, es que decís que no sos 
digno? Me parece que tenés conciencia de algún bien. ¿Acaso 
descendés de buenos y distinguidos? 
MORCILLERO: ¡No, por los dioses, sino de pillos! 
DEMÓSTENES: ¡Oh, bienaventurado por tu suerte! ¡Cuánto bien tenés 
experimentado para la política! 
MORCILLERO: Amigo, no sé música, excepto las letras y éstas, sin 
embargo, mal, de mala manera. 
DEMÓSTENES: Esto solamente te hizo mal, que aún mal y de mala 
manera las sepas. Porque el conducir al pueblo no es para un hombre 
versado en las humanidades, ni noble en sus costumbres, sino para un 
ignorante y despreciable. Pero no dejés de lado lo que los dioses te 
dan en las predicciones. 

Aristófanes, Caballeros, 157-94 

En primer lugar, la invocación hiperbólica al Morcillero enfatiza las 

posibilidades que brinda la política: una movilidad social ascendente, subrayada por las 

construcciones antitéticas. A la pareja de oposición temporal ahora/ mañana, se la 

acompaña con dos estadios absolutamente disímiles en la escala social: al 'ahora nadie', 

se esperaría 'mañana alguien', pero el procedimiento de maximización de los beneficios 

otorgados por la política se expresa en términos de la hipérbole 'mañana muy grande'. 

La hipérbole continúa mediante la hipotiposis, que en este caso incluye a los 



espectadores, el Damos ateniense en definitiva, mencionado a modo de sinécdoque, 80  

como la 'fila de pueblos'. Esta inclusión de los enunciatarios en la sinécdoque 

reivindica, en cierto modo, el régimen democrático en la medida en que cualquiera, un 

don nadie (oudeís) con el que cualquier espectador pueda sentirse identificado y 

representado, pueda llegar a ser alguien. En este sentido, desde un análisis crítico de la 

sociología de las 'aspiraciones' que construye la democracia radical en este período, 

convendría revisar no sólo lo que la gente quiere ser, sino también en relación con qué 

prácticas institucionales o comunes articula tanto sus conflictos como su historia. 8 ' 

La posición de líder popular denota la posesión de un poder absoluto -aunque 

por un breve periodo de tiempo-, en cuya implicatura presuposicional puede leerse a 

qué ha quedado reducida la soberanía de Démos: 

(AH 112 p4pFs, 7totaç icoOiaç; Acupi IXtc. 
Tzç itíaç ópç tç tv& tv ?.av; 
{AA.} Op. 
(AH) Toútc)v ¿uttvtcov aitóç paç aet, 
icat 'rç yopç icai tóv 2i.j.tvov icai tç iroivóç 
13ou?iv 7cariGFIç icai tpanyoç KXaatcYElç, 

cctç, puXEtç, v itputavsíp Xaudccç. 

DEMÓSTENES: Tonto, ¿qué tripas? Mirá aquí. ¿Ves las filas de estos 
pueblos? 
MORCILLERO: Las veo. 
DEMÓSTENES: Vas a ser vos mismo jefe de todos estos, y del ágora y de 
los puertos y de la Pnyx. Vas a pisotear al Consejo y abatir, atar, 
vigilar a los estrategos, en el Pritáneo te vas a emputecer. 

Aristófanes, Caballeros, 160-7 

Las instituciones de la vida pública ateniense, enfatizadas a través del 

polysíndeton, el ágora, los puertos, la Pnyx (asamblea), el Consejo, el Pritáneo quedan 

absolutamente absorbidas por el líder popular de turno. El Pritáneo, lugar donde se 

honraba a los personajes célebres de la vida pública ateniense, queda transformado en el 

lugar de la prostitución. Pero Atenas no es todo para un líder. Al modo de una 

teikhoskopía homérica ridiculizada -puesto que se trata de una eleoskopía, la 

80 Para estas inclusiones del espectador, cf. GOLDHTLL (1991:185-6) y DOBROV (1995: 87-8). 
81 HEBDIGE (1990); DELFINO (1998). 
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observación desde la mesa de carnicero (eleón), en lugar de la muralla, teikhos- se 

muestra el dominio de un demagogo sobre la arkhé, el imperio: "Subite también sobre 

esta mesa y mirá para abajo las islas todas en círculo ... los comercios y los barcos de 

carga ... por medio de vos todo esto es vendido", 168-76. El dominio del demagogo 

queda planteado tanto en términos de una concentración absoluta del poder sobre las 

demás magistraturas e instituciones atenienses cuanto de poderío económico excesivo, 

en Atenas y en el imperio. El serna de la compra-venta alcanza aquí su máxima 

expresión. 

La imagen del futuro demagogo, el Morcillero, mirando desde arriba 

-literalmente, 'hacia abajo' (kathoráo)- de su mesa de trabajo el dominio que tendrá 

sobre la arkhé, se asocia en el eje paradigmático con la de Paflagonio en Caballeros, 

312-13, a quien se le reprocha que gritando, desde arriba, de las rocas (de la Pnyx), 

observa los tributos como si fueran atunes. La asociación de Paflagonio-Cleón con un 

pescador de atunes representa para el mundo griego una masacre sangrienta. 82  Esto 

sugiere la crueldad del demagogo sobre las ciudades aIjadas, a las que 'desangra' como 

los atunes con los tributos. 

Por otra parte, la vinculación asociativa del Morcillero en calidad de futuro 

demagogo y Paflagonio es reforzada a través de una metáfora de orientación (arriba), 

que si bien traduce una actitud favorable al observador y, en el caso de Paflagonio, tiene 

un referente real elevado -las rocas de la colina de la Pnyx donde funcionaba la 

asamblea sugiere, asimismo, la idea de un status social elevado y de control sobre 

aquello que está abajo (el pueblo y la arkhé).83  

Ahora bien, dado que las metáforas de orientación varían de una cultura a otra, 

¿qué implicatura se desprende del hecho de que los demagogos estén 'arriba' en un 

contexto como la Pnyx y el ágora? Sabemos que los oradores contaban con un espacio 

82 TAILLARDAT (1965: 422) "Pour les Grecs la péche au thon évoquait une massacre sanglant: 
Homero, Odisea, 10, 124; Esquilo, Persas, 424 Ss. (imitado por Aristófanes, Avispas, 1088); 

Heródoto, 1, 62. 
83 Cf. LAKoFF & JohNsoN (1998: 50-58) Estos autores consideran que hay otro tipo de concepto 

metafórico que no estructura un concepto en términos de otro, sino que organiza un sistema 
global de conceptos en relación con otro. Llaman a este último grupo 'metáforas 
orientacionales', ya que la mayoría tiene que ver con la orientación espacial arriba-abajo, 
dentro-fuera, delante-detrás, central-periférico, etc. Estas orientaciones espaciales surgen del 
hecho de que tenemos cuerpos de un tipo determinado y que funcionan en nuestro medio 
fisico. Así, feliz es arriba, triste es abajo: 'Estoy bajoneado', diríamos en rioplatense actual. 
Pero "aunque las oposiciones polares arriba-abajo, dentro-fuera, etc., son de naturaleza 
física, las metáforas orientacionales pueden variar de una cultura a otra. 
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particular para hablar en la asamblea, una tribuna (béma),TM  pero este término que en 

sentido lato significa 'paso' y en sentido estricto 'tribuna de la Pnyx', no autoriza a 

pensar en un espacio elevado. 85  

Por otra parte, sabido es que el espacio privilegiado por la democracia ateniense 

es el méson, el centro, que implica, según Vemant, "el espacio de la igualdad, de lo no 

dominado, arrancai el privilegio de la supremacía a todo individuo particular para que 

nadie domine a nadie". 86  En consonancia con lo expuesto, sugerimos que la idea, 

entonces, de 'subir', de 'estar arriba', es explotada por el comediógrafo para connotar 

negativamente a los líderes que se juzgan superiores al pueblo, sin serlo. 

Si bien mirar 'desde arriba' o 'hacia abajo', parecen equivalentes, la elección de 

una u otra perspectiva no lo es y trae aparejadas connotaciones de carácter diferente. En 

Paflagonio, el énfasis está puesto en áno 'arriba', en tanto que en el Morcillero en káto 

'abajo'. Esta elección no es casual: la metáfora de orientación del Morcillero se vincula 

con una virtud, la humildad, 87  y es esto, en definitiva, lo que cree advertir Demóstenes 

en su exclamación: "Me parece que tenés conciencia de algún bien" (184) Aquí se cuela 

nuevamente la voz del autor, el enunciador E 1 , que toma como blanco al Morcillero y, a 

la vez, guifia un ojo al público, básicamente a los prodestinatarios, para que quede claro 

que el liderazgo político no es para cualquiera. 

Si el poder se concentra de manera absoluta en un líder, el demagogo, la 

implicatura que se desprende pennitiría inferir, para nosotros, modernos, que Démos se 

queda sin poder. Por eso, es descripto, explotando la tradición iconográfica pero 

84 HsEN (1993: 158). 

85 Crii (1999: s. y.). Para un intento de reconstrucción de las condiciones materiales de 
la Pnyx y del béma c. 424 a.C., cf. LYLE JosTo1 (1996). 

86 VERNANT (1962: 80-1 y  1973: 198 ss.); BROCK (1991: 167-8). 

87 Si bien las metáforas orientacionales varían de una cultura a otra y se nos podría objetar la 
aplicación de marcos conceptuales y axiológicos de "abajo" con la humildad (de humilis 
como quien está cerca del humus, 'tierra' (ERNOUT-MEILLET (1985: s.v.) y del cual se deriva 
nuestra palabra en español (CoRoffl4As: 1987: s.v.), no es menos cierto también que en las 
etimologías griegas hay, de hecho, una asociación de lo bajo en la base lexemática de 
ptokhós 'mendigo', por ejemplo, como aquel que se inclina para pedir, inclinación, 
orientada espacialmente hacia abajo. Cf. Crii (1999: s.v.). 
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atribuyéndole un valor inverso, 88  como un personaje senil. 89  Pero nada autoriza a pensar 

en la eliminación de la categoría de líder popular, para evitar este mal. 

El liderazgo político de los demagogos se juzga necesario y en ningin momento 

es puesto en tela de juicio. 9°  Lo que molesta en esta presentación de los demagogos es 

el excesivo poder y alcance de este liderazgo, presentado en el texto a través de 

acumulación de instituciones, magistraturas sobre las que tiene un imperium absoluto. 

De todas formas, entre todo aquello que comprende su poder, afloran con carácter 

predominante los elementos que guardan relación con el serna de la compra-venta: el 

mercado (ágora), los puertos, islas, Caria y Cartago —hipérbole de la extensión de la 

talasocracia ateniense, de este a oeste— los comercios y los barcos de carga. La 

enumeración se cierra con un interesante colofón: "Por medio de vos todo esto es 

vendido". 

En esta lista, que acentúa el aspecto comercial del imperio, se advierte por una 

parte un guiño de ojo al espectador para que la asocie al tópos de la glorificación de la 

grandeza de la arkhé, tal como aparece en otros autores y en otros pasajes del corpus 

88 La alegoría del démos ateniense como un hombre viejo no es privativa de Aristófanes señala 
CARTLEDGE (1999: 47-8): la misma representación, aunque visual y no verbal, fue empleada 
en el relieve al frente de una inscripción de una ley contra la tiranía del 337/6 a.C. La 
elección de un anciano al frente de la ciudadanía y de la Atenas democrática era una manera 
de celebrar la virtud de la sabiduría política, experiencia y adhesión a los valores 
tradicionales, producto de la edad. Sin embargo, apunta Cartledge, algunos viejos, lejos de 
ser hombres de estado ancianos y sabios, eran notoriamente seniles e irracionalmente 
obstinados, y proverbialmente, "there's no fool like and oid fool". El Démos de Aristófanes 
presenta ambos estereotipos populares. cf . también BR0CK (1991:161; 164-5), quien alega: 
"Imagery favourable to the démos is hard to fmd", pero también atribuye al surgimiento de la 
democracia el desarrollo de la personificación de la ciudad y del démos: "The risc of 
democracy was accompanied by the development and personification of the city and the 
démos. lii Solon's poems there are already signs of the démos acting as a unit (6.1; 9.4), as 
the city does in Simonides (fr. 15 W), and by the time of Aeschylus' Supplices the 
achievment is complete, with both the city and demos seen as fully characterized and 
virtually interchangeable entities. Such personification is frecuent thereafter in the "political 
plays" of Sophocles and Euripides and its firin establishment is also illustrated by the comic 
presentation of Demos on stage by Aristophanes (Knights), Eupolis (fr. 346 KA) and Plato 
Comicus (fr. 201 K.-A.), and by a reference to the portrait of Demos painted by Parrhasius 
(Plinio, NH 3 5.69)". 

89 De ahí también que sea necesario rejuvenecer a Démos hacia el final de la obra. 
90 Cf. la tesis de los demagogos estructurales de FINLEY (1988: 69): "The demagogues were a 

structural element in the Athenian political system. By this 1 mean, first, that the system 
could not function at alI without them; secondly, that the term is equally applicable to aH 
leaders, regardless of class or point of view; thirdly, that within rather broad limits they are 
to be judged individually not by their manners or their methods, but by their perfonnance". 
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aristofánico. 91  Pero de la comparación con las listas de glorificación del imperio 

ateniense propias del período, se advierte en ésta un sesgo: sólo se presenta el aspecto 

comercial y no aquello que directamente representa el bienestar de Démos. Ello 

-creemos- se debe, por un lado, a la situación comunicativa, ya que sç está dirigiendo al 

futuro demagogo, el Morcillero, que ya vislumbra como alguien distinto de la masa del 

- 

	

	pueblo, pero también para mantener la ilación argumentativa, con los puntos que tratará 

subsiguientemente: el bajo origen y la falta de educación de la clase dirigente. 

Unos versos más adelante, tras la paráfrasis del contenido del oráculo, el 

Morcillero insiste nuevamente con la pregunta: 

{AA.} ... Oauuto óitoç 
tóv SfipLOV otóç t' intpoirccw ct.t' yó. 
{OI. A'} Dau?.óta'rov pTov  taíO' ¿i7tEp 7tociç ltóEV 
tcLpaTTEKat ópEu' ótoí Tá irpyj.tata 
&itavta, icat tóv fjjtov ct itponiotoi 
íntoy?uicaívcov natíoiç LayEtpucoiç. 
Ti Eúa cot7tpóa&'rL 11I.LaYc9'Yucó 

7 
ÇO)v1 uapa, yeyovaç lcalco)ç, ayopawç EV 
ZX&tç ¿inavta itpóç 7to11tEíav ¿i Et 

MORCILLERO: Me sorprende cómo yo voy a ser capaz de gobernar al 
pueblo. 
DEMÓSTENES: ¡ Sencillísimo trabajo! Hacé esto que precisamente hacés: 
revolvé y enmorcillá la cosa pública, toda, y al pueblo ganátelo 
siempre, endulzándolo con palabritas de cocina. Y está junto a vos lo 
otro demagógico: una voz horrible, bajo nacimiento, sos del ágora. 
Tenés todo lo que es necesario para la política. 

Aristófanes, Caballeros, 211-19 

En esta definición sobre los nuevos políticos se subraya el origen bajo, que se 

vincula con la ignorancia desarrollada unos versos más adelante, muy a la manera 

platónica en lo que respecta a la asociación del mal con la ausencia de sabiduría. Ahora 

la presentación del demagogo entrante se defme en términos culinarios: khordeúo 

'enmorcillar', apunta a la actividad específica del Morcillero, pero tarátto, 'revolver', 

puede ser considerado tanto un término culinario, cuanto uno alusivo a la actividad de 

los demagogos, así como kinéo yphláo. 92  

Por otra parte, el Morcillero utiliza un verbo sugestivo para la actividad de 

91 Aristófanes, Avispas, 656 Ss.; Hermipo fr. 63 KA y para un trabajo sobre este último, cf. 
GILULA (2000: 79-83). 

92 TAILLARDAT (1965: 348). 
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'gobernar', epitropeúein, que guarda relación con trépho, 'nutrir', y con la nodriza, 

trophós, que posee en general una connotación peyorativa. 93  Pero también en este verbo 

y en sus derivados se advierte, tal como sostiene Demont, un juego polisémico en sus 

usos: 'constituir', 'hacer tomar', 'volver sólido', 'fonnar', antes que 'nutrir', 'educar'. 94  

Esta idea de formación que está en el sentido concreto del verbo, que hace referencia en 

textos de carácter técnico a la coagulación de los elementos, a partir de la cual se forma 

algo diferente, es la que subyace como valor en el verbo que da origen al denominativo 

'gobernar' (epitropéuein). Las otras metáforas del demagogo que apuntan a la actividad 

culinaria comienzan también a cobrar sentido a la luz de estas acepciones diferentes de 

trépho y sus términos cognados. Pues, si para que se forme el coágulo y surja algo 

diferente, es necesario revolver, mover (taráttein, kinein), la actividad del demagogo es 

esencial y la metáfora culinaria es la más apta para describir su actividad y el papel 

esencial que éste representa en la sociedad. 

Esta idea, al parecer, es la que aparece también descripta por Heráclito en el 

fragmento 125 DK: KCzi 6 icui&hv &tcrratat p x1vo1q1.Evoç "El que agita también se 

desintegra, si no es movido". 95  Aquí se puede advertir cierta interdependencia entre el 

papel del demagogo y el démos: tanto si uno u otro permanecen inmóviles, se 

desintegra la sociedad en su conjunto. De ahí que para que se logre la cohesión social 

necesaria para el funcionamiento de lapólis, la idea de movimiento sea fundamental; en 

esto, también se advierte el papel crucial de los demagogos y del démos mismo que 

actúa, 'mueve' y promueve nuevas políticas a través de la asamblea. 

1.11. 1.3 El episodio de la canasta 

Uno de los episodios más significativos en esta comedia desde el punto de vista 

de los intercambios es el de la canasta que lleva cada uno de los dos aspirantes a 

93 Cooi (1971). 
94 DEMONT (1978) 
95 Fr. 125 D.-K.: Al respecto cf. Loit&uix (1997: 106-20): "Héraclite n'est pas un agitateur mais 
un penseur du mouvement. A y regarder de prés, que dit le fragment 125, si on prend le partie 
de traduire en langue politique les formes verbales diístatai et kinoúmenos?: Méme le kúkeon se 
décompose si on ne i'agite pas"; traduction: ji y a diástasis s'il n'y a pas kmnesis (et i'on ajoutera 
donc stásis). En d'autres termes, s'il n'y a pas agitation, it y a division. Ou encore: sans conflit, 
c'est la division. . . Ce qui paradoxalement unit (ou, plus exactement, mélange), ce pourrait bien 
étre une certaine conflictualité." 
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ganarse los favores de Pueblo. No es el único, pero simbólicamente respresenta con 

mayor claridad un aspecto de las relaciones de reciprocidad: la generosidad o la 

ausencia de ésta. 

El episodio precedente presenta el robo del Morcillero a Paflagonio de unas 

tajadas de liebre, con lo que la cualidad de ladrón -el caso más extremo y antisocial de 

la reciprocidad negativa según Sahlins- no es privativa de ninguno de los dos 

candidatos a demagogo. No resulta importante la apropiación de lo ajeno -de hecho, 

tanto el Morcillero cuanto el demagogo lo han hecho. Hasta casi parecería un guiño del 

comediógrafo al público, como aquello que es prácticamente inevitable en los políticos 

de esos tiempos. 96  

En el episodio del canasto se lee: 

AH.} 'AiaO' oib $p &?I toi itapa0v'roç i ptç 1205 
{HA.} Oot iaicoaíw»v, tpavat5suOíaoj.tat. 
{AA. } Tí 4 &aicpívciç, Lfjj.t', ótótpóç *xrn v40v 
v?p ó4LEívcov 7tspt ai icai ti1v yaatpa; 

{iH.} T fjt' ¿iv iiç xpilcrápwToq tE1qL1pícp 
óat.0 icptvctv rotç OEataimv aoqéç; 	 1210 

{AA.} 'E'ycb ppóa(t) aoi. Tfiv Élifv ida'niv td)v 
I-óuapp, au»rfi icat PaGáVIGOV &vt lvt, 
icul xiv HaqXaóvoç 1dLL XE1 1CtVEÇ KaXtç. 
{AH.} (Ftp' t&o, ti oiv vEcrnv; 
{AA.} Oúópçivív, 	 1215 
(T 71altlrí5tov; 'Airavta $p aot uapeqópouv. 
{AH.} AStq lib # idav 'r& toí ít.tou  (ppovE. 
{AA.} BáStÇé vuv icai &fipo 7tÇ tiv Haqayóvoç. 
'Opç <tó.';> 
{AH.} Ot.tot, tév &yaOév 6av itXa. 
Oaov tó Xp fipLa roi5 iúaicoüvtoç 1c*OEto 	1220 
tot ' MúOK5V únotELé)V tuvvoutoví. 

{AA.} Toaira pvtot icai Rpót*póv a' 1)p$Eto• 
aol iv tpoacíou JIVKpóV v ó.j4avv, 
a&róç ' ¿a»TC0 7tapF,'ríOF-I'rá psgova. 
{AH.} i 	i1ttov &íj taü'r' putaç; 	1225 
Uffio & < ro atc$vtcL id&opiaó.tav>. 
{IIA.} 'Eych 81  ic?irrov & ?raO4 E xfl tóXi. 
{AH.} KattOou taxcoç tóv atpavov, 1v fryb toutci 
cntóv itpOti. 

DEMOS: Andá. Porque mi agradecimiento es del que las ha servido. 
PiooN1o: ¡Ay, desgraciado de mí! Me va a pasar en desvergüenza. 
MoRciwRo: ¿Por qué no decidís, Pueblo, cuál de nosotros dos es 

96 Cf. al respecto, por ejemplo, TAYLOR (2001). 
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mejor para vos y para tu estómago? 
DEMOS: ¿Usando qué prueba podría parecer a ustedes, los 
espectadores, que juzgo con sabiduría? 
MORCILLERO: Yo te lo voy a mostrar. Andá a mi canasto, recogelo en 
silencio y comprobá lo que hay adentro. 
DEMOS: Vamos, miro, ¿qué hay adentro? 
MORCILLERO: ¿No la ves vacía, papá? Porque todo te lo serví. 
DEMOS: Esta canasta, por lo menos, está bien dispuesta en lo de 
Pueblo. 
MORCILLERO:Venite entonces también aquí, al lado de la de Paflagonio. 
¿Ves esto? 
DEMOS: ¡Fa! ¡De cuántas cosas buenas está llena! ¡Qué pedazo de torta 
se guardó! Y después de cortarla, a mí me dio uno así de chiquito. 
MORCILLERO: Algo parecido te hacía también antes: te daba un poco de 
lo que agarraba y él se reservaba para sí mismo la mayor parte. 
DEMOS: ¡Roñoso! ¿Robándome esto me engañabas? Y yo "te coroné y 
obsequié". 97  
PAFLAGONIO: Yo robaba por el bien de la ciudad. 
DEMOS: ¡Sacate rápido la corona para que se la ponga a éste! 

Aristófanes, Caballeros, 1205-1228 

Un rasgo digno de mención en esta escena es el hecho de que Morcillero le ha 

dado a Pueblo todo lo que tenía: símbolo de ello es su canasta vacía. Por supuesto, esto 

parecería inconsistente con la idea del robo por parte de los políticos desde algún 

ángulo. Sin embargo, no podemos pedirle a una comedia la consistencia de un ensayo 

de teoría política. De hecho, justamente, la inconsistencia y la discontinuidad forman 

parte de los rasgos de la poética misma de Aristófanes. 98  Aquello que podemos rescatar, 

sin embargo, es la generosidad como requisito del líder popular. El texto parecería 

marcarnos la capácidad de desapego de lo propio como condición necesaria en un líder 

popular a través de diferentes marcas, no inicamente la poderosa imagen de la cesta 

vacía de Paflagonio. 

El líder popular debe poder responder ante la carencia del pueblo con actos de 

generosidad. A lo largo de toda la obra se subraya esta carencia del pueblo 

materializada: en la mala alimentación, 714-718; en la incomodidad de estar sentado 

sobre una roca dura, la Pnyx, 783; en el hacinamiento, 792-794; en la ausencia de 

calzado -p3ct6cç, 'sandalias'-, 869, y de túnica en pleno invierno, 881 -6VEO 

97 Intentamos reproducir en la traducción el tono solemne de la parodia. 
98 Cf. al respecto SILK (2000a: 207 ss.). 

87 



XttíVOÇ ... E4.UíivOÇ v'coç-; en el hambre, resultado de una mala distribución de 

alimentos, 1101-1103. La enumeración de los padecimientos y carencias de Pueblo en 

esta comedia dista mucho de ser exhaustiva, 99  pero nos permite aproximamos a través 

de una muestra significativa a la idea de lo que reclama el pueblo y la generosidad con 

la que debe responder y, de hecho, lo hace el nuevo líder popular, el Morcillero. 

El vendedor de morcillas, sin embargo, no sólo sabe dar respuesta a las 

necesidades de Pueblo, sino también interpretar los gustos de éste por aquello que es 

gratis, en lo que también podría verse cierto tono de sarcasmo aristofánico. 

Consideremos, en primer lugar, las necesidades: la fórmula del triunfo del 

Morcillero es, justamente, la respuesta a las carencias. Ante la incomodidad fisica de 

estar sentado sobre las rocas de la Pnyx (783), le regala algo mullido cosido por él, -?'yd 

ajíó.vóç aot tou'ri. qpw "yo cosí esto, te lo traigo"- un almohadón, presumimos 

(784785) ; b 00  frente a la ausencia de calzado (869) y  de túnica (881), le regala un par de 

sandalias -AX?' yc oi cfryoç tpuvoç 	&Dv touti <popdv &&o.n, "yo compro un 

este par de sandalias, te doy para que las uses"- y una túnica (883) 	aot toutovi 

í&T.u, "pero yo te doy esto"; ante la comida de baja calidad (icpt8i, 'cebada') y una 

manutención diaria (tov) 1101, ofrece masitas recién horneadas y otros manjares 

como la carne o el pescado cocido ('Eyh S iaío1caç yE 8tawgaygÉvaç/ icat roSii,ov 

óirtóv nv íX?.' á xr) 'a0, "y yo, masitas horneadas y pescado asado. Ninguna otra 

cosa, salvo comer", 1 l05ll07).b01  Todas estas ofertas parecen ser gratis. 

El verso 1107 parece reunir la idea de las expectativas de Pueblo por lo gratuito, 

de aquello que viene 'de arriba' diríamos actualmente, sin necesidad de esfuerzo alguno: 

"ninguna otra cosa salvo comer". 

La interpretación y el saber dar respuesta a las necesidades de Pueblo, la 

99 Para mayor exhaustividad puede consultarse nuestro trabajo, CoscouÁ (2002). 
100 Cf. LSJ (1989: s.v.): jxxJct).ivoç 'toi.ytt [1 sc. tó npoaKF-Okatov }l having got it 

stitched, As.; but also, to sew on or to one, id=Ar.". Los versos subsiguientes dan la idea de 
que se trata de algo mullido, si bien el original sólo marca algún elemento en escena por 
medio del pronombre demostrativo con su iota deíctica toutí. M)J ravaípou, 4ta ica0íou 
p&a1a9, íva Idj ,rpípnç tiv v EalaICtvt, "Levantate, y después sentate blandamente para no 
desgastar el de Salamina", donde, evidentemente, hace referencia a la actividad de pueblo 
como remero y su marca en el cuerpo consistente en las colas chatas, mencionado como "el 
de Salamina" sc. icuyii. Cf. Aristófanes, Caballeros, 1366, ó?tY7tx IEiYyt&CX, "culitos 

chatos" y COSCOLLA (2004b). 
101 Respecto de la importancia de la comida en la comedia, cf. GILULA (1995);WuiuNs (2000: 

257-311); en relación con la construcción de la identidad campesina sobre la base de la 
comida, cf. GoupiL (2007: 89-107). 
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capacidad de desapego de lo propio y la generosidad son aspectos que no han sido lo 

suficientemente considerados por la crítica de Caballeros. El Morcillero ha superado en 

desvergüenza a Paflagonio -»cEpava Oycc0ai,, 1206-, los oráculos han 

predicho que uno más desagradable que Paflagonio lo iba a derrocar -3&?upcÓtcpoç, 

134-, incluso se ha medido con Temístocles y lo ha superado en inventiva, como 

celebra Pueblo por haberlo provisto de una túnica -invociv, 884- y el Coro -bttvoi.a, 

1322- por hervir de nuevo a Pueblo para rejuvenecerlo. Esto ha dado lugar a que la 

crítica se centrara en este aspecto, no considerando la generosidad como una cualidad 

importante para el liderazgo político. 112 
 

Mencionamos la cualidad de ladrones de ambos demagogos, rasgo que parecería 

inherente a la política. 103  Pero una cosa es guardarse casi todo o la mayor parte -como 

se ilustra en el episodio de la canasta con Paflagonio- y otra muy distinta -aunque 

eventualmente subsista la sospecha de que se quedan con una parte- es la intención de 

satisfacer lo más posible al pueblo. En cierto modo, continúa vigente en el nivel de las 

expectativas el modelo político anterior, el del evergetismo, al modo de Ciinón en 

Aristófanes también. 

En resumidas cuentas, lo que se está destacando es la capacidad del líder de 

desprendimiento de lo suyo para entregárselo al pueblo. En este caso, como se dijo, se 

trata de una reciprocidad generalizada segiín la terminología de Sahlins. Aunque el 

Morcillero sea de bajo origen también debe poder dar de lo suyo a Pueblo y esto es lo 

que aparece representado en la escena de la canasta. La razón de ello es la relación de 

gratitud (ctptç) que se genera entre el líder y el pueblo, concepto que aparece 

subrayado en el texto al comienzo de la escena. Es en virtud de este vínculo de 

generosidad que el Morcillero puede llegar a conducir y a ser reconocido como lider de 

Pueblo. 

1. II. 1. 4 La declaración del Coro de Caballeros de luchar gratis 

102 Cf. por ejemplo ANDERSON (1989: 15-6): "Comically the Saussage-seller and not the 
Paphlagonian is judged to have surpassed the national hero Themistocles in cleverness." 

103 Cf. Éupolis Fr. 126 KA cuyo referente es Temístocles: aopóç y 	vr', tfjç Ó€ XeLQóC, o 

ica'tcv, "Sabio, el hombre pero no dominaba la mano". 
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En consonancia con lo expuesto en el apartado precedente, la relación de 

gratitud entre los dos polos de una relación asimétrica y, más precisamente, entre los 

líderes -o la élite, en general- y el pueblo, resulta un elemento de cohesión social de 

importancia subrayado por el poeta a comienzos del episodio mismo en las propias 

palabras de Demos (kháris, 1205). 

Ahora bien, la gratitud implica un reconocimiento de haber recibido un bien por 

parte de alguien y se pone de manifiesto a través de algún gesto, generalmente, por 

medio de una actitud activa. En este caso, a través de la coronación del Morcillero 

como el nuevo comandante de la pólis y la destitución del curtidor Paflagonio. En 

definitiva, se trata de una relación de reciprocidad del tipo quid pro quo: ante los 

favores, obsequios y adulación por parte de los aspirantes a demagogo, la respuesta del 

pueblo es la coronación del mejor postor. No obstante, con una vuelta de tuerca más: la 

manifestación activa de la gratitud que es el premio, en este caso, a la generosidad del 

Morcillero -lo cual nos invita a pensar en una reciprocidad generalizada. 

Un paso más adelante está representado por el Coro de Caballeros que declaran 

no poseer la intención de obtener nada a cambio de sus buenas acciones. En efecto, en 

565-580 se lee: 

Eo'yflcat ouXó.isaOa toç mitpaç itév, 6tt 
¿ívpeç jcav tfa6c tfç yfç ¿ítoi icai toi 71.itou, 
o'rtveç 7MWn j.uaunv v te vauppictq c'rpat4 
itavtaoíi vticvteç si tiv' &óOgllGaV 7tóXlv 
oiryp oieiç 7t67roT' ai'rrv toç ÉvavTíouq i&hv 

píOcv,&t 6 Ouptóq ei&ç ?jv ápLuvíctç 
el & too 	oiv ei t?v ¿T!iov v uy nví, 
tot' cnaavt' iv, eit' ipvoí5vto j.d eitvoivat, 

WL 6itai.ov cdOiç. Kat atpatiyç o' ¿iv cTç 
tév 7tpótoí5 critqmv tTa' pó.isvoç K1&zívctov 
viSv ' tv j.d 1tpocpíav qpocn icai tx oixma, 
oi .taeaOaí paotv. Hp.cç & oitev tfl 7CólM 
7rpo1ca cvvaíoç ó..uveiv iai Oeoiç yopíolç. 
Kal tpóç o aitoí$j.tzv oiv 7[1f1v tocoutovi lióvov 
fiv 7rot' clpi)vl v-qtat icatitóvav 7rau06J.LsOa, 

qOoveO' fjáv Kotéal j.ti' itccrr?zy'yta.tvotç. 

Queremos alabar a nuestros padres, porque eran hombres dignos de 
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esta tierra y del peplo. Los cuales, venciendo siempre en las batallas 
por tierra y en la formación naval, adornaron nuestra ciudad. Porque 
jamás ninguno de ellos, al ver a los enemigos, se paró a contarlos, 
sino que su valor era directamente su defensa. Y, si en alguna batalla 
caían de espalda, sacudiéndose (el polvo) de ésta, negaban entonces el 
haber caído y seguían peleando de nuevo. Y ni un solo general de los 
de antes hubiera pedido alimento a expensas públicas, reclamándoselo 
a Cleeneto. Pero ahora, si no reciben el primer asiento (proedría) y los 
alimentos, dicen que no combaten. Nosotros, sin embargo, esperamos 
defender gratis, con nobleza, la ciudad y a los dioses de la región. Y 
además no pedimos nada, salvo esto solo: si alguna vez llega la paz y 
nos libramos de penas, no nos envidien porque tenemos el pelo largo 
y andamos limpios 

Aristófanes, Caballeros, 565-80 

El juego de los versos precedentes, que pertenecen a la parábasis, consiste de 

tres aspectos fundamentales: el primero, el agradecimiento a los padres por haber 

defendido la tierra gratis con valor; el segundo, la imitación por parte de los caballeros 

en la defensa de la ciudad gratuitamente; el tercero, el aprosdóketon, armado sobre la 

figura de la obliteración: justamente, aquello que dicen que no van a hacer, pedir, 

reclamar algo en compensación, es lo que hacen. Pero el reclamo, por su contenido de 

sorpresa y de ridículo, como también por la nimiedad, no logra empañar el alegato sino 

otorgarle un tono de comicidad y un guiño a los espectadores sobre las costumbres 

propias de los nobles caballeros. 

Podría argumentarse en contra de la presencia de gratuidad en este alegato del 

Coro de los caballeros en virtud del pedido final, pero -creemos- el comentario de los 

últimos versos contribuye a amenizar lo expresado, no a negarlo, amén de que se 

adecua formalmente a otros pedidos de las parabáseis aristofánicas,' 04  cuyo contenido 

se presume serio. 105  

Hay tres rasgos en esta declaración de los caballeros que conspiran contra la 

negación de seriedad en el alegato. La alabanza a los padres, que han combatido 

valerosamente por la patria sin exigir ninguna retribución, representa en sí un acto de 

agradecimiento -máxime si tenemos en cuenta la ausencia de expresiones características 

para dar las gracias en griego tal como sostiene Quincey.' °6  El ct?o'yEiv o la actitud de 

104 Cf. Aristófanes, Acarnienses, 497 Ss. 
105 Sobre la parábasis en Aristófanes ineludible resulta M.sraoMP.1co (1987); HUBBARt (1991); 

Riu (1995); DA SrLVA DUARTE (2000). 
106 QULNcEY (1966). 
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reconocer que se ha recibido un bien se expresa a través de dos facetas, una pasiva, la 

gratitud y otra activa, que se corresponde con la introyección e imitación de esa buena 

acción hacia otros, la actitud generosa. 107  El acto generoso es luchar por la patria sin 

exigir retribución alguna, es decir, gratuitamente.' °8  

II. Las relaciones asimétricas entre otros funcionarios y el pueblo 

Hacia el fmal del apartado precedente, consideramos un tipo particular de 

funcionarios, los caballeros, que alegaban defender gratuitamente la ciudad, 

manteniendo el ideario de la nobleza de otros tiempos. En este apartado hemos de 

enfocar otro tipo de funcionarios, más aggiornados a los tiempos de democracia, 

ciertos embajadores y enviados. 

II. 1 Embajadores y enviados 

Desde la primera comedia conservada en su totalidad, Acarnienses, se plantea la 

temática de los embajadores como impostores que reciben gran cantidad de regalos y 

una vida lujosa, prácticamente a cambio de no hacer nada. 109  En cierto aspecto, estas 

escenas pretenden mostrar la representación de una vida 'regalada', que contribuye a la 

creación de comicidad, pero que, aparentemente, recargaba las tintas en relación con el 

papel efectivo y real de las embajadas en el siglo V. 

En efecto, frente a los heraldos kérukes de la época arcaica, las póleis griegas 

delegaron el tratamiento de sus relaciones con otros estados en representantes 

especiales, llamados présbeis o presbeutaí en la época clásica. Estos funcionarios, de 

carácter amateur como señala Mosley, debían, sin embargo, rendir cuentas por su 

desempeño ante las autoridades competentes, consultar antes de la aceptación o rechazo 

de una propuesta, so pena de ser sancionados, particularmente, en caso de recibir 

sobornos. 11°  

Ante la escena de la asamblea al comienzo de Acarnienses, mientras el 

107 Cf. este aspecto desarrollado ampliamente en el capítulo 1, apartados IV.I y IV. H. 
108 Cf. también en el corpus auctoris sobre la falta de gratitud hacia los combatientes dç 

Maratón, Aristófanes, Frr. 429 KA y445 KA en referencia a la ingratitud hacia el padre. 
109 Sobre la relación entre la diplomacia, el derecho áticó y los impostores o falsos extranjeros 

en la comedia, cf. Buis (2008). Para un desarrollo de las escenas de Acarnienses desde la 
construcción de la identidad, cf. WHITEHORNE (2005). 

- 	 92 



protagonista, Diceópolis, intenta pedir la palabra para alegar por la paz, un heraldo lo 

manda sentarse (Kct9llGo, 58) -o su equiválente en el contexto asambleario, callar- y 

anuncia la llegada de unos embajadores venidos de la corte del rey (61). 

El episodio en su conjunto representa una dramatización de los lujos de los 

representantes enviados en embajadas a Persia. Se desconoce si el texto hace referencia 

a una embajada en concreto, pero, de acuerdo con Douglas Olson, hay pocas razones 

para dudar de la posibilidad de embajadas a Susa a fines de la década de los 430 y 

principios de la década siguiente.' 1 ' A juzgar también por las palabras del heraldo, hay 

más de un embajador en escena, aunque sólo uno habla y el otro permanece en calidad 

de personaje mudo.' 12  

De todas formas, ya sea que hayan sido dos o más los embajadores en escena, lo 

cierto es que gozan de mayor derecho a la palabra que el protagonista, Diceópolis, a 

quien el heraldo mandó callar. La aparición de los embajadores (présbeis) atenienses 

ante el rey persa (Ácarnienses, 65-127), subraya la condición de quienes, desde un 

punto de vista práctico, tienen un privilegio de entrada para hablar. Estos funcionarios 

públicos atenienses, que en esta comedia cobran dos dracmas diarias y viven una vida 

suntuosa y confortable, en apariencia, a expensas del erario público." 3  Así, en 65-67 se 

lee:. 

{HPEEBY} 
'EitítaO' ft.ç d)ç f3aaO.ta róv .tfryav 
i.twOv $pov'raç 8160 8pawáq tfç ippaç 
ir' EÓ9uvouç povroç. 

{Al.} 	 O4ot tv pajLv. 

EMBAJADOR: Nos enviaron junto al Gran Rey, cobrando una soldada de 
dos dracmas por día durante el arcontado de Eutimenes. 
DIcEÓI'ous: ¡Ay, de las dracmas! 

Aristófanes, Acarnienses, 65-67 

110 Buis (2008: 255). Para Mosiy (1972: 116) resulta sintomático de este control la mención de 
la mconducta en una embajada a través de un término específico y el resto de las. 
magistraturas, no. 

111(2002: 89-90). 
112 DOUGLAS OLSON (2002: ad ¡oc.). 
113 Cf. Acarnienses, 65-86 y  607-14. Aunque los testimonios del s. y son escasos, las 

estimaciones de la dieta de un embajador para el s. IV según MILLER (1997: 112) o de una 
dracma y media, de acuerdo con WEs Ív1A (1910); cf. Bu,s (2008: n. 46). 
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La respuesta del campesino parece hacerse eco del sentir popular ante estas 

dietas un tanto excesivas para quienes tenían acceso a las embajadas como también 

frente a la duración de la embajada misma -habían transcurrido, de hecho, once años 

desde el arcontado de Eutimenes y la fecha de representación de Acarnienses, el 425 

aC-. Más adelante, al dirigirse al Coro de Carboneros de Acarnia, justamente retomará 

esta indignación, uniendo los dos tipos de funcionarios, los embajadores y los 

estrategos (y. 599-606), a quienes contrapone al Coro de ancianos, quienes nunca• 

habían tenido acceso a este tipo de vida. 

La misión del embajador pretende ser sacrificada, pero desborda en lujos, como 

se lee en 67-92: 

{FIP.} Kal Sflr' átpócOa tv Kaatpív 
7tCtCÜV ó&ut?XLVot$VtEÇ avqvot, 

p' ÚP^~0V ia?Oaiç 1ca'ra1ccí.Lsvot, itoXXp*voi. 

(HP.) vtó.uvoi & tpóç Píav &ívov 	73 
aXívov 1cJro)L&cov icat 7JYUat8I)v 

6patov ovov iiv. 
{Al.} 	 11 Kpavató?.tç, 	75 
&p' QiGOáVESUC6V KatcLyE?.o)v tv 7rpc3co)v; 
(HP.) 01 p3apoi $p  vpaç iyoívtcn ióvouç 
tobç iúiata vaj.tvouç (paystv tE Kat irw.iv. 
(Al.} Hj.tctç & ?aucaatLç tE icat Kata7rÚ'yovaç. 	80 
(HP.) 'Etct tstpt ' si.ç t& f3aaC&ct' i9Oouv 
W' EiÇ 7ró7Catov CPXETO ctparizv Xalkhv, 
dxsv ólctd) pflvaç rt jrna?iv óp6v. 

(rIP.) Kr' árfilOsv oa&. 
Elt' EviLe 2tapctí8Et O' iijíiv ó?.ouç 	 85 
& icpivou 13oiiç. 
(A!.) 	 Kat xíç ci& iuiirots 
I3oiç iptlkzvttaç; Tv &aÇovsu.utcov. 
(HP.) Kçi3. val liá Al' ópvv tput&nov KX&ovtou 
2tapO11cEv ftv óvopa 8 ,  v ait pva. 
(Al.) Taít' p' 	vucsç cÑ 6o 8paZgá9 qpcov. 90 
{HP.) Kal viiv ryovtç fjicov TEDUPTáPUV, 

'róv 3aaoç '0qOa?4Lóv. 

Y entonces nos consumíamos, deambulando en tiendas 
por las llanuras del Causfro, recostados muellemente en carruajes 
techados, extenuados. 



EMBAJADOR: Recibidos como huéspedes, por la fuerza bebíamos en 
copas de cristal y oro un agradable vino puro. 	 75 
DIcEÓPoLIs: ¡Oh, ciudad de Cránao! ¿Acaso no te das cuenta de la 
burla de los embajadores? 
EMBAJADOR: Los bárbaros consideran hombres solo a los que pueden 
comer y beber más. 
DrcEÓPous: Pero nosotros, putetes y maricones. 	80 
EMBAJADoR: Al cuarto año llegamos al palacio del rey. Pero tomó su 
ejército y se fue al retrete y cagó durante ocho meses en los Montes 
Aureos. 

EMBAJADOR: Y después volvió a su casa. Luego nos hospedé y nos 
ofrecía bueyes enteros horneados. 	 85 
DIcEÓPous: ¿Y quién vio alguna vez un buey horneado? ¡Qué 
pavadas! 
EMBAJADOR: Y, sí, por Zeus, nos sirvió un pájaro como tres veces 
Cleónimo. Tenía por nombre Tramposo. 
DIcEÓPOLIs: Eso, vos hacías trampa cobrando dos dracmas. 90 
EMBAJADOR: Y ahora llegamos, conduciendo a Pseudartabas, el Ojo del 
Rey. 

Aristófanes, Acarnienses, 67-92 

La descripción del embajador nos presenta, por un lado, la vida muelle de los 

enviados atenienses en delegaciones al extranjero. -nótese paXOaKç, y. 70 , como 

también otro tipo de comodidades y de lujos, los de los persas. La institución que está 

en juego es la hospitalidad, la xenía, marcada a través de los elementos léxicos -eVi.-

Cóf.LEvot, 73 y  bgÉzCe , 85-, y  del agasajo por medio de bebidas y comidas suntuosas. 

Si bien la crítica reconoce la presencia de cambios profundos desde la época arcaica a 

la clásica en relación con la institución de la xenía -que transforma su condición de 

pacto privado a uno público y adquiere una dimensión política en la medida en que 

afecta la relación entre dos estados-, sigue signada bajo las mismas normas de la 

generosidad que la caracterizaban en la época arcaica." 4  

Si el discurso de la hospitalidad parece subvertido en este pasaje, no es menos 

cierto que ello es para crear comicidad en la escena. 115  Las palabras del embajador no 

dejan de expresar los diferentes tipos de agasajos que han recibido los embajadores. 

114 IRIA1n€ (2007: 204-5). Respecto de las nonnas de reciprocidad en materia de política 
internacional en lo referente a dones y contradones para los atenienses, la perspectiva de 
Missiou (1997: 196) es diferente, pero un tanto tajante: "reciprocal generosity, considered as 
a manifestation of the aristocratic ethos of the gft was incompatible with democracy." 

115 Tal es ¡aposición de Bu,s (2008: 257 ypassim). 
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Estas manifestaciones de hospitalidad, si bien son exageradas, sirven al protagonista 

para compararlas con las del ciudadano ateniense común y, más adelante, para la 

argumentación en su favor ante el Coro de Acarnienses. 

El rey persa, quien pareció haberse desentendido de agasajar a sus huéspedes 

-puesto que, tal como se afirma en 82-83, a través de un aprosdóketon, se fue ocho 

meses al retrete en los Montes Áureos-, en cuanto regresa, les brinda una buena 

recepción, ofreciéndoles un buey entero asado (86) y  un pájaro enorme (87).h16  No se 

trata de negligencia ante los huéspedes atenienses, sino, justamente, esta referencia 

escatológica, pretende exagerar los excesos a los que estaba acostumbrado el pueblo 

persa, ante la mirada griega. Al rey le lleva ocho meses liberar su vientre por todo lo 

que está acostumbrado a comer. Del mismo modo, el exceso se subraya en el pasaje al 

mencionar que sólo consideran hombres a quienes comen y beben mucho y la 

omitofagia que, aparentemente, era considerada bizarra entre el pueblo griego. 7  

El foco de atención se desvía al final del episodio hacia el resultado de la 

gestión de la embajada, que no es más que un fraude de los mismos embajadores 

atenienses ante el démos. De ahí, la presencia del Ojo del Rey, Pseudartabas, a quien 

traen con la promesa de oro, junto con dos eunucos, que no resultan ser más que los 

atenienses maricones Clístenes y Estratón)' 8  Todo este episodio del Ojo del Rey 

culmina con el desenmascaramiento del fraude ante el démos ateniense -puesto que el 

Ojo del Rey, Pseudartabas en su media lengua logra hacerse entender bastante bien 

(104): Oú ?iivt ypuco, cwvótpcoict' 'Taovau, "no recibir oro culiancho joniu".' 19  

116 DOUGLAS OLSON (2002: 100) en relación con 4va: lit. "cheat", "deceiver", destaca un 

juego verbal con oivi, el ave fénix. 
117 MILLER (1997). Interesante resulta la propuesta de CASSIO (1991: 138) en que la alusión a los 

Montes Áureos se elabora sobre la base de un elemento real, a la que se le añade la 
comicidad escatológica para prosdokían. Cassio basa su trabajo en un supuesto relato de 
Ctesias. 

118 Cf. KAvou (2011: 32-33) respecto del nombre Pseudartabas, construido sobre la base de 
una medida persa -ptl3Tl- y la raíz de mentira: "giver of false measure, cheat". 
So1ERsrErN (1980: 162) y DOUGLAS OLSON (2002: 101) vinculan el nombre con un 
comandante bactrio en Esquilo, Persas, 317 llamado Artabes. 

119 Frente a Acarnienses, 100-101 donde la crítica no se ha puesto de acuerdo en si se trata de 
auténtico persa (por ejemplo, WILLI 2004) o de pseudo-persa (DovER 1963), el griego mal 
pronunciado por el persa resulta absolutamente comprensible e, incluso, señala DOUGLAS 
OLSON (2002: ad loc.) que el término utilizado por los persas para referirse a los griegos era 
semejante: Yauna. KAvOU (2011) enfatiza el rasgo peyorativos en el apelativo: "Although 
Yauna 'Ionia(n)' 134 was the normal Persian term for the Greeks (cf. A. Pers. 178), its effect 
was comically insulting, since it is known that for the Athenians it hád negative 
connotations (Hdt. 1.143.3), and Aristophanes only used it for non-Athenians aix! in 

M. 



En este episodio cabe destacar dos ejes: la comunicación entre estados y la 

comunicación entre la pólis ateniense y sus ciudadanos en el contexto asambleario.' 2°  

Por lo que se sabe, la comunicación entre estados en la Grecia antigua era 

problemática' 2' y, según lo que aparece testimoniado por algunas fuentes, hay casos de 

información falsa proveniente de la parte extranjera para influir en las decisiones 

políticas de la otra parte.' 22  El caso planteado en el pasaje de Acarnienses es diferente 

ya que son los propios embajadores de Atenas quienes tergiversan la información para 

presentarla al pueblo en la asamblea.' 23  La pregunta que nos planteamos a continuación 

ya no es cómo se informa -ya sabemos que mal- sino por y para qué se desinforma. 

En primer lugar, consideremos el contenido positivo: la información. Hay cierto 

consenso en pensar que, en general, el contenido de las noticias transmitidas 

públicamente no tenía por objeto principal informar al pueblo sobre un acontecimiento 

verdaderamente nuevo y desconocido para los oyentes, sino que, a menudo, se daba 

noticia sobre algo que el pueblo ya conocía a través de otros canales de comunicación 

no oficiales. Este aspecto lleva a Lewis (1996) a destacar en el anuncio oficial tres 

funciones básicas: afirmativa, propagandística y perlocutiva.' 24  

El caso en cuestión pretende ilustrar, tanto un hecho novedoso -aunque, como se 

advierte, falso- cuanto una propaganda de gestión en el extranjero, i.e. realzar, de 

alguna manera, la labor del enviado en misiones especiales y los beneficios que el 

démos ateniense obtendría de tal gestión. Como resultado de la embajada (y de las 

dietas diarias), la contraprestación que ofrecen los embajadores es la presencia del Ojo 

del Rey, con la promesa del oro persa. En un punto, estamos ante una función de 

propaganda del gobierno, que juega con el horizonte de expectativas del pueblo de 

contexts suggesting cowardice and effeminacy (cf the comic repetition' Iáovcxç by 
Dikaiopolis at 107). 

120 Retomamos a partir de aquí una pequeña parte de la argumentación efectuada en CoscoLJ 
(2004). 

121 Cf. LEWIS (1996: 63-68). 
122 Tal parece ser el caso de Egesta en 415 a.C., narrado en Tucídides 6.46, en que se 

desinforma deliberadamente a los enviados atenienses, encargados de saber cuánta ayuda 
fmanciera podrían obtener de esta ciudad al planear la invasión a Sicilia. Los habitantes de 
Egesta fmgen poseer plata y oro ante los embajadores, que dan el reporte de la gran riqueza 
de los atenienses, engaño que fue recién descubierto cuando las tropas alcanzaron Egesta. 

123 En este aspecto estamos de acuerdo con Buis (2008) en que se trata de farsantes, pero no, 
como se dijo, en adjudicarle este caráçter a todo el discurso subyacente de la hospitalidad. 

124 Aunque, de hecho, LEWIS (1996: 4) no aluda a la función que hemos dado en llamar 
perlocutiva, queda claro que al anunciar algo, se apunta a los efectos perlocutivos del acto 
de habla. La noticia es lo que ocurre cuando un evento es reportado, no el evento en sí. 
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recibir algo de arriba, gratuito. 

En 98-99 parecería que la función de los embajadores es meramente protocolar 

y que actúan de acompañantes y traductores del Ojo del Rey: 

HP.} A'ys a 3aaO.ciç ¿ítta a' á7CUEJUVEV pp&ov 
Xovt' Aørivaíotcnv, éÓ LPsu8apt f3a. 

EMBAJADOR: Vamos, explique, Pseudartabas, lo que el Rey le ordenó 
decir ante los atenienses. 

Aristófanes, Acarnienses, 9 8-99 

¿Cuál es el carácter novedoso? Sin duda, la presencia de este personaje extraño, 

el Ojo del Rey. Pero, como en principio no se le entiende -cf. y. 100- el portador de la 

falsa noticia -esto es, el embajador- es quien tiene el privilegio de ofrecerla como una 

mercancía vendible ante el pueblo reunido en la asamblea. Y la vende de esta manera 

para realzar su labor de embajador que es, a fm de cuentas, una contraprestación de 

servicios a la pólis. El primer parlamento del jefe de los embajadores subraya tanto el 

carácter oficial de su mensaje cuanto el gasto que la pólis ha destinado en estos 

funcionarios (las dos dracmas diarias), vv. 65-67. 

Más adelante, se señala que la embajada duró unos cuantos años, con lo que el 

gasto de la ciudad fue de una magnitud más que considerable. El gasto (dapáne) de la 

ciudad -uno de 'los' tópicos de la oratoria deliberativa- debe ser contemplado por toda 

persona que ocupe un cargo de liderazgo en la pólis. 125  Con ello, sin duda, se subraya 

también la ecuación dinero-poder, puesto que el gasto público en concepto de salarios 

es considerado como una manifestación importante del poderío ateniense.' 26  Ésta es la 

otra función de propaganda del gobierno y de la delegación oficial ante la asamblea, del 

mismo tenor que la promesa del oro persa. 

Ahora bien, nos habíamos referido a una contraprestación de servicios ya que la 

125 Nótense en este aspecto referencias coincidentes en lo que respecta al deber ser de un 
discurso público, tanto en Jenofonte, Recuerdos de Sócrates, 3.6.12: economía, aspectos 
militares, ingresos y expensas del estado, fuerzas relativas de Atenas y de otros estados (en 
función de la conveniencia o no de declarar la guerra), defensa de la ciudad, requerimientos 
para las importaciones, cuanto en Aristóteles -Retórica ¡ 359b1 9-23- tópicos de la oratoria 
deliberativa: los recursos, la guerra y la paz, la defensa del país, la provisión de alimentos, la 
legislación. 

126 Al respecto señala KALLET-MARX (1994: 248): "El gasto en la democracia en la forma de 
paga pública es visto igualmente como una manifestación de poder", idea que desde una 
perspectiva hermenéutica contemporánea, resulta dificil de comprender tras tantas recetas de 
reformas del estado y creación en todo caso de burocracias eficientes." 



función del embajador tiene una retribución pecuniaria. La presentación y actuación 

como intérprete del Ojo del Rey constituye, como se dijo, el servicio brindado por el 

embajador. La noticia falsa que intenta transmitir tiene un carácter oficial y, por ello, el 

enunciado debería gozar de un estatuto si no de verdad, al menos de validez mayor. Sin 

embargo, el episodio deja bien en claro que el funcionario miente, por lo que sus 

palabras en la práctica tienen el estatuto de validez de cualquier particular y, más aún, 

se asemejan a las de cualquier logopoiós o narrador de cuentos, ejemplo prototípico del 

narrador no oficial de noticias. 127  

Señalamos "en la práctica", pues, en teoría un présbys, un enviado o embajador, 

era el elegido para representar a la ciudad en asuntos de política internacional. El papel 

que ostentaban, al igual que el de los generales, si bien no conllevaba una función 

informativa o de comunicación social específica, les otorgaba la facultad de traer 

noticias de una ciudad a otra.' 28  

Hasta el momento nos referimos a una contraprestación de servicios por parte 

del embajador, por una paga. De modo semejante, la función del présbys y la institución 

de la proxenía de modo más general en la democracia ateniense -una relación entre un 

individuo y el estado- reemplaza lo que en la Grecia Arcaica se conoce como la relación 

de xenía, la amistad personal entre individuos (ricos) de diferentes estados. Así, el 

enviado, por un proceso similar, devino el representante de todos los ciudadanos. La 

negociación todavía se llevaba a cabo de manera individual, entre pequeños grupos de 

hombres a menudo poderosos, aunque éstos actuaran a favor del estado y no de ellos 

mismos y sus familias.' 29  

Respecto de los embajadores, puede sostenerse la existencia de un doble 

privilegio de entrada y de valuación de la producción lingüística en un "mercado 

linguístico" cuyo marco es la asamblea.' 3°  Por un lado, el status de rico o poderoso les 

127 En relación con el logopoiós, cf. Teofrasto, Caracteres, 8. Para los canales no oficiales de 
circulación de noticias, notablemente el rumor o chisme, cf. OBER (1989: 148) quien le 
adjudica un papel clave en una sociedad que carente de medios masivos de comunicación; 
HUNTER (1994: 116-119, passim) que insiste en la inserción del chisme dentro de la estructura 
institucional y LEWIS (1996: 76 ss.) desde una perspectiva de comunicación social. 

128 Cf. LEWIS (1996: 51). 
129 Para una evolución y significados de los conceptos de hospitalidad gaví<X y itpoev1a y, 

particularmente, sus relaciones con la gratuidad (E4)EpyE0t(X, Xáptç y t3008101), resulta 
ineludible HERMAN (1987: 128-142). 

130 Respecto del mercado lingüístico, cf. Boulwffiu (1984: 119-34 y,  en especial 143-58). Para 
su aplicación al análisis del discurso en la comedia de Aristófanes, puede consultarse 
COSCOLLA (2004). 
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confiere la posibilidad de acceso al cargo, por otro, el cargo en sí los faculta para gozar 

en principio de una mayor credibilidad como productores de -undiscurso.' 3 ' 

Toda esta credibilidad, sin embargo, aparece desmentida en este segmento de 

texto: en 88-90 el embajador declara que el Gran Rey les sirvió un gran pájaro llamado 

phénax 'impostor', 'Tramposo', ante lo cual Diceópolis responde "nos hacías trampa 

(ephenákizes), entonces, cobrando dos dracmas"; y, desde ya, en 100-9, con la 

aseveración del embajador y posterior desmentida del Ojo del Rey sobre la entrega de 

oro a los atenienses. 

El próximo embajador presente en la asamblea de Acarnienses es Teoro (134-

173), quien regresa de ver al rey Sitalces con un ejército de Odomantas. No hemos de 

discutir este episodio que reitera, de alguna manera, el tema de la soldada de los 

Odomantas y no reporta elementos significativos para la gratuidad ni la reciprocidad. 

Baste simplemente mencionar la vinculación de este nombre con las figuras de Cleón y 

Cleónimo. 

La presencia de embajadores en escena se agota con Teoro en esta comedia. La 

impresión de la vida 'regalada' que llevan no representa, desde ya, gratuidad alguna, 

sino la percepción, desde el punto de vista del campesino Diceópolis -o de una ciudad 

justa- de una marca flagrante de desigualdad. En algún aspecto, la pronunciada 

desigualdad denuncia fallas en el sistema redistributivo. 

Diceópolis, como dijimos, retorna la mención de los embajadores y del estratego 

Láinaco para argumentar frente al Coro de Acarnienses a favor de su proyecto de tregua 

privada. Así, en 599-606: 

Taii'r' cn3v yci) 3&?.uttó.uvoç kYItEtcYó4ulv, 
ópv ito?i.obç gtV &V8paç v taiç tósatv, 	600 
vtavíaç ' otouç ai &a&paiótaç, 
tobç PLtv 7tct epiaç aOopopoí5vtaç tpç 8pawá9, 
Tctaavoqatvítirouç itavouprut7tapíaç, 
*tpouç & itapz X&pitL, toç 8 ,  v Xocnv, 
I'EpfltoOco&bpouç oaaóvaç, 	 605 
tobç ' v Ka.tapív KV Fç ic?zv Katayé?. 

DIcEÓP0LI5: Ciertamente, sintiendo náuseas por esto, hice libaciones, 
viendo por un lado a hombres canosos en las filas y a muchachos 

131 Repecto del próxenos en particular insiste IRIARTE (2007: 205) en que el cargo era bastante 
oneroso, por lo que demandaba ya de base que quienes se hicieran cargo poseyeran una 
fortuna personal. Idem respecto de embajadores y políticos, cf. MILLER (1997). 
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como vos, escapando, a unos en Tracia, recibiendo pagas de tres 
dracmas, los Tisamenofenhipos y Maihechipárquidas, a otros con 
Cares, unos en Caonia, los Geres, los Teodoros, los farsantes de 
Diomía, a unos en Camarina, en Gela y Jajagela. 

Aristófanes, Acarnienses, 5 99-606 

De acuerdo con Diceópolis hay dos grupos, el de los ancianos 6vpcç ito?tot, 

600, frente a los muchachos comisionados para distintos lugares, algunos reales (Tracia, 

los Caones, Camarina, Gela) y otros inventados o elegidos por su potencial connotativo. 

De la misma manera, los nombres propios, unos son reales, otros ficticios o, al menos, 

no identificables por la crítica con algún personaje en particular. El punto de discusión 

es la cobranza de una buena soldada y el acceso a estas misiones especiales o 

embajadas, mientras los canosos siguen luchando en las filas del ejército. La 

indignación lleva a individualizar a distintos personajes del Coro con las preguntas 

(607-614): 

{M.}Atttovtt 
1Ldç Li.V áFi ).tl00qopsiV áptIy7rfl, 

MapiM, 
31 ts7tpaÍ8u1caç a 7toXtóç ¿v v; "Hv, 
VVCUcYE .  KattO y'  ctt cYdKppa)V 1GLpyLtTjÇ. 

Tt VAv0páKu1loq ij Ei'xpopíç ij llpwíç; 
ETV nç év titav' f toiç Xovaç; 
05 paav. \X?' 6 Kotaúpaç icat Aó.taoç... 

DIcEÓPoLls: ¿Y cuál es la causa de que ustedes siempre, de un modo u 
otro, cobren un salario y estos otros para nada? Polvocarbónida, en 
verdad, vos, que ya estás canoso, fuiste en embajada una sola vez? Y 
vos, Carboncito o Buencargadórida o Róblida? 132 ,Conoce alguno de 
ustedes Ecbatana o los Caones? Dicen que no. Pero sí el hijo de 
Cesira y Lámaco... 

Aristófanes, Acarnienses, 607-14 

La estrategia de argumentación de Diçeópolis gira sobre dos ejes, íntimamente 

132 Para los nombres relacionados con el oficio de carbonero, cf. DOUGLAS OLSON (2002: ad ¡oc.) 
y KAVANOU (2011: 36-37). Mantenemos, pace DOUGLAS OLSON (2002) y KAVANOU (2011), la 
conjetura de Reiske, adoptada por los primeros editores Coulon y Wilson AvOpái?.oç, en 

vez de &xt piX?oç, que aparece en la lectura de los Mss, por parecemos más acorde 
con el espíritu de los nombres rehechos. 
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imbricados entre sí: la mala distribución de cargos y de pagas y el conflicto 

generacional entre viejos y jóvenes.' 33  Este último aspecto, sobre el que Aristófanes ya 

se había ocupado en Banquetantes y al cual recurre en varias obras, resulta clave para la 

temática de la reciprocidad y constituye uno de los marcadores más relevantes de fallas 

en los intercambios. 

En este sentido, el Coro de ancianos en Acarnienses, 676-678 plantea su 

reclamo en los siguientes términos: 

01 povtsç 01 itaXatot taj.upój.tca0a tfi 
oi y?zp ta)ç UEMOV COV vau1ayjcYaf.tEv 

fl1Poí0oK01L&TO' ixp' tév, ~ &tv? 

Los viejos, los antiguos, hacemos reproches á la ciudad, porque no en 
una manera digna de aquellos que luchamos en la batalla naval [i. e. 
Salamina], somos cuidados por ustedes en la vejez, sino que 
padecemos cosas terribles. 

Aristófanes, Acarnienses, 676-7 8 

El reclamo del Coro de viejos carboneros de Acarnienses tiene toda la impresión 

de un discurso que apunta a las relaciones de reciprocidad, no a la gratuidad. A cambio 

de los servicios brindados por ellos durante la juventud, es natural que fueran cuidados 

en la vejez (y1popocTKc8(xi.)  de manera digna.' 34  Detrás del reproche de los 

carboneros, se hacen evidentes las relaciones de reciprocidad entre padres e hijos -en 

virtud de la onmipresente analogía oíkos/ pólis- y la idea de deuda que debe pagar la 

nueva generación a la anterior. En estos términos aparece planteado, pero también en 

este ypoo ci8at subyace la demanda de una acción de reconocimiento y de 

gratitud de las jóvenes generaciones hacia los viejos. En definitiva, si se examina con 

mayor detenimiento el corpus auctoris, no es la única vez que se efectúa este 

reclamo.' 35  

De manera semejante también en Avispas, 503-506, Bdelicleón ofrece a su 

anciano padre, el juez Filocleón, una vida sin privaciones: 

133 Para el conflicto generacional, cf. Si-ituss (1993), SUTFON (1993). 
134 Cf. LSJ: s. y. ) to feed or tend in oid age, Eur.: --Pass. to be so cherished, Ar.; BA1LLY (1989: 

s.v.) "prendre soin d'un vielliard, particul. de ses parents dans la vieillesse, Eur. Med. 1033, 

Ak. 663. De la misma raíz, nótese ypof3oeiot pttcç (DH 8, 47): reconnaissance qu'on 
témoigne á des parents ágés, en prenant soin d'eux. 

135 Estos reclamos son retomados en este capítulo, sección IV. 2 y  en el capítulo 4, sección II. 
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{B&}... icaivív'yá, 
tóv iia'rp' ón 3ooiat toúrov ó7taXXay9ivta tv 
ópOpopottoaKopavto&Kota?atcpav tpóltcov 
ÇÍ'jv 3íov ysvvatov rntep Mópuoç... 

BDELICLEÓN: También ahora yo quiero que mi padre viva una vida 
noble como Mórico, alejado de las costumbres de 
madrugadØrsicofantopleiteros... 36 	 - 

Aristófanes, Avispas, 5 03-506 

Si bien la ubicación de la aseveración de Bdelicleón en su conjunto apunta de 

modo general a la crítica ante quienes, por cualquier motivo, acusaban de tiranía a 

quienes no estuvieran de acuerdo con la democracia de asamblea y, particularmente, 

con los jurados populares (dikastéria), el texto expresa claramente el género de vida 

que, en calidad de hijo pudiente, quiere brindarle a su padre anciano. Las palabras de 

Bdelicleón, de alguna forma, pueden considerarse el correlato en el ámbito del oikos de 

los cuidados de la vejez (gerobosketsthai) que reclamaba el Coro de viejos acamienses. 

Por otra parte, en esta misma comedia, Avispas, Bdelicleón argumenta respecto 

de los funcionarios de diverso tenor -demagogos, embajadores, estrategos- la 

aceptación de regalos y de una vida suntuosa.' 37  

En este sentido, en 665-679 se lee: 

{cIi.} icai nOTI tpitsta f1 'itstta tz 7j:ntata tEúXa; 
{B&} ç toitouç toç "ot irøo&ixrn 'róv AOnvaícov Ko?oauptóv, 
¿L?.M i.taoítat 7tEpt roí iúOouç d". a 	L 7ttEp, 
aitoç 
pv aipsi cautoi tototç toiç ÇnLatíoç rcputtp0íç. 

i0 oiStot pv &opooioiknv Kaxz itcvtípcovta t&avta 
ó tv 7Cólgú9V a7tsO.oí3vtsç rotaurt Kvapo3oívtcç• 

"&xystg tóv q)ópov, T"J OpOVrñGaq tv iró?tv 1j.uv diva- 

136 El tal Mórico era un rico y conocido gourmand, cf. Dovi (1972: ad loc). Reaparece en 
Aristófanes, Avispas, 1142, Acarnieises, 887, Paz, 1008. 
137 Al respecto, TAYLOR (2001: 163) señala: "Athenian ambassadors were often leading 
politicians of the day and embassies were not removed from the 'daily conflicts of partisan 
politics.", en virtud de lo cual el parlamento de Bdelicleón no representa una mera 
manipulación ni inclusión arbitraria de funcionarios dentro de una misma categoría. Cf. también 
dentro de la misma línea de pensamiento, MOSLEY (1973: 12); MILLER (1997: 114) "to go to 
embassies was the prerrogative of the politically conspicuous -that is the moneyed, often 
aristocratic Athenians-". 
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& tfjç ápXfiq &ya 7lIq 'rflç aflç tobç p'yXócpouç pt-
tpcb7o0v. 
oi 6 itaot, chç a&qvtcn tóv 	opcpaa tóv úXov 
ic icriOapíou ?.ayaptó.tcvov Kai tpayaXUovra tó jn&.v, 

a v fryoivtcn Kóvvou jifipov, toítoat & ___ 
oíoiknv 

íSpaç, otvov, &in&zç, topóv, pXi, afaaj.ta, tpoaicpó)cua, 
quaç, Xaví6aç, aTc(Pvo)ç, ópj.touç, 	té.tata, 71101)0»'yuiav. 
aol 6', cov pytç "ito»?z LtV év Tfl. ito? 	6' p' iyp 
icvruXsaaç", 
01)6ciç o18¿ cncopó6o1) ipaXfiv toiç nitoicn  6t8Ox3-Lv. 

FLLOCLEÓN: Y, ¿a dónde va a parar después la otra plata? 
BDELICLEÓN: A éstos que dicen "no voy a traicionar a la masa 
tumultuosa, sino que voy a luchar siempre por la muchedumbre". 
Porque vos, padre, elegís que te gobiernen a vos mismo, engañado por 
esas palabritas. Y depués, éstos reciben coimas de hasta cincuenta 
talentos de las ciudades aijadas, amenazándolas y asustándolas con 
esto: "Denme el tributo o, tronando, voy a destruir su ciudad". Y vos, 
al roer los desechos de tu magistratura, los querés, pero los aliados, 
cuando se dan cuenta de que el populacho, el otro, vive magramente' 38  
y no come prácticamente nada de su urnita de juez, te consideran a 
vos un voto de Cono, mientras que a éstos les regalan jarras de 
encurtidos, vino, mantas, queso, miel, sésamo, almohadas, copas, 
mantos, coronas, collares, copones, salud y riqueza. Pero a vos, 
ninguno de los que gobemás, remando mucho en tierra y en mar, te da 
ni una cabeza de ajo para los pescaditos hervidos." 

Aristófanes, Avispas, 665-679 

El discurso de Bdelicleón apunta a la desigualdad en la distribución del tributo 

de las ciudades aIjadas: a los jueces les dan muy poco, mientras que unos pocos sacan 

provecho de las misiones especiales al extranjero, traducido en artículos de lujo: jarras, 

vino, mantas, etcétera, una acumulación de bienes suntuarios que culmina con un 

elemento pará prosdokían: salud y riqueza (itoii8uytct(X), dones que pueden ser sólo 

concedidos por los dioses. En este sentido, también estos funcionarios, ubicados en el 

138 En relación con lagarízomai, cf. TAILLARDAT (1963: 83-84), cuya interpretación adoptamos: 
"de lagarós. .'maigre, éfflanqué'...'vivre maigrement de l'urne á sufiiages". 
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estrato social más elevado, a juzgar por los regalos que les prodigan, reciben citrato de 

dioses. 

En el mismo tenor se expresaba también con ironía Platón el Cómico, respecto 

de Mórico, un rico y conocido gourmand, Fr. 114 KA: 

c OETE MópuE, 1t&)Ç yxp oú Saív cpuç; 

Kal íXaui*rrç 1 9SflTTa, Kal AEcyópaç, 

oZ fiTE TE1TVC5 oóSv VOU11OÚLLEVOL. 

¡Oh divino Mórico! ¿Cómo no naciste como una divinidad? 
Y Glaucetes, el pescado, y Leógoras, 
Ustedes que viven agradablemente sin desear nada. 

Platón el Cómico, Fr. 114 KA 

Respecto de los regalos y agasajos recibidos por estos funcionarios la crítica, en 

general, suele asociar los presentes exóticos y, en especial, de oro, con Persia. Los 

vínculos con estados autocráticos de Persia y Macedonia -en su carácter de no griegos-

hacían a los embajadores más vulnerables a los cargos de cohecho, que si se vinculaban 

con otros estados griegos. Allí donde el trato de los representantes de Atenas es con un 

rey -Persia, por ejemplo, aunque no exclusivamente- hay una tendencia mayor a la 

acusación de &opo&oida y de traición al démos ateniense. 

En los casos del corpus de Comedia Antigua en que se conservan fragmentos 

aislados es más compleja la identificación de la recepción de regalos con 

argumentaciones o acusaciones de cohecho. No obstante, por ejemplo, en HpÉo/3ezç 

Embajadores, de Platón el Cómico, de los tres fragmentos asignados a la obra dos de 

ellos asocian la recepción de regalos con el extremo más antisocial de la reciprocidad 

negativa: el robo (Fr. 128- 129 KA)' 39. Se ignora si se trató de una embajada real de 

Epícrates,' 4°  de todos modos, la asociación con los presentes notables es manifiesta en 

127 KA: 

KT' gÁapov 'ETrtKpcfr15 TE Ka lt 'Dopiiíoioç 

139 Plat. Com. Fr. 128 KA: xuá6ouç &iouç é0kE1rrr1v éKáaToTE "unas óópas cuantas 
ambos robaron cada vez"; Fr. 129 KA "Habiendo robado utensilios, se deshizo de ellos, 
llevándoselos". 

140 Respecto de la duda sobre la base del fragmento 127 en una embajada real de Epícrates, cf. 
DOVER (1950: 6). 
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Trapx ToO 3aoLXcQç 1TXE7tOTX bc.)poSoK1fl.[gTa, 

óúI3apa XPUGá Ka 1T(VaKÍ0KOU5 ¿ipyupoüç. 

Y después, Epícrates y Formisio recibieron del rey numerosos 
regalos, salseras de oro y bandej itas de plata. 

Platón el Cómico, Fr. 127 KA 

Por otra parte, tanto en el segmento de texto de Avispas en que Bdelicleón 

pretendía persuadir a su padre de abandonar su actividad como jurado popular (5 03-

5 06), cuanto en los pequeños fragmentos que hemos mencionado, se apunta al nivel de 

vida suntuoso y 'regalado' de determinados funcionarios de la élite. De la misma 

manera, es posible encontrar otros marcadores, o índices, donde el pueblo en su 

conjunto sería beneficiado, esto es, en definitiva, otra expresión de la gratuidad. La 

imagen en cuestión es la del tributo (ópov) de las ciudades aijadas y la forma en que 

éste se puede traducir en bienestar para el pueblo. 

Luego de la mención de Bdelicleón sobre los regalos de los funcionarios, en 

706-7 12, enumera el significado del tributo para el démos ateniense: 

ci yip 43o10vto píov itopkai t &LQ, ítov 4' v. 
cicív yc itó?tç Xíltat a!i  viv róv (pópov #j.ttv oumv 
totov eticocnv ivpaç fócnccw Ct nç irpoatacv UáaTq, 

o nøu' iv t6v Lotuév,Çcov v 7tdcn Xaydo 
icat ctE(pó.volcytV tavwo&totaiv icat iruci, icd irupikqi, 
&ta 'rfç yfjç o?.aovtcç Kat to 'y Mapa0vt 'rpo7taíou. 
víív VCOG=p ao470t 	ói.ta t4 tv uaOóvovtt. 

BDELICLEÓN: Porque, si quisieran -scil. los demagogos- proveer de un 
medio de vida al pueblo, sería fácil. Hay al menos miles de ciudades 
que nos aportan el tributo. Si alguien hubiera ordenado alimentar a 
veinte hombres con cada una de ésas, veinte mil del pueblo vivirían 
entre todas las carnes de liebre y con coronas de distinto tipo y 
calostro y cuajada, aprovechándose dignamente de la tierra y del 
trofeo de Maratón.' 41  Pero ahora, como jornaleros recolectores de 
aceitunas, se van ustedes con el que tiene el sueldo. 

Aristófanes, Avispas, 706-712 

Se advierte en este segmento de texto, como en otras fuentes del s. V, lo que 

representa el tributo de las ciudades aliadas para el pueblo ateniense: la posibilidad de 

141 CHANTRAm (1999: s.v.) Marca el uso vulgar y muchas veces irónico de &to?.aixi. 
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acceder a lujos, si hubiera una buena distribución de los mismos. En ningún momento 

parecería ponerse en tela de juicio el tributo como forma de exacción de las ciudades 

aijadas en las fuentes del s. V. 

III. Las relaciones asimétricas entre ciudadanos y extranjeros. 

Acarnienses presenta un amplio espectro de vínculos entre ciudadanos y 

extranjeros. Amén del persa, Pseudartabas y los odomantas tracios ya mencionados en 

el contexto de la asamblea, hay un megarense y un beocio en la segunda parte de la 

obra en el mercado privado de Diceópolis. 

Tras haber concluido su tratado de paz privado, Diceópolis crea un mercado 

privado al cual concurren diversos tipos de personajes extranjeros: un megarense (729-

835) y un beocio (860-958). Estos dos personajes, incluidos a modo de episodios 

paralelos, ilustran diferentes tipos de relación con el extranjero. 

-El episodio del megarense 

En Acarnienses, 729-835, concurre un megarense al mercado privado de 

Diceópolis intentando vender lø único que tiene, sus dos hijas, disfrazadas de cerditas. 

El megareñse, que pretendía ser astuto y engañar al campesino con una argucia 

megarense -738 'AXX' o'n yáp p.oi. Mcyapucd 'ctç iictavcí ("tengo cierto 

artificio megarense")-, sale perdiendo en la transacción comercial, puesto que las 

termina vendiendo por ajo y sal, productos que, anteriormente, exportaba la Megáride. 

La venta llevada a cabo por el megarense de sus dos hijas a cambio de ajo y sal 

se presenta como consecuencia de la escasez extrema de alimentos generada por el 

bloqueo ateniense de Mégara, situación a la que otros pasajes de la obra ya habían 

hecho referencia -en la parábasis, 532-3 7, se mencionan las causas del bloqueo por el 

rapto de dos cortesanas de Aspasia y unos versos más atrás se había aludido a los 

controles atenienses sobre los productos provenientes de la Megáride (516-51 7) •  142 

142 Para un desarrollo de la cuestión del bloqueo de Mégara, véase PLÁCIDO (1997: 34), que 
aduce que en los problemas con Mégara en los inicios de la Guerra del Peloponeso deben 
verse contiendas sobre problemas de límites territoriales así como sobre la acogida de 
esclavos fugitivos de origen ateniense. En este último punto hay coincidencia con MAc 
DOWELL (1983: 151-53) y  (1995: 65). 
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La causa del bloqueo, que algunos identifican con la imputación a Mégara de 

haber recibido esclavos fugitivos de origen ateniense, puede concebirse como un acto 

de reciprocidad hostil contra Mégara, mostrando de qué manera Atenas puede 

intervenir a través del hambre y la escasez en el oíkos de sus no aliados. 143  

Como intentamos demostrar en otro trabajo,' hay un elemento que subyace en 

toda esta cuestión: la deuda. Una, la que presuntamente obliga al padre megarense a 

vender a sus hijas a guisa de cerditas, otra, la de los megarenses con Atenas, un daño 

que exige también un resarcimiento. 145  En la primera, cabe suponer la situación de 

endeudamiento donde se venden las hijas a cambio de la muerte por inanición, es decir, 

una racionalización de recursos dentro del hogar, de modo de prevenir una caída en 

cesación de pagos y, en consecuencia, la esclavitud por deudas de los padres;' 46  en la 

segunda, la deuda megarense con Atenas se resuelve en el plano poético a través de una 

puesta en escena de cierta confusión de esferas del intercambio de diverso tenor. 

Consideremos a continuación en qué consiste esta confusión de esferas. Por un 

lado, en la estructura profunda hay un daño provocado por Mégara que debe ser 

resarcido: la imputación de recibir esclavos fugitivos. 147  Atenas, en calidad de víctima o 

143 Preferimos en este caso la noción más llana de reciprocidad hostil -frente a una 'amigable' o 
positiva- de SEAFORD (1994: 7, 25-29) a la negativa, ya que esta última presenta diferentes 
definiciones según la crítica. GOIJILDNER (1960: 172), define el principio de reciprocidad 
negativa sobre la base de que el énfasis no está puesto en el retomo de beneficios sino en el 
de injurias. Creemos, sin embargo, con vAN Ws (1998: 20), que "a single principie of 
exchange unites reciprocity and retaliation. Both involve the notion of paying back or 
compensation for past actions. What unites the two kinds of requital is that they pay back not 
just any kind of action but actions perceived as gratuitous". 

144 COSCOLLA (2007). 
145 Cabe notar que la deuda en sentido estricto no aparece mencionada en este episodio. 

Coincidimos con DE STE. CROIX (1981) en que el pasaje autoriza a pensar en una situación de 
"debt bondage" y venta de hijos en calidad de esclavos, aunque, de hecho, sólo esto último 
sea lo planteado en el nivel de la estructura superficial. 

146 Nótese la disyunción en Acarnienses, 734-3 5: itcitpc8at... t1 itctvijv KaKáSç, "haber 
sido vendidas... o morir de mala manera de hambre". 
147 En sentido estricto, laparábasis de Acarnienses, 523-29, alude como causa del estallido de 

la guerra del Peloponeso al rapto de una prostituta megarense, Simaíta, por parte de unos 
atenienses jóvenes y borrachos, acción que es vengada con el rapto megarense de dos 
cortesanas de Aspasia. Lo interesante de la referencia no radica en la autenticidad de los 
hechos, desde ya, sino en la mención de una injuria y su venganza y en la vinculación, en el 
plano de la póiesis, con las mercancías megarenses prohibidas por el bloqueo, muchas de 
ellas con doble sentido sexual —cf. HENDERSON (1991: ad ¡oc.)— y con el episodio del 
megarense y la venta de sus hijas como esclavas destinadas en un futuro a la prostitución. 
Cf. MAc DOWELL (1983: 153), que presume que las tres mujeres eran esclavas, por lo que se 
relacionaría con Tucídides, 1, 139, 1: KaXOVtEç... óvpcató&)V i.mo3ov 'tóiv 

&ltcY'rJ:Lp.:Vo)V, "acusándolos de albergar a esclavos, a los que huyeron". Ver Vicas 
(1997: 78). 
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de "acreedor", recibiría a las hijas de un ciudadano megarense, ahora en carácter de 

esclavas, a modo de resarcimiento. 148  El pago es considerablemente mayor que la deuda 

—dos esclavas por dos hijas de un ciudadano megarense— por lo menos, desde un punto 

de vista ateniense si, con Mac Dowell, presumimos que el rapto de las dos cortesanas 

de Aspasia (vv. 523-29) alude a esclavas. 

• 	Por otra parte, en el plano del oíkos, las bijas son el elemento de pago o de 

cancelación de una hipotética deuda privada del padre megarense, quien se hace cargo 

abiertamente de los términos en que va a efectuar la venta (y. 738). La obscenidad del 

pasaje se relaciona con la farsa megárica como género poético cuya grosería aparece 

parodiada en otras obras,' 49  pero también con la venta de las bijas como esclavas 

posiblemente destinadas en un futuro a la prostitución.' 5°  

El pasaje, al convertir en mercancías a las hijas del megarense, muestra 

prácticas aberrantes de Mégara, reforzando, de este modo, los valores de la pólis 

ateniense, particularmente la economía moral de Atenas según la cual ciertos objetos o 

personas quedarían excluidos del mercado, 15 ' a la par que aplica una reciprocidad hostil 

-o venganza poética- como ya hemos sostenido.' 52  

-El episodio del beocio 

El otro caso que se ilustra en el mercado privado de Diceópolis está 

representado por un beocio, un vendedor profesional (860-95 8), que en un aspecto se 

opone a la penuria del megarense. El beocio está tan lleno de mercadería que, de 

148 De ahí que hayamos planteado que se trata de un acto de reciprocidad negativa. Para una 
parodia de este tipo de actos en el corpus aristofánico, cf. Riqueza, 482-85; ver ALLEN (2000: 
62-65). 

149 Cf. Avispas, 57. Así lo interpretan Cou1.oN & vAN DAELE (1967), aunque So1vuvIsiErN (1998: 
ad ¡oc.), analiza Acarnienses, 738, en los siguientes términos: "this probable means a <dow 
trick»; according to the scholia the Megarians had a reputation for double-dealing". 
HENDERSON (1991: 227-28), punto en el que coincidimos, en que la apelación a Mégara en los 
poetas de laArkhaía era una excusa para el uso de un humor demasiado bajo. 

150 En relación con el uso y las fuentes de esclavos para el entretenimiento y la prostitución, cf 
Fisi (1993: 55). Para una lectura que, aunque no menciona la posibilidad de esclavitud, 
apuñta a la cosificación de las niñas, a su anulación en calidad de humanas a través de la 
transformación del lógos en onomatopeyas animales (koi, koí), cf. TAAFFE (1993: 28-29). 

151 En cuanto al concepto de economía moral, cf. KOPYTOFF (1986: 64-68) y VÓN REr (1997) 
- para una aplicación del mismo y paralos conceptos de confusión de esferas del intercambio. 

152 La justificación en el nivel textual que hallamos para el rechazo ante este tipo de prácticas, 
como la venta de hijos, surge deAcarnienses, 833. 
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transportarla, -le ha salido incluso un callo y se vale de un esclavo para poder llevar 

todos sus productos -aves, 'cuadruvolátiles', menta, orégano, póleo, esteras de junco, 

patos, ocas, liebres, zorras, erizos, tablillas, nutrias, anguilas de Copais, etcétera. 

Entre todos estos productos hay uno preciadísimo, la anguila de Copais, que da 

lugar a todo un juego paratrágico, con un verso de Alcestis de Eurípides. De la 

mercadería, Diceópolis se lleva, entre otros, la anguila y entrega a cambio un sicofanta, 

empaquetado como un producto regional. La transacción, de más está decirlo, se 

efectúa entre un objeto de mucho valor por otro que, de acuerdo con la perspectiva 

aristofánica, es nocivo y no debería valer nada. Por lo cual, el beocio vende un objeto 

de mucho valor por casi nada y más que una venta, la transacción de Diceópolis está 

más próxima a una estafa. - 

Ambos episodios, a juzgar por el resultado, ponen en escena la obtención de 

algo a cambio de nada -o de casi nada- gozando de impunidad, que es, justamente, la 

brindada por la noción de mercado 'privado'. Un mercado donde un individuo impone 

sus propias reglas no consensuadas con nadie y donde no existe ningún tipo de control 

sobre lo que se compra y vende. 

Ahora bien, detrás de la noción de "obtención de algo a cambio de nada 

gozando de impunidad", que obedece al concepto de reciprocidad negativa dentro de la 

terminología de Sahlins, estamos bastante cerca de la noción de 'casi gratis', sólo que 

enfocada desde su aspecto más sombrío. 153  

En relación con los intercambios entre ciudadanos y extranjeros, si observamos 

los resultados que el mercado le ha brindado a Diceópolis, podemos concluir que ha 

obtenido buenas ganancias 'casi gratis' o a un costo muy bajo. No podemos considerar, 

sin embargo, estos intercambios como expresiones de la gratuidad ni de lo gratuito a 

secas, puesto que algún precio ha debido pagar Diceópolis por las mercaderías 

obtenidas, como también la creación misma del mercado le ha significado un esfuerzo 

considerable -en la economía del texto, toda la primera parte de la obra. 

IV. Las relaciones asimétricas entre marido y mujer, padre e hijo. 

El vínculo entre marido y mujer, considerablemente asimétrico dentro de la 

153 SAIILINS (1972: 213). 
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sociedad griega, 154 en el contexto de la comedia antigua -cuyo foco de interés nunca ha 

sido el amor, como se sabe- puede leerse como figuración de otro tipo de relaciones. 

Las lecturas alegóricas siempre son posibles -aunque no siempre justificables, 

principalmente cuando trabajamos con fragmentos. En este sentido, es posible leer 

algunos fragmentos en clave política, como el Fr. 105 KA atribuido a Pisandro de 

Platón el Cómico, como ha sugerido Sommerstein,' 55  o bien mantener cierta estructura 

de cajas chinas, como marca la tendencia actual de la crítica sobre Cratino y, de esta 

forma, interpretar dos o más planos según sea el caso. 156  

Por ejemplo, en el Fr. 105 KA de Platón el Cómico se lee: 

~ yáp, fjv ptiv arriv 
¿XEL K0Xá115, 0T'1 TráVTCDV KTJ1I.IáTG)V KpÓTLOTOV, 

zv ' ¿xvíç, 3pLOTóV Xpfflla 	 KXKÓXQOTOV. 

Porque la mujer, si la castigás siempre, es la mejor de todas tus 
posesiones, pero si la dejás libre, es una cosa insolente e 
insubordinada. 

Platón el Cómico, Fr. 105 KA 

Este fragmento ha dado lugar a lecturas en clave política, asociando la mujer 

con las ciudades aijadas y al marido, con Atenas o, más bien, con el imperio, la arkhé. 

Otros han querido ver cierto sentido obsceno en KO?4CO, el cual tampoco 

representaría una interpretación errónea, en la medida en que su uso se encuentra 

atestiguado en otros pasajes de la Comedia Antigua.' 57  

Ahora bien, hay un número considerable de fragmentos de distintos autores del 

corpus primario que representan a las ciudades aijadas como mujeres y a Atenas, como 

hombre o marido. En esta alegorización ya se plantea la idea de una relación desigual, 

donde notoriamente se destaca un movimiento unidireccional, del aliado a la metrópoli 

en el flujo de bienes y, en ciertos casos también, de sumisión. No es nuestra intención 

realizar un análisis pormenorizado de este tipo de fragmentos, sino simplemente el de 

destacar ciertos rasgos generales a través de la ilustración con ejemplos, con el objeto 

154 Otras fuentes apuntan a la complementariedad del papel hombre-mujer en la economía del 
hogar, cf. Jenofonte, Económico, 7.18 y  7.28. 

155 SOMMERSTEIN (2000); Ros (1997). 
156 BAKOLA (2010). 
157 Cf. SovIs1ErN (1997: 188, n. 25) Aristófanes, Lisístrata, 162, 520. 
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de contrastarlo con el análisis de Nubes y con otras fuentes del corpus de confrontación. 

En varios de los fragmentos de Póleis de Éupolis se mencionan diferentes 

ciudades aijadas con atributos femeninos, como en el Fr. 246 KA: la belleza, las 

aportaciones en caso de necesidad de hombres y trirremes y la obediencia a la 

autoridad, con una nota de carácter cómico "como un caballo", una comparación de 

viejo cuño, desde Hesíodo, Semómdes hasta Aristóteles. Así, en una suerte de elogio a 

la ciudad de Quíos, que es un acto de agradecimiento por lo que representa para Atenas 

el tenerla como aijada, Éupolis se expresaba:' 58  

atrii Xtoç, KaXII 1TóXLÇ 

TrrrrEt yxp újiiv vaüç I1cxKpXÇ a5 v8pa5 O' &rav BETÍMI 

Ka't TXXa rrELOapxEi KaXG)Ç, E(1TXrKTOÇ ¿&nTEp rnroç. 

Ésta es Quíos, linda ciudad... 
Porque cada vez que se necesita nos envía grandes naves y hombres, 
y en las otras cosas, obedece a nuestra autoridad bien, sin necesidad 
de golpes como un caballo. 

Eupolis, Ciudades, Fr. 246 KA 

En el siguiente fragmento, Fr. 247 KA, la última ciudad cuya riqueza se destaca 

-está llena de estateras- es Cícico, donde al parecer el personaje marca la superioridad 

ateniense por todo lo que ha podido lograr en una suerte de turismo sexual con una 

monedita de escaso valor: óX?uoç. Así, se lee: 

TI S' úoTcTfl iroü 'oO'; B. fi& KúlKoç iTXa oTaT1ipo.v. 

A. v T1jSE TOÍVIJV Tij 1TÓXE1 cppOUpCDV 1TOT' arróç 

yuvaiK' iidvouv K0XXúí3ou Kalt iraia Kai ypOVTa... 

¿Y la última, dónde está? A: Ésta es Cícico, llena de estateras. En 
esta ciudad yo una vez que estaba de guardia, por una monedita me 
moví a una mujer, a un chico y a un viejo ... 159  

158 Cf. Aristófanes, Aves, 877-80: {IE.} &óvw. NEpc?.oKoixuy1Eí3atv úyísrnv iai aoripíav/ 
atoiat icat Xtotm, "Dad a los Nefelococugienses salud y salvación, a ellos y a los de 
Quíos", donde la referencia a Quíos entra dentro de la plegaria del sacerdote, puesto que 
esta ciudad aijada, junto con Metymna, gozaba de un status especial dentro de los aliados, 
ya que no contribuían con el tributo, sino con naves. Según Teopompo -FGrH 115 F 104-
Atenas había adoptado la práctica de añadir "y a los de Quíos" a todas las plegarias 
oficiales. Cf. Dui'm (1997: 513). 

159 Coincidimos con STOREY (2003: 22) en la lectura con dos personajes y no como un pasaje 
continuo como en KASSEL-AUSTIN, aunque nos parece innecesaria la atribución dei segundo 
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Éupolis, Ciudades, Fr. 247 KA 

El indicio del dominio de Atenas radica en la oposición entre las estateras en y. 

1 y  el KóX3oç, y. 3 •  No importa cuán rica sea Cícico, si un funcionario mediano de 

Atenas puede obtener a cambio de casi nada los favores sexuales de tres personas.' 6°  

En este caso, Fr. 247 KA, se hace referencia a una ciudad aijada con un pago del 

tributo en una moneda extranjera, la estatera y la desigualdad de la relación viene 

incluso marcada de cierto desprecio. En Fr. 246 KA, la situación de aliado ilustre de 

Quíos convierte la referencia en un acto de alabanza y gratitud. En ambos casos, se 

advierte un movimiento de bienes y riqueza de la ciudad aliada -o mujer- a Atenas, 

como si el hombre solo estuviera en carácter de consumidor. 

Esta mismá condición de proveedoras de bienes -y servicios- en que se 

encuentran las ciudades aijadas o mujeres frente a Atenas u hombres, queda marcada 

también en Nubes de Aristófanes. La comedia entera trabaja sobre un elemento 

implícito de la mujer como proveedora de riquezas ab initio, pero justamente esto es 

también lo que el transcurso de la comedia se encargará de desmentir. 

IV. 1 La relación asimétrica entre marido y mujer en Nubes de Aristófanes: 

¿habrá algo gratis? 

En Nubes se presenta un conflicto de intereses dentro del matrimonio, articulado 

en función de las expectativas del protagonista sobre el papel de la mujer en la 

economía doméstica, básicamente su función si no en la provisión, en la distribución y 

administración de bienes y recursos. En virtud del conflicto, la trama adquiere cierta 

profundidad de las relaciones de poder en el seno del hogar, con su correlato en la 

esfera social, en el tipo de actividades que despliegan —o, se espera, desplieguen- las 

mujeres dentro y fuera del hogar. 

La situación inicial planteada por Nubes gira en tomo de las deudas incurridas 

como consecuencia del matrimonio desdichado del protagonista, un campesino, con 

una noble de la ciudad. Con un procedimiento bastante frecuente en la comedia 

hablante al personaje del bomolochos. 
160 Al respecto, cf. FIGuEn (1998: 273-95). 
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aristofánica, el prólogo se inicia con la queja de Estrepsíades ante una situación sobre la 

que versará toda la obra (40-42): 

EO' cpEX' t 1rp09v1cYTpL' ¿nroXaOat KaKGÇ 
fiTIÇ IlE 'yfjI.L' TrfipE 'riv cifIv 1TTPQ. 

"Ojalá hubiera muerto mal la casamentera que me incitó a casarme 
con tu madre." 

Aristófanes, Nubes, 40-42 

Detrás de la maldición del matrimonio, que recuerda el comienzo de la Medea 

de Eurípides y el arrepentimiento por su boda, nos informa que recurrió a una 

mediadora o alcahueta (promnéstria) para un arreglo matrimonial con una noble de la 

ciudad.' 6 ' No nos interesa anclar aquí en la figura de la alcahueta que, como se sabe, ha 

de tener una larga tradición literaria, sino en el papel o función social de ésta como 

mediadora entre dos grupos sociales bien diferenciados: los campesinos y los nobles de 

la ciudad. Lapromnéstria opera a la manera de 'puente' entre los campesinos y nobles. 

Las fiestas en el nivel de los démoi, las pequeñas comunidades aldeanas, 

posibilitaban una serie de contactos entre el campesinado y la nobleza; sin embargo, se 

desconoce en las fuentes la presencia de uniones matrimoniales entre casas campesinas 

y nobles de la ciudad. El silencio de las fuentes no resulta, desde ya, un argumento 

absolutamente decisivo en sustento de la no existencia de este tipo de uniones, pero 

permite, al menos, hacemos una idea de que no se trataba de algo mtl' común o, 

simplemente, de que este elemento pueda formar parte de la ficción ljteraria. 162  

En otro trabajo encaramos el matrimonio de Estrepsíades desde la perspectiva 

del capital social, esto es, a partir de la estructura de las relaciones sociales o del 

número de contactos con que cuenta un agente individual o colectivo. Desde este punto 

de vista y en consonancia con una vertiente de estudios sobre el campesinado inclinada 

a ver en el campesino una intención de incrementar las ganancias y no de una simple 

161 Cf al respecto de la promnéstria, Platón, Teeteto 149 d ss. y Jenofonte, Recuerdos de 
Sócrates, 2.6.3 6 quienes presentan la figura de la mediadora como un fenómeno social. 

162 Para desarrollos en otra dirección, cf. BROWN (1991) quien sostiene la dudosa reputación de 
la esposa de Estrepsíades como causa del matrimonio de la noble con el campesino, esto es, 
una especie de envío a la periferia, en lugar de soluciones drásticas como la ejecución o la 
venta como esclava. Por otro lado, GRIFFITH (1993) sostiene que Estrepsíades era, por un 
lado, un "relatively wealthy farmer" y que luego de casarse, "represents a bourgeois rather 
than a peasant way of life". Nos interesa destacar fundamentalmente el hecho de su relativa 
riqueza, que abona a nuestra perspectiva maximizadóra de beneficios. 
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autosubsistencia, estudiamos las expectativas de Estrepsíades al casarse con una noble 

de la ciudad) 63  A continuación retomamos una pequeña parte de los resultados de dicha 

investigación en función del objetivo central de nuestra tesis. 

En primer lugar, Estrepsíades recurre a una casamentera, a un elemento 

generalmente externo al grupo de campesinos, con la intención de lograr un incremento 

patrimonial rápido y sustancioso. El aumento del patrimonio -o mejor dicho, la 

expectativa que tenía el protagonista de lograrlo- guarda estrecha relación con el 

recurso a este lazo débil y externo al grupo de campesinos. Dentro un mismo grupo, -o 

lo que se considera 'lazo fuerte'- la información suele ser repetitiva y poco original. Por 

ello, está demostrado empíricamente que los lazos débiles son para los agentes más 

provechosos que los fuertes para incrementar el capital social -y, de ahí, el económico-. 

La razón reside en que la función del lazo débil es la de ligar actores desvinculados 

entre sí, en este caso, al campesino y a su futura mujer noble de la ciudad.IM 

En segundo lugar el puente, la primera relación social -la casamentera- da lugar 

a un segundo contacto, el objetivo o blanco, la futura mujer noble de Estrepsíades. Y de 

modo que no nos queden dudas sobre los móviles de Estrepsíades, se expone con 

claridad en el segmento de texto que la mujer tiene la potencialidad de abrirle una 

nueva red de contactos: es la sobrina de Megacles, hijo de Megacles, una señora 

elegante como Cesira. Si bien pueden considerarse los tales Megacles como nombres 

parlantes, jugando con el radical de la grandeza (méga) y la fama (kléos), lo cierto es 

que también se hace referencia a un personaje histórico, de gran riqueza, presente en 

algunas inscripciones y quien pasaba por tener una casa con columnas, hecho que se 

menciona también, más adelante, en la misma comedia (Nubes, 815).165  Todos estos 

personajes de la familia y el entorno de la mujer de Estrepsíades darían lugar a pensar, 

si nos manejamos en los mismos términos especulativos de Estrepsíades, en el acceso a 

un nuevo mundo donde se conjugarían la nobleza, las riquezas y la posibilidad de otros 

contactos -en otras palabras, en una movilidad socio-económica ascendente de cierta 

163 COSCOLLA (2008). 
164 Respecto de estas nociones de lazos fuertes y débiles y de estudios empíricos realizados, cf. 

LErvnux (2001: 83) y GRANOVETTER (1973: 1360-80). Para una aplicación concreta y 
exposición del marco teórico al caso de Nubes cf. COSCOLLA (2008) ut supra. 

165 Si bien señala DOVER (1968: ad ¡oc.) que había un tal Megacles (1G2.237.56), mencionado 
como uno de los del Tesoro de Atenas, cree que alude simplemente a un personaje ficticio y, 
de alguna manera, a un nombre parlante. La casa con columnas sugiere la riqueza de este 
pariente. 
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envergadura para el campesino-. 

El segmento de texto en cuestión que narraba la vida de soltero del campesino 

apunta a las relaciones entre sujetos, analizadas como recursos —el campesino/ la 

alcahueta; el campesino/ su mujer), y a objetos, entes del mundo material. 

Detengámonos, a continuación, en estos últimos, con la fmalidad de corroborar la tesis 

de la mentalidad particularmente inversora de Estrepsíades en el contexto de su 

matrimonio: 

Loi $p jv kypoucoç í&ctoç 3íoç, 
p(OtUJV, áKÓPT1TOq, &ÜC 1CCíJ.CVOÇ, 

pv j.m?dttaiç MI 2tpo3toç icai YtEJ.L(pXrnÇ. 

itcit' 1 puta  MyaicXouç 'roí Mc'aiXouç 
MEI(PISfiV 6.yp0ucoç v 	1c3t&J)Ç, 
acp.víiv, tp'oqaav, 	oiaupio.uv11v. 

tauiv 5t' yói.mouv, au catcic).i.vóuv ycb 
ójov tpu'yóç, tpacnç, pkov, 7tEptou0íuç, 
f ' aíS jupou, lcpólcou, Katayttuyp.&cov, 
&nróviiç, ?.wpu'yiioí3, KoXtó.oç, Ivtu?.Xíoç. 
o fiv 	"( dç mp'yóç íTv,  úX' auOa, 
rcb' ay aírfi 00ipLáTIOV &ucvi'ç toi 

7tpóqao1.v (pacKov J yvat, Xíav rnma9ç. 

ESTREPSÍADES: Porque yo llevaba la más agradable vida campestre 
de los muy mugrientos, no perturbado por los insectos, yaciendo a 
la ventura, [una vida] llena de abejas, de corderos, de pasta de 
aceitunas. Y, entonces, me casé con la sobrina de Megacles, hijo 
de Megacles, yo, un campesino, con una de la ciudad, una señora, 
finoli, 'encesirada'. Cuando me casé, yo estaba acostado con ella 
oliendo a mosto, a planchas para secar higos, a lanas, a 
abundancia y ella, en cambio, a perfume, a azafrán, a caricias con 
la lengua, a gasto, a glotonería, a la diosa de Çolias, a la 
engendradora. Por cierto, no voy a decir que era vaga, sino que... 
apretaba el tejido. Pero yo, mostrándole el manto éste, le decía 
como pretexto: "Mujer, apretás demasiado el tejido." 

Aristófanes, Nubes, 43-55 

La narración se detiene para describir con cierto detalle los objetos del mundo 

rural que interactúan con los sujetos evocados allí y contrastarlos con aquellos del 

ambiente citadino. En esta retórica del objeto se observa cómo las cadenas 

acumulativas de imágenes realzan la importancia del último y el primer término en el 

- 	verso: periousía para la vida campestre, dapáne para la ciudadana. 
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ábejas y, fundamentalmente, de los rebaños (próbata), podrían autorizar una lectura de 

una vida fácil, si se comparan estos elementos a la luz de otros pasajes del corpus, 

como por ejemplo el fragmento 402 KA.' 68  

Pero el énfasis en la producción rural es tal, que la primera cadena de objetos 

descriptos se cierra con stémphylla, la pasta de aceitunas trituradas, y no, simplemente, 

con las aceitunas;' 69  la segunda abre con el mosto (irjx), que ya supone el 

procesamiento de la uva, y continúa, no con los higos, sino con trasiá, el enrejado, la 

plancha de secar higos, y, luego, no con las ovejas, sino con la lana (érion). La 

elaboración, el trabajo humano sobre la materia prima parecería ser lo que genera la 

abundancia, el excedente (periousía) de Estrepsíades. 

El relato de la vida de soltero se detiene por unos breves instantes, para 

brindamos una auténtica ékfrasis, donde el tiempo se ve reemplazado por el espacio 

como principio regulador y el acento está puesto en el resultado del trabajo y la 

producción humana sobre la naturaleza bruta.' 7°  

En este sentido, el matrimonio del campesino de cierto buen pasar con una 

mujer de la ciudad y de buena familia puede considerarse, dentro de la misma línea, en 

el plano de las intenciones y expectativas del personaje, al menos, como una inversión 

—sumamente riesgosa, según dejá traslucir la obra- o una alianza estratégica para lograr 

una promoción social y económica.' 7 ' 

Peloponeso. Creemos, por el contrario, que esa afioranza puede ser aplicable a Diceópolis en 
Acarnienses u otros personajes, como Trigeo, el protagonista de Paz, pero Estrepsíades 

parece ser un campesino bastante pudiente -cf. GRIFFITH (1993: 133, n.8)- y en ningún 
momento se menciona en la obra la guerra. Para la alabanza de la vida campestre frente a las 
preocupaciones de la ciudad, cf. CAVALLERO (1997). En el corpus aristofánico el elogio del 
campo, asociado muchas veces a imágenes de gratuidad y al cual volveremos en el capítulo 
siguiente, se encuentra, por ejemplo, enAcarnienses, 32-36, Caballeros, 805-8, 1394-5, Paz, 

555-9, 595-9, 1140-3, Fr. 402 KA. 
168 En confronte con el ganado bovino, hemos pretendido demostrar a partir del Fr. 402 KA en 

el que los rebaños constituyen algo que "va de suyo" en el paisaje rural.Cf. al respecto mi 
trabajo inédito COSCOLLA "De bueyes no tan perdidos. El problema de la tenencia de ganado 
bovino en la Atenas del s. V a través de los testimonios literarios", Primeras Jornadas 

Nacionales de Historia Antigua, Córdoba, 2005. 
169 BRUN (2003) considera al stémphylon una preparación bastante elaborada, comercializada 

en Atenas (Ateneo, Banquete de los sofistas, II 55e) y que, más que un residuo de las 
prensas, debería tratarse de una pasta hecha con la carne de la aceituna, conservada en 
aceite. 

170 Para un interesante desarrollo del énfasis en el material a partir del cual están constituidos 
los objetos de la ékfrasis en Hesíodo y sus potencialidades simbólicas, cf. KONSTAN (2000: 

64-65). 
171 ANIBROSINO (1986-7) lee en este matrimonio una alegoría de la relación entre las clases más 

bajas y más altas de Atenas. MAc DOWELL (1995: 115) rechaza esta opinión. GALLANT (1991: 
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En este sentido, el matrimonio del campesino de cierto buen pasar con una 

mujer de la ciudad y de buena familia puede considerarse, dentro de lmisma línea, en 

el piano de las intenciones y expectativas del personaje, al menos, como una inversión 

—sumamente riesgosa, segin deja traslucir la obra- o una alianza estratégica para lograr 

una promoción social y económica.' 71  

Frente a esto, se nos presenta el gasto (dapáne) de la mujer, al que se sumará su 

hijo, como veremos en el apartado siguiente. Un gasto en el que se enfatiza el carácter 

superfluo y, de alguna manera, improductivo: perfumes, vestimentas, glotonería, cierto 

apetito sexual desmedido, etcétera. 

Pese a todos los esfuerzos del campesino en incrementar su producción, la 

comedia ilustra una situación de endeudamiento feroz, que se debe al consumo 

desmedido de la familia urbana de Estrepsíades. 

En carácter previo a la situación del consumo desmedido que genera deuda, 

retomemos los versos 52-53: o p.fv ip y' dç ápyóç TI V , áW cMtiOa "por cierto no 

voy a decir que era vaga, sino ... que apretaba el tejido". Podríamos considerar que, bajo 

la figura retórica de la obliteración, subyace la afirmación de que era haragana. Por otro 

lado, también los enunciados son importantes no sólo por lo que dicen sino también por 

lo que no dicen, lo que nos permite leer, en el fondo, cuál era la expectativa del 

personaje respecto de su mujer: la contribución con cierto trabajo en el ámbito del 

hogar. 

Sin embargo, los versos 52-5 5 parecen alejarse bastante de lo que esperaba el 

personaje. Estos versos han dado lugar a distintas posturas en la crítica respecto de la 

171 AMBROSINO (1986-7) lee en este matrimonio una alegoría de la relación entre las clases más 
bajas y más altas de Atenas. MAC DOWELL (1995: 115) rechaza esta opinión. GALLANT (1991: 
161) al describir las relaciones patrono-cliente como un tipo frecuente en sociedades 
agrarias preindustriales, observa que por el matrimonio o el padrinazgo una casa campesina 
podía crear una poderosa conexión con un patrón rico. Pero para Grecia agrega que no 
conocían una institución equivalente al padrinazgo, por lo cual, debían recaer en el segundo 
tipo de mecanismo para aumentar los lazos patrono-cliente de las sociedades campesinas: 
"co-membership in a corporate entity or association". Sin embargo, nada dice en contra del 
matrimonio como posibilidad de fortalecimiento del vínculo entre una casa campesina y un 
noble de la ciudad. Creemos, con Ci UTES (2003: 53 n.44) que este tipo de racionalidad, 
'income maximizing investment', no estaba restringida a la élite, como opina CARTLEDGE 
(2002: en esp. 160) sino que se trataría de un caso de racionalidad expresiva, en los términos 
definidos por Cmusnsrr. p.32. 
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mujer de Estrepsíades. Por un lado, BROWN (1991) subraya el énfasis en la sexualidad 

un tanto exacerbada de la mujer, lo que lo lleva a la hipótesis de una joven con una 

virtud comprometida y, por ende, poco apta para un matrimonio entre miembros de su 

misma clase noble. El matrimonio sería el resultado de un relego de la joven a la 

periferia de la sociedad, en lugar de otros tipos de "soluciones" para evitar la deshonra 

de la familia, como la ejecución o la venta como esclava. Consideramos la 

interpretación de Brown perfectamente compatible con nuestra lectura del 

comportamientó de Estrepsíades, sólo que está vista desde la perspectiva de otros 

agentes, la familia de la mujer, y no del campesino y sus intenciones de ascenso en la 

escala socio-económica.' 72  Por otro lado, Griffith (1993) sostiene posibilidad de una 

parodia del poema de Semónides, Sobre las mujeres, (fr. 7 West, y. 57-8), 

particularmente, de la mujer-yegua en el retrato cómico de la mujer de Estrepsíades. 173  

Por último, se ha especulado también con la impotencia del personaje -c£ la 

escena del manto-, frente a alusiones de sentido erótico del verbo aMO&V -Kieve 

(1989: 80) en coincidencia con otros muchos especialistas. 

Lo cierto es que la mujer no vuelve a ser mencionada, pero el prólogo permite 

pensar en clave también de cierta disfuncionalidad, de ausencia de contacto entre este 

matrimonio y falta de acuerdo hasta en cómo nombrarían a su hijo, tema que se tratará 

a continuación. 

Nada de lo que ha hecho Estrepsíades es gratuito, tampoco hay siquiera 

reciprocidad positiva, se entiende. 

IV. 2 Las relaciones entre padre e hijo en Nubes de Aristófanes 

En cuanto a las relaciones padre-hijo, el hijo, por otra parte, continúa con las 

costumbres de la madre en lo que a gastos se refiere. 

Veamos, a continuación, cómo la obra plantea a través de distintas imágenes la 

idea del gasto superfluo de los parientes de la ciudad de Estrepsíades con el que 

aparecen directamente relacionadas las deudas que lo aquejan. 

Así, ya en el prólogo, consultando su libretita de cuentas (grammateion),'74  en los 	- 

172 BROWN (1991: 30-32). 
173 GRLFFITH (1993: 140-1). 
174 En relación con el grammateíon y los grámmata no debemos entender contratos bilaterales, 

sino cuentas particulares que llevaba el prestamista (FrNLEY [1952], 214, n. 59); de manera 
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vv. 2 1-23 el protagonista se pregunta: 

qp' t&o, ti óqsí)o; &i)&lca JIV4 [IcLoíç. 
toí &i&ica jivç Haíçt; ti 
ót' rpuqtTv tóv lco7tnatíav. 

"Qué debo? Doce minas a Pasias. ¿De qué doce minas a Pasias? 
¿Por qué le pedí prestado? ¡Ah! Cuando compré el caballo marcado 
con la koppa." 75  

Luego, en el y. 31 Estrepsíades declara deber tres minas a Aminias por una 

sillita de carro (diphrískos) y dos ruedas (trokhó). Como si se tratara de una propensión 

atávica al gasto de cierta elite ciudadana, frente a las costumbres campesinas del 

ahorro, en los y. 60-66 Estrepsíades hace referencia a las discusiones con su mujer en 

tomo del nombre de su hijo. Así, en el y. 65 alega haber querido llamar a su vástago, en 

honor de su abuelo, Pheídon, Pheidonídes (literalmente, "hijo del ahorro" [pheidó1)176, 

pero que su madre prefirió llamarlo Fidípides, de relación etimológica con híppos, de 

donde le vino la enfermedad de las carreras de caballos que, como padre, lo ha 

endeudado. E igualmente, una vez nacido y siendo ain pequeño, su madre lo imagina 

con una túnica p&pura (y. 70: xystída ékhon), mientras que su padre, con una pelliza de 

cuero (y. 72: diphthéra). Otros rasgos abonan el retrato del hijo y su consumo: en el y. 

800 se dice: K&Y1 bc pvaucóiv 'tpo)v 1ca. Kotoi)paç "salió de las mujeres 

de alto vuelo y las Cesiras"; en el y. 815, ante la negativa del hijo de acudir al 

Pensadero socrático para aprender, el padre lo manda a comerse las columñas de su tío 

Megacles; y en los vv. 872-73 Sócrates se burla de la pronunciación afectada de 

Fidípides. Por otra parte, en sustento de la idea de que estos gastos en lujos representan 

análoga, apunta MIu.Err (1991: 137), el deudor Estrepsíades en Nubes, 19-20, lleva el 
detalle del dinero que adeuda. Se trata de un contrato semiformal en este caso. Respecto del 
uso de los grámmata bancarios como una prueba especial en los litigios en la medida en que 
se les otorgaba gran credibilidad, cf. Co (1992: 124-25). 

175 El caballo marcado con la koppa o híppos koppatías, alude a una raza de caballos que se 
acostumbraba marcar con esta letra como garantía de su pedigree. Cf. DOVER (1968: ad ¡oc.) 
De acuerdo con Myius (1933: 124), se trata de un caballo de raza egipcia o libia. En efecto, 
sostiene que el signo ankh- egipcio (o tau-cross), que tiene un simbolismo mágico, es 
similar a la koph- fenicia o a la koppa corintia. 

176 Cf. también Nubes, 134. Respecto de Pheidippides, DOUGLAS OLSON (1992: 308), propone 
llamarlo "Son of Cheap-Horse" o "Thrjfiy-Knightson", lo que, de alguna manera, marca una 
línea interpretativa hacia la falta de autenticidad en el linaje ilustre de la familia política de 
Estrepsíades. 
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un consumo superfluo, el protagonista señala en diversas instancias que ellos han sido 

los causantes de su ruina económica.' 77  

Nada de lo que ha hecho Estrepsíades en relación con sus vínculos de 

parentesco ni como marido ni como padre parecen haber sido inspiradas en ningún 

espíritu de gratuidad, desde ya. El matrimonio tampoco le ha reportado siquiera un 

vínculo de reciprocidad de ninguna especie. 

¿Podría haberse esperado algo más de la relación entre padre e hijo? Dado que 

el motor de las acciones de Estrepsíades en la obra es la evasión de deudas y pervertir a 

la justicia -como hemos señalado en varios trabajos-' 78  y que el objetivo primordial de 

que su hijo acuda a aprender al Pensadero socrático está motivado por el puro afán de 

burlarse de los acreedores y de la justicia, dificilmente hubiera podido esperarse un 

resultado mejor. 

No obstante, hay una demanda de reciprocidad -amigable- del padre anciano 

hacia el hijo, demanda que es satisfecha con reciprocidad hostil. Consideremos, en 

principio la amigable. Estrepsíades se dirige a su hijo en los siguientes términos: 

Et.} icai itGç &lcaíwç; ócrnç C70 'vaíauvz cf 	Opsjia 
ain9avóvó9 ou 7tóvta tpau?.íÇovtoç, ¿Sn vootç. 
ci 	'yE pív ciltotç, ycb 'yvoç &v 7UEtv táaov.  
.La.Ltdv 8 ,  ¿iv ai'ríaavtoç, íóvcot q»pcov ¿iv ¿iptov• 
icaicicv i' ¿iv oi,K pOrç ppLoaç, ifryb av %pac 

qcpov ¿iv icat 7tpO1XT(ÓJflV cYC. crí) (3á LE viiv (L1t(LyX(OV, 

ovta icai lccKpayóO' óia 
xc11xt4)11v, Oi)1( ETIlIq 

o 'Ecvcyicsiv, & j.uapé, 
%pa si.', iW.?z rviyójcvoç 
ai'yroíS '71ó0a iccuacdv. 

ESTREPSIADES: ¿Y cómo con razón? Yo te crié, caradura, dándome cuenta 
de todo lo que pensabas al balbucear: si me decías "bri", yo, 

177 Así ocurre en los vv. 21-23; o en los vv. 116-18, intentando persuadir a su hijo para que 
estudie: fv oiv .táOjg liol róv á&Kov 'toiYrov ?.óyov, / ¿i V)V 6(pEí?.o) &id 
a, 'roútcov 'r.6v XPECOV / obic ¿iv &7COOÍTV ob' ¿iv bo?.óv ob&vt "Si 
ciertamente aprendés para mí este discurso injusto, de estas deudas que debo por vos, no 
tendría que devolver ni un óbolo"; o en el y. 243, cuando responde a Sócrates sobre su 
endeudamiento: vóaoç t '  iitrpWcv innIK1, 8Ftv1 ipa'ycív, "Me consumió una 
enfermedad equina, terrible en el devorar"; o en los vv. 437-38: i  'ydp &vó'yKT 16 

irtt / std roiç tititouç 'róç icoicita'rtaç icat tóv yúiov ¿5ç 11'  
iittpujícv, "Porque la necesidad me agobia, por los caballos, los marcados con la koppa, 
y por el matrimonio que me perdió". 

178 COSCOLLA (1998a) (2002c). 
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entendiéndote, te daba algo para tomar; al pedir "mammá", me llegaba a 
vos llevándote un pan; no terminabas de decir "caccá" que yo, 
llevándote a la puerta, te sacaba y te sostenía; y ahora vos, ahogándome, 
a pesar de que yo gritaba y vociferaba que tenía ganas de cagar, no te 
atrevías a llevarme afuera, roñoso, a la puerta, sino que acogotándome, 
ahí mismo me hice caca. 

Aristófanes, Nubes, 13 80-90 

Por oscuro que sea el personaje de Estrepsíades, la recriminación a su hijo está 

elaborada en términos de lo esperable en el contexto de la moral popular griega y, 

claramente, sobre la base del principio de reciprocidad. En virtud del mismo principio, 

subyace la noción de deuda del hijo hacia el padre por todo lo que ha hecho por él 

durante su crianza. Aunque no mencione la noción de Xápiç, si observamos parte del 

corpus de confrontación, la obligación de los hijos hacia los padres está elaborada en 

estos términos, donde se insiste en que esto es una manifestación de gratitud. Así, en 

Jenofonte, Memorables, 2.2.14, Sócrates amonesta a su hijo: 

d 	GE 67toXó430lEv 2tpóç 'roÓç yovaç »ptGtov Etvcu, o5ctç ay 
vo.LícYclEv siS GE iotfaaç 7,áptV án0lfXVFGOat. 

Pues si sospechan -scil. tus amigos- que tú eres ingrato hacia tus 
padres, ninguno consideraría que, tras haberte hecho bien, recuperará 
su favor. 179  

Jenofonte, Memorables, 2.2.143-9 

El reproche de Estrepsíades, por otra parte, está elaborado sobre la base de una 

noción de reciprocidad homeomórfica, donde se espera que el intercambio se efectúe en 

términos de un principio de equivalencia semejante o, mejor dicho, idéntico en la 

forma. De este modo, queda perfectamente ilustrado que ante el pedido de "caca" del 

niño, se esperaría una respuesta diferida ante el mismo pedido del anciano. La respuesta 

del hijo, en vez, no sólo consiste en la desatención de su padre en este aspecto, sino 

también en un acto de agresión, puesto que intenta ahorcarlo. 

Ahora bien, la reciprocidad homeomórfica que reclama el anciano de su hijo, 

con toda la crudeza de sus imágenes, encuentra su más claro exponente, aunque no 

179 Sobre las obligaciones de los hijos hacia los padres, cf. Platón, Leyes 869 a-c; 930 e-32d; 
Aristóteles, Etica Nicomaquea, 1163 b 12-28. MILLET (1991: 133). KONSTAN (1997: 81-2) 
para distinguir que kháris como la obligación de retribuir favores no estaba específicamente 
asociada con las relaciones entre amigos. 
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exclusivamente, en las formas negativas de la reciprocidad, como seflalá Gouldner. 18°  

De alguna manera -ironía trágica tal vez?, justamente lo que obtiene del hijo se 

adecua muy bien a estas manifestaciones negativas de la reciprocidad. 

Unos versos más adelante, en un conocido pasaje donde padre e hijo discuten 

sobre la arbitrariedad de las leyes y evocan la candente polémica entre nómos y physis, 

thémis y díke, se retorna la cuestión en los mismos términos del intercambio recíproco, 

en sus formas negativas. Así, se lee: 

{15.}Kai iup&t' piaoj.Laí as toiní 7taWz .t' óv'r' rwttEç; 
{'r.} yay a', cvoév 'rs Kat iciótsvoç. 
{cbs.} sbr 
016 it aol &icatóv a'rtv cvosiv ó.Loía)ç 
rúittstv 'r', *7mt7tsp 'ya toi3'r' at' sivociv, 'ró 'nnitsw; 

FIDÍP1DES: Y primero te voy a preguntar esto: ¿me golpeabas cuando 
era chico? 
ESTREPSIADES: Yo sí, con buena intención y cuidándote. 
FIDÍPIDES: Decime, ¿para vos no es justo que también yo tenga buena 
intención y asimismo te golpee, ya que precisamente eso, el golpear, 
es tener buena intención? 

Aristófanes, Nubes, 1409-12 

Más allá de la ironía sobre la buena intención del "buen chirlo dado a tiempo", 

la respuesta de Fidípides tiene todos los visos de una respuesta en términos de la 

reciprocidad homeomórfica en su forma negativa. El recurso a la ironía logra, sin 

embargo, enmascarar y mitigar, de alguna manera, que se trata del aspecto negativo de 

la reciprocidad, intentando hacerlo pasar por un acto de reciprocidad en su forma 

positiva, es decir, como la devolución de un acto de cuidado -Kí6cc9at, 1410- y  de 

buena intención hacia el padre -bvoeiv, 1412. En efecto, se lee: 

180 GOULDNER (1960: 172) en referencia a la reciprocidad homeomórfica sostiene: "In 
homeomorphic reciprocity, equivalence may mean that exchanges should be concretely 
alike, or identical in form, either. with respect to the things exchanged or to the 
circumstances under which they are exchanged. lii the former, (Le. heteromorphic) 
equivalence calis for "tit for tat"; in the latter, (Le. homeomorphic) equivalence calis for "tat 
for tat." Historically, the most important expression of homeomorphic reciprocity is found in 
the negative norms of reciprocity, that is, in sentiments of retaliation where the emphasis is 
placed not on the return of benefits but on the retum of injuries, and is best exemplified by 
the ¡ex talioni." 
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{ t.} ?' oaj.to6 voj.tgEtat tóv iratépa toíto 7t&cYXctv. 

{ 	OiKOUV áv11p 6 tÓV VÓJIOV Odç toítov IIV TÓ itptov, 
Swtcp ab 1'(í), icai MTCOV CUEBE tobç 7ta?moúç; 

íjttóv rt fjt' 	crn 1(64101 xawóv aíS TÓ Xoutóv 
Octvat vój.tov toiç ui.oiv, 'roi)ç tatpaç tvtvrú7rrEw; 
óaaç & 7EMITáq ctol.tcv itptv tóv vó!.Lov 'raOfivcu, 

pízv, xai &oI.tsv  aútoiç itpoa au'yiE1(ópOat. 
& tobç áUKTPUóVGW, Kal t6X?.a t oti tau'rí, 

cbç tobç iratépaç 64nvrwxattot ti &aqpouaiv 
fiTv éKdVOt, 7tXfv r' ¿S'rt fl(píap.at' oi) Tp&poumv; 

ESTREPSÍADES: Pero en ninguna parte está legislado que el padre sufra 
eso. 
FIDÍPIDES: ¿El que estableció la ley no era, en primer lugar, como vos y 
como yo, y hablando persuadía a los antiguos? ¿Es en algo menos 
posible para mí establecer una ley nueva, de ahora en más, para los 
hijos, el devolver a los padres los golpes? Cuantas palizas tuvimos 
antes de haber establecido la ley, las sobreseemos y les concedemos 
gratis el habemos golpeado. Pero mirá a los gallos y a estas otras 
bestias cómo se desquitan contra sus padres. Por cierto, ¿en qué se 
diferencian de nosotros, salvo en que no escriben decretos? 

Aristófanes, Nubes, 1420-30 

En este segmento de texto, que apela a la no retroactividad de la ley -de ahí, el 

sobreseímiento por las palizas recibidas- pretende cortar con la cadena de 

reciprocidades anterior al instaurar la nueva ley y juega con el concepto de gratuidad 

-1EpoiKa, 1427-. Sostenemos que está planteado a la manera de un juego, como si se 

tratara de un primer don, otorgado gratuitamente, cuando, de hecho, la nueva ley 

instaurará otro orden o cadena de reciprocidades, al permitir que los hijos devuelvan a 

los padres los golpes. Una nueva ley donde queda bien delimitada y establecida la 

reciprocidad homeomórfica en su forma negativa, sin ningimn tipo de procedimiento 

mitigador que enmascare la devolución de injuria por injuria. 

Conclusión 

En conclusión a las relaciones asimétricas entre los hombres, en la mayor parte 

de los casos analizados se observan vínculos de reciprocidad. 

En el caso de los demagogos y el pueblo, de manera general, se advierte una 

relación de donante-receptor signada por su carácter recíproco: el demagogo, en 
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condición de donante, le otorga al pueblo como receptor diversos favores y regalos y, a 

cambio, el pueblo lo mantiene en su lugar. 

Cabe distinguir entre las expectativas del pueblo de gratuidad, de recibir sin 

estar obligados a dar nada a cambio -dificil, pero con el estado como -mediador se 

reduciría un poco la posibilidad de clientelismo- y aquello que, de hecho, se manifiesta 

en el desarrollo de la ficción, aunque se cuente únicamente con una obra completa en 

su totalidad como muestra: Caballeros de Aristófanes. A pesar de que las ofertas de los 

demagogos sean regalos y favores -dones aparentemente gratuitos-, daría la impresión 

de que el pueblo queda ligado en la ética del don y del contradón, con una relación de 

obligación velada con el primer donante, el demagogo. De la misma forma en que 

también es velada la relación de poder existente en un vínculo asimétrico: Démos es el 

dueño de casa en la alegoría y, sin embargo, Paflagonio domina en el oíkos. 

Estos vínculos de reciprocidad demagogo-pueblo se manifiestan en gran parte 

del corpus en calidad de formas negativas de reciprocidad -el robo, como la más 

extrema y antisocial-, aunque se advierte también otra forma tendiente a una 

reciprocidad más amigable: la reciprocidad generalizada. En este caso, notablemente el 

del Morcillero de Caballeros de Aristófanes, se destaca la capacidad del líder popular 

de desprendimiento de lo suyo, de generosidad, que genera y es generada a través de 

una relación de gratitud (dpLç) entre el líder y el pueblo. En virtud de este vínculo de 

gratitud, se cimenta el poder y la cohesión social entre el pueblo y su conductor. 

En relación con los otros funcionarios, embajadores y enviados, se observan 

relaciones de reciprocidad y la aceptación de regalos de diverso tenor ofrecidos por los 

líderes de los diferentes lugares a donde estos enviados han sido destinados. Estos 

lazos, que continúan las relaciones de cvtcx de la época arcaica, se expresan a menudo 

a través del intercambio de favores y, particularmente, de regalos y de grandes 

banquetes. En el corpus analizado, sin embargo, se advierte el reproche no tanto ante la 

percepción de los dones en sí y los presentes de la hospitalidad (vux), cuanto ante la 

sensación de una profunda desigualdad en la posibilidad de acceso a estos cargos 

-destinados a la élite- y, fundamentalmente, en la forma en que se redistribuye la 

riqueza. 

En cuanto a la redistribución de la riqueza, que ya requiere de un poder 

centralizado y lapresencia del estado como mediador, observamos en el corpus 
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referencias al tributo (4ópov) provisto por las ciudades aijadas. Si bien el tributo 

-consecuencia de una relación desigual entre Atenas y las ciudades aliadas- se expresa 

en imágenes de abundancia y de lujo de que podría gozar el pueblo ateniense 

gratuitamente -aunque a costas de otros, pero esa es otra cuestión- el corpus estudiado 

se centra en la mala distribución de los beneficios para el pueblo ateniense. 

Por otra parte, en la relación entre particulares, ciudadanos y extranjeros, de 

acuerdo con los episodios analizados, el del megarense y el del vendedor beocio en el 

mercado privado de Acarnienses, se advierte una noción muy cercana a la gratuidad, 

aunque no equivalente. Los resultados de la transacción comercial ilustran la obtención 

de algo a cambio de nada -o de casi nada- gozando de cierta impunidad: la brindada 

justamente por un mercado privado. Hay intercambio recíproco, sólo que en sus formas 

negativas y, dentro de éstas, en aquella considerada como la más económica: el trueque. 

Si bien desde un polo, el del ateniense, la transacción comercial le ha reportado grandes 

beneficios a cambio de prácticamente nada -como vimos- no pueden considerarse 

gratuitos estos intercambios, ya que algo ha debido dar a cambio el protagonista por 

ellos, además del denodado esfuerzo que le ha significado la posibilidad misma de 

creación del mercado. 

Por último, en lo que respecta a las relaciones asimétricas en el ámbito familiar, 

tanto en el de marido y mujer cuanto en el de padre e hijo, prima cierto vínculo de 

reciprocidad, aunque con bastantes problemas. 

En las relaciones entre marido y mujer, especialmente en las lecturas alegóricas 

de la mujer como ciudad aliada y Atenas como marido, se advierte un flujo 

unidireccional de dinero o bienes de la mujer al hombre, que genera un vínculo de 

gratitud expresado en forma de alabanza, aunque no sin cierto tono de sarcasmo. No 

obstante, puede considerarse una relación de reciprocidad amigable. 

Del mismo modo en que la alegoría de las ciudades aliadas analizadas en los 

fragmentos de distintos comediógrafos se expresaba en términos de la mujer como 

proveedora de bienes, así también, se advirtió esto mismo en las expectativas del 

personaje Estrepsíades en Nubes de Aristófanes. Sólo que el plano de las expectativas 

difieré bastante de la realidad ficcional del texto y, en vez de un incremento 

patrimonial, el matrimonio le devengó gastos y la ruina económica. 

Para concluir respecto de las relaciones entre padres e hijos, los resultados 

tienden a una relación de reciprocidad, pero de diverso tipo: 
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Como presuposición en el caso de Bdelicleón con su padre, aunque presentada 

al modo de un ofrecimiento gratuito -la oferta de una vida sin privaciones; 

Como demanda por parte de los padres, en la mayor parte de los casos: en el 

reclamo del Coro de viejos de Acarnia a la ciudad, de ser cuidados en la vejez 

(yllpopoyKcicTOat) como retribución por los servicios prestados a la ciudad 

durante la juventud, manteniendo la analogía o!ioç/  itó?ç frecuente en el 

pensamiento griego; en el reclamo de Estrepsíades a su hijo por los cuidados 

durante su crianza, efectuado en términos de una reciprocidad homeomórfica, 

generalmente asociada con las formas negativas de la reciprocidad y bastante 

alejada de una reciprocidad del tipo amigable. 

Como respuesta a las demandas: el caso de Fidípides representa un corte 

voluntario en la cadena de reciprocidades, en la medida en que desatiende las 

demandas primero y luego, procede a las formas hostiles de la reciprocidad con 

la instauración de una nueva ley en la que está permitido a los hijos devolver los 

golpes a sus padres. 

Por último, como colofón de la relación padres e hijos y en consonancia con la 

polaridad diioç/ itóXtç, la declaración de los Caballeros de combatir gratis representa 

el ejemplo más saliente, si no el único, en que la gratuidad se manifiesta en las 

relaciones asimétricas. El acto de alabanza a los padres por haber defendido gratis la 

ciudad, sin la exigencia de una paga representa en sí mismo un acto de gratitud, cuya 

introyección tiene como manifestación externa las mismas intenciones en el Coro de 

Caballeros de querer defender, a imitación de los padres, gratuitamente la ciudad. En 

este sentido, la gratuidad y la gratitud van unidas y se expresan en términos del 

reconocimiento por el bien recibido, como actitud pasiva y en la expresión de la 

intención de continuación de dicha liberalidad, como actitud activa. 
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SEGUNDA PARTE 

LAS RELACIONES SIMÉTRICAS 



CAPÍTULO 3 

LAS RELACIONES SIMÉTRICAS ENTRE PARES O IGUALES CAMPESINOS 

A diferencia de los vínculos estudiados en la primera parte, las relaciones 

simétricas u horizontales presentan otro tipo de intercambios en los que los lazos de 

philía y de vecindad plantean ciertos constreñimientos para los participantes. De 

manera general, puede sostenerse que en esta clase de lazo horizontal nos encontramos 

ante una relación de reciprocidad equilibrada o balanceada -el punto medio, donde 

(A_B)- de acuerdo con el espectro de reciprocidades de Sahlins, y que tiene como 

rasgo la incapacidad para tolerar la corriente en un solo sentido, como sucede, de 

hecho, en las relaciones asimétricas. Mientras que en los casos considerados de 

reciprocidad generalizada, la corriente material se ve sustentada por las relaciones 

sociales prevalecientes, en este tipo de intercambio equilibrado los lazos sociales se 

apoyan en el flujo de objetos materiales. 1  

En este capítulo tenemos por objeto centramos en los aspectos conflictivos de 

los vínculos entre pares, aun cuando el corpus de trabajo también permitiría una lectura 

de las relaciones entre pares en sus vertientes más felices. 2  Nos hemos de basar en los 

siguientes parámetros de análisis: 1. las relaciones entre pares, campesinos: Diceópolis 

y su par, Derketes; II. El demo y los compañeros de actividades; III. Las relaciones de 

amistad en materia de obsequios; IV. La disyuntiva de dar o no dar: IV. 1 en 

Asambleístas de Aristófanes; IV. II en otros fragmentos de la comedia antigua. 

1. Diceópolis y su par, Derketes 

En Acarnienses de Aristófanes, luego del episodio del beocio, analizado en el 

capítulo dos, un enigmático personaje de nombre Derketes, un labrador, acude al 

mercado privado del campesino Diceópolis. En 10 18-3 6 se lee: 

{TEPFOE} Oijiot có).aç. 
{AI.} 	 'Q Hpó.c?stç, ríç otoaí; 

1 Cf. Suu,iNs (1972: 212-13). 
2 Respecto de los vínculos de amistad, vecindad y compañerismo en sus aspectos más 

positivos en Aristófanes, cf. GALLEGO (2009: 128-40). 
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{FE.} Avp 1aoatJo)v. 
{ AI.} 	 Katá acautóv vuv tpitou. 
{FE.} .Q qítatc, aiov&ii yáp ckn aol .tóvq, 	1020 

tpiaov ctpivrç ti PLOt, idiv itvt' &rTj. 

{eL} Ti V 87ta0cç; 
{rE.} 	 'Etpí3iiv á7COMaaqr6 óc. 
{AI.} llóOEv; 
{VE.} 	AItÓ cIu?.fç Dnpov ot Bouívnot. 
{Al.} .Q cpta aKó&ztf.Lov, rita ?uióv iicyt; 
{FE.} Kai taita pLÉv>rot vf Al' 07tEp .t' tpcqtv 	1025 
v 7tEYt Ío?ítoiÇ. 

{AI.} Etru vuvt tol 6c; 
{['E.} Aitó?.coXa t Oa?4.Ld) apiwv tb PóF,. 
A»' s ia5ci Acpi±tou IuXctaíou, 
i)7tóCUjJOV cipív J.LC t 0&4.0 taXú. 
{Al.} A»', CO óvqp' , 015 811PLOMEú~ tuyvw. 	1030 
{JTE.} '10' ávnpolCú a', fv ltO)Ç lcoI.LícN(oI.Lat td) PóF,. 
{Al.) Oiic lanV, iWz K)& tpóç toç Htttou. 
{]TE.} Elb S '  ?z?.M j.to ata?.a7I.tv dpviç  Eva 
ciç tóv KxúaJ.LíaKov 	xaov routoví. 
{Al.} Oi' ¿iv atptiXudy W' nv oi.tcoÇ tot. 	1035 
ff'E.} Otoi ica1CO8aíLo9v tov 'y&op'yotv potsíotV. 

LABRADOR: ¡Ay de mí, desdichado! 
DIcEÓPoLIs: ¡Por Heracles! ¿Quién es éste? 
LivaOR: Un hombre infortunado. 
DLcEÓPous: Entonces ¡tomátelas! 
LABRADOR: (1020) Queridísimo, puesto que el tratado de paz es para 
vos solo, prestame una medida de paz, aunque sea de cinco años. 
DIcEÓPous: ¿Qué te pasó? 
LABit)oR: Estoy hecho bolsa, perdí mis dos bueyes. 
DIcEÓL'oLIs: ¿Por qué? 
LABRADOR: Los beocios se los llevaron de File. 
DLcEÓPous: ¡Tres veces desgraciado! ¿Y encima te vestís de blanco? 
LABRADoR: (1025) Y, te lo aseguro, por Zeus, que los dos me 
nutrían ... entre todas las bostas. 
DICEÓP0LIS: Entonces, ¿qué necesitás ahorita? 
LABRADoR: Perdí mis dos ojos llorando por mis dos bueyes. Pero si en 
algo te preocupás por Dercetes Filasio, untame los ojos rápido. 
DICEÓPOLIS: (1030) Pero, desgraciado, no ejerzo justamente de médico 
público. 
LABRADOR: Veni, te suplico, a ver si de algún modo recupero mis 
bueyes. 
DLcEÓPous: No es posible, pero llorale a los de Pítalo. 
LABRADOR: Por lo menos, tirame una sola gota de paz en esta caifita. 
DIcEÓPoLIs: (1035) Ni un cachito. Anda a quejarte a otro lado. 
LABRADOR: ¡Ay de mí infortunado por mis dos bueyes de labranza! 

Aristófanes, Acarnienses, 1018-36 
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Hace más de dos décadas, Mac Dowell había considerado este episodio como 

uno de los más desconcertantes de la obra. 3  He aquí una síntesis de las líneas 

principales de su desconcierto. Toda la argumentación de Mac Dowell se centra en 

destacar la falta de egoísmo del campesino Diceópolis, aspecto sobre el que se ha 

escrito bastante, 4  quien, ante la queja y el pedido de ayuda de Derketes, responde con 

una negativa. Para ello, considera necesario aclarar quién es verdaderamente este 

personaje, si se trata de un georgós como apuntan los escoliastas y la mayoría de los 

editores —una interpretación natural, pues el personaje declara haber perdido dos bueyes 

de labranza—, o si se trata de otra persona. Lo que produce desconcierto es la actitud de 

Diceópolis ante un campesino que, como él mismo según el prólogo, ha sido 

igualmente perjudicado por la guerra. Para Mac Dowell la clave de este pasaje radica 

en considerar a Derketes de Phyle no como un personaje de ficción sino como una 

persona real, como Lámaco o Teoro en otras partes de la obra. 5  Destaca dos evidencias 

de inscripciones de la primera mitad del siglo IV (IG, 75, 7; 1698, 5-6) e insiste en 

que, al tratarse de un nombre poco común, sumado a la coincidencia del demo, muy 

probablemente aluda o a la misma persona o a un pariente de ésta. Por ende, debería 

aceptarse que el Derketes de Acarnienses es una persona real. A partir de aquí, su 

propuesta para explicar la actitud de Diceópolis se centra en una serie de suposiciones: 

que el auditorio sabía de quién se estaba hablando, que el verdadero Derketes tal vez 

hubiera hecho una moción en la asamblea a favor de continuar la guerra y que se 

trataría de una sátira de la actitud de ciertos hombres que sólo pensaban en la paz 

cuando se veían perjudicados en sus bienes. Mac Dowell concluye: "That is my guess 

and you may be able to thi.nk of a better altemative about what the real Derketes did". 6  

La serie de suposiciones y adivinanzas de Mac Dowell es inobjetable pero 

también incontrastable. Consideramos probable la hipótesis de que se trate de una 

persona real y, en esta línea, formaría parte de la lista de los komodoúmenoi de la 

comedia antigua.1  Simplemente, creemos, podría ser útil enfocar nuevamente el pasaje 

3 MAc DOWELL (1983: 159). 
4 Sobre la ponería de Diceópolis, cf. WHrr1I (1964: 26, 79); DoVER (1972: 87); Tmc 

(1986: 197-98), Fisi (1993: 41,passim). En contra PARxEi (1991: 205-6)y DOUGLAS OLSON 
(2002: xliii). 

5 Idem Fisu (1993: 39-40), aunque con disidencias en otros puntos. 
6 MAc DOWELL (1983: 160). 
7 Cf. respecto de los komodoúmenoi, cf. Sori JSTEIN (1996: 353), que incluye a Derketes en 
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a la luz de los intercambios en las relaciones simétricas que nos ocupan y de ciertas 

consideraciones relativas a las formas de sociabilidad del campesinado ateniense. 8  

En este sentido, en primer lugar, el pedido de ayuda ante la pérdida de los bueyes 

da cuenta de la apelación a los lazos de solidaridad campesina y a toda una red de 

reciprocidades inherente a los miembros de este grupo. 9  

En segundo lugar, permitiría vislumbrar la situación de un endeudamiento posible 

para Derketes ante la pérdida de sus bueyes por diferentes motivos. La posibilidad de 

una deuda o, al menos, de un "lucro cesante" importante surge de la consideración de 

que la yunta de bueyes representaba una fuente de ingresos en sí, a través de distintos 

mecanismos atestiguados en los documentos epigráficos como la místhosis -"locación" 

a particulares para las faenas agrícolas o al estado para la construcción en tiempos en 

que eran de menor utilidad para el trabajo agrario (i.e. en verano, julio-septiembre). 10  

Por ende, este aspecto daría lugar a pensar no únicamente en términos de pérdidas 

económicas vinculadas con la producción particularmente agrícola, sino también de 

posibilidades de lograr ganancias extra en tiempos de baja de producción agraria a 

través del programa de construcción de edificios públicos. 11  

De esta manera, se advierte tanto una articulación considerable entre la economía 

campesina y la de la ciudad cuanto diferencias no menos importantes de perspectivas 

de lucro entre el campesino poseedor y el no poseedor de una yunta de bueyes, 

mensurables no sólo en términos de la producción agraria, sino también de modos 

distintos de inserción en la economía de lapólis.12  El campesino no poseedor de bueyes 

su lista pero declara "we do not know what had brought Derketes to public notice". 
8 Para un análisis de este episodio en función de las deudas, cf. COSCOLLA (2007) del que se 

retorna que una parte. 
9 A modo de ejemplo, cf. GALLANT (1991: 143-58), que plantea el intercambio de dones y 

contradones y las relaciones de colaboración y ayuda mutua entre vecinos, parientes y 
amigos en situaciones de riesgo para la supervivencia de la economía doméstica campesina. 
Cf. también GALLEGO (2003: 336-48), con un énfasis en el estudio del corpus aristofánico. 

10 Cf. al respecto CHANDEZON (2003: 282-83), para fuentes sobre la rentabilidad de bovinos, 
caballos y mulas. 

11 Para la articulación entre estas etapas de baja producción agraria y el programa público de 
construcción ateniense, cf. SALMON (2001: 199-201). Nótese, por otra parte, que Derketes 
declara haber sido nutrido "entre todas las bostas" (A carniens es, 1026: LY ltaCl. 

3o?ttotç), lo que permitiría pensar, en clave cómica, en una comercialización también del 
estiércol como abono. Para estrategias de mejoramiento del suelo, cf. GALLEGO (2001: 182) y 
en cuanto a la comercialización del estiércol Aul..T (1999). Desde el punto de vista literario, 
la expresión es un aprosdóketon, esperaríamos en vez que él había sido nutrido k v 11((YL 

&'yaOdiç, como en Mineros de Ferécrates Fr. 113.2 KA; idem, Aristófanes Avispas 709. 
12 Por algo Solón clasificó la sociedad y puso una clase como zeugitai. 
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vería restringidas a tres vías las posibilidades de incrementar los ingresos en el ámbito 

de la pólis: la venta de la producción rural en el ágora y la participación en los 

tribunales y la asamblea —caso este último del campesino Diceópolis en el prólogo de 

Ácarnienses— con una ganancia comparativamente menor.' 3  

En tercer lugar, la consideración de dos tipos de campesinos diferentes, el 

poseedor de una yunta de bueyes y el que, aparentemente, no (Diceópolis) no logra, a 

nuestro juicio, explicar del todo, aunque sí en parte, las presuntas anomalías de la 

negativa de ayuda.' 4  De hecho, la situación de Derketes es homologable a la evocada 

por los lamentos de Diceópolis en el prólogo (Acarnienses, 1 ss.): ambos campesinos se 

han visto perjudicados por la guerra, por lo tanto, lo esperable sería la ayuda.' 5  Caben, 

entonces, dos interpretaciones posibles y no necesariamente contradictorias. 

La primera se basa en la explotación del nombre como nombre parlante y la 

presentación por parte del autor de un juego velado con dérkomai, "mirar", verbo que 

contrastaría con la actitud de Diceópolis a lo largo de toda la obra, la necesidad de la 

acción humana para superar las carencias, de "hacer" (poieín) y, dentro de ello, el plan 

principal de la obra, spondás poiésai, "celebrar un tratado de paz" y no simplemente 

contentarse con mirar (dérkomai) y lamentarse por los bienes perdidos.' 6  Pero aún así, 

-y aquí esbozamos un aspecto que se relaciona con la segunda interpretación-, la acción 

humana no depende exclusivamente de los agentes, sino de acciones materiales 

mediadas por realidades no menos concretas. En este sentido, al reconsiderar la 

relevancia del papel de los objetos dentro de los cursos de la acción humana, la 

reacción de Diceópolis podría explicarse como una incapacidad de hacer frente al poder 

de éstos en su carácter de obstáculos o constreñimientos de su accionar. Dicho en otras 

palabras, la ausencia de bueyes de labranza ocasiona una serie de perjuicios al 

campesino cuando no, dependiendo de la calidad de la tierra, imposibilita toda tarea 

agrícola e impide la obtención de ganancias extra como animales de carga fuera de los 

13 Al respecto Maxi (1985: 297) argumenta que estos pagos democráticos lograrían 
subvencionar confortablemente a una familia de cuatro personas. 

14 Para la identidad del zeugítes con el hoplita, como aquel que posee un yugo de bueyes, que 
se combina con la imagen del campesino, soldado y ciudadano, cf. RHODES (1993: 138). Para 
una puesta a punto de la bibliografia, con una posición contraria a la anterior, cf. ROSIVACH 

(2002). 
15 En relación con la guerra y el ganado como botín, cf. THoIu (2002: 245-46). 
16 Para una interpretación como nombre parlante, cf. DOUGLAS OLSON (1992: 317 y n. 47), que 

señala la posibilidad de una broma sobre la base del nombre y el hecho de que este 
personaje aparezca como enceguecido. 
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tiempos del calendario agrario.' 7  

La segunda interpretación, vista a la luz de un enfoque de desigualdad dinámica o 

intracategorial, y asumiendo, de esta forma, que el campesino ático, amén de sus 

diferencias, se comportaba como un único grupo, 18  permitiría explicar la conducta de 

Diceópolis, como reacción especular ante Derketes, en términos de las dificultades de 

resignación o de aceptación del resultado de los cambios coyunturales. 19  La actitud, 

entonces, apunta a ver reflejada la posibilidad de encontrarse él mismo también privado 

de sus bienes y al carácter efimero de su tregua privada. 

Una interpretación de la negativa de ayuda, que complementa la última, la de una 

reacción especular, está basada en la noción popular de que la mala suerte es 

contagiosa. En este sentido, la expresión utilizada ante la declaración del infortunio de 

Derketes Kati cygauróv vuv tpou, en 1019, tiene un carácter apotropaico y refleja la 

resistencia del individuo a involucrarse en las desgracias ajenas, como señala Dover. 20  

Señalamos la posibilidad de dos campesinos diferentes, los poseedores y los no 

poseedores de una yunta de bueyes, lo cual determinaba también variaciones 

considerables en los ingresos no exclusivamente agrarios y, tal vez, modalidades 

distintas de inserción económica en lapólis. 

Otros pasajes del corpus aristofánico autorizan este tipo de lectura e ilustran de 

17 De hecho, se presume un incremento en la cantidad de trabajo humano con la azada, la 
imposibilidad de todo trabajo en algunas zonas de tierra arcillosa por la necesidad de 
animales de fracción y, en otras, una merma considerable en la producción (de hecho, una 
segunda cosecha en el año sería imposible sin un arado) o costos adicionales en estiércol 
para abono. A esto se suman otros efectos de no menor importancia: por un lado, la 
imposibilidad del uso de los bueyes para la obtención de cuero y carne, y, por el otro, la 
venta de los semovientes, recurso para obtener dinero en tiempos de escasez. Cf. GLP.Nr 

(1991: 51, 124-25); para el estiércol, con referencias documentales, cf. HODKINSON (2003: 

157-58). 
18 Cf. JAMESON (1977178: 145); Osnoiu (1985: 142). 
19 El concepto de desigualdades dinámicas o intracategoriales (Le. aquellas que se dan dentro 

de un mismo grupo social), debidas generalmente a cuestiones coyunturales pero que 
presentan otros problemas graves pues atentan contra la identidad misma de los individuos, 
ha sido tomado de la distinción entre desigualdades estructurales y dinámicas de Frroussi & 
ROSANVALLON (1997). 

20 Dov€a (1994: 141), quien hace referencia a diversos pasajes del corpus aristofánico en 
donde se encuentra este tipo de actitud: Nubes, 1263, cuando rechaza a un acreedor, o las 
bromas contra enfermedades de la piel o los ojos de algún personaje: Aves, 150 Ss., 

Asambleístas, 400 ss., Riqueza, 665 ss., 716, 25. Cf. DOUGLAS OLSON (2002: 323) y PARKER 

(2001: 219) quien afirma la existencia de una serie de cualidades o condiciones que pueden 
ser quitadas bruscamente o de las que uno puede llenarse: locura, inmoralidad, mala suerte y 
similares. El contagio de la mala suerte -afirma- es frecuente en la comedia, y de ahí, 
expresiones de este tipo tenderían a intentar alejarla. 
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modo elocuente la importancia de los bueyes para el campesino ático. En efecto, tres 

fragmentos de Aristófanes, Frr. 83, 111 y 402 KA, muestran: la añoranza por la pérdida 

de bueyes -Fr. 83 KA-; la yunta de bueyes como una condición ideal para el campesino, 

en la que se presenta una dicotomía entre el ágora y el campo -Fr. 111 y 402 KA-. El 

propietario de una yunta debió de ubicarse en una posición privilegiada respecto de los 

demás, de la misma forma que esto permitiría delinear al menos distinciones dentro del 

grupo más o menos homogéneo del campesinado ático. 2 ' 

En síntesis, la negativa de ayuda de Diceópolis a un par puede verse desde la 

perspectiva de un campesino poseedor de una yunta, frente a otro que ya no y del temor 

a contagiarse de la mala suerte. 

II. El demo y los compañeros: la naturaleza de los acreedores en Nubes de 
Aristófanes 

De todo el corpus aristofánico supérstite, es en Nubes22  donde se plantea 

abiertamente la cuestión de los préstamos a interés (tókon), que supone la distancia 

social entre las partes. 

Ante los pasajes de Nubes considerados en el capítulo dos, en el caso de las 

relaciones simétricas se nos presentan en Nubes ejemplos sobre los vínculos a la hora 

de prestar. Como se dijo al comienzo del capítulo, en presencia de un tipo de 

reciprocidad balanceada, como es el caso en una relación simétrica, el intercambio se 

apoya en el flujo de objetos materiales en ambas direcciones. 

En primer lugar, hay relaciones marcadas por el distanciamiento social entre las 

partes. Estrepsíades, de hecho, menciona situaciones de endeudamiento y acreedores 

anteriores a las representadas en escena, pérdidas de juicios, donde se hace referencia a 

casos de embargos e intereses como garantía. En efecto, en los vv. 34-3 5 se lee: &tE K(X 

&lcaç d$XTpa (fttEpo1,'v%1)pC'YEcY8at 4xxcnv "cuando también perdí juicios 

21 Respecto de la tenencia o no de una yunta de bueyes, cf. COSCOLLA 2005 (inédito). Para una 
lectura sugestiva del episodio de Derketes en clave cómica y en términos de alusiones 
obscenas, tomado como episodio paralelo del de los novios a continuación Aristófanes 
Acarnienses, 1048-69, cf. WH1TEHORNE (2002: 207-8). La propuesta de este último, de todas 
formas, no invalida otras interpretaciones, dada la posibilidad de convivencia de varias 
capas de significado en el corpus aristofánico. 

22 Amén de un pasaje aislado de Tesmoforiantes, 839-45, un contexto de burla a la madre del 
demagogo Hipérbolo, de quien se dice que prestaba dinero a interés. 
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[por deudas] y otros [acreedores] dicen que se tomarán una garantía por el interés". 23  

No no se sabe en qué términos habían sido pactadas las obligaciones precedentes, sólo 

tenemos los resultados: costas judiciales, embargos, intereses, etcétera. Pero si bien 

representan situaciones ya pasadas, las tiene muy presentes a la hora de evaluar los 

resultados de las deudas actuales. Y, en previsión de un futuro semejante, engloba en eL 

presente los casos de los acreedores que sí aparecen representados en escena Así, en 

240-41, sostiene ante Sócrates: »tÓ y&p tói(Cov XpuIYt(.Ov tE 8tXY1COXOYt&IXOV 

&yoI1cXi, 4tpoiai, td %p11at' Eve pdotcxt, "soy conducido, soy llevado por 

los intereses y por los acreedores más desagradables, me embargan los bienes". 

En segundo lugar, no sabemos tampoco demasiado sobre otros acreedores 

mencionados; también ignoramos tanto los términos en que las obligaciones fueron 

pactadas cuanto la naturaleza de éstas: sólo sabemos que los préstamos son mensuales 

(756). 24 De los dos acreedores nombrados en el prólogo de la obra, Pasias y Aminias, 

sólo en el caso del primero se trata claramente de un préstamo y en el segundo, no se 

especifica si es una operación de compra-venta con pago diferido o de un préstamo, 

aunque Dover se inclina por la opción de la venta de mercancías mencionadas (31: 

díphriskos, trokhó; "sillita de montar", "dos ruedas"). 25  

En tercer lugar, están los acreedores efectivamente representados en escena, 

nombrados como el Acreedor Ay el Acreedor B, que ilustran dos tipos de relaciones sociales 

diferentes: el de los miembros de un mismo demo (demótai) y la consecuente obligación de 

ayuda mutua -el Acreedor A- y el de los compañeros o amigos y los préstamos entre ellos -el 

Acreedor B. 

En cuanto al primer tipo de lazo social, en los Vv. 1214-21 el acreedor A 26  se expresa 

en estos términos: 

{)HTH A') 

ctr' vpa tv cdtoí tLrJ)i 7Epovat; 

23 Cf. DOVER (1968: adloc.). 
24 En Nubes, 749-55, en un pasaje donde el protagonista idea una estrategia para evadir a los 

acreedores —hacer descender la luna y encerrarla en una caja para que no salga nunca más y, 
así, no llegar a los vencimientos y no tener que pagar los intereses—, se alega que los 
préstamos son mensuales. Cf también el y. 756. 

25 Dovia(l968:29). 
26 Adoptamos, siguiendo a DovER (1968: 31 y ad loc.), los parlamentos como provenientes de 

un khréstes A y un khréstes B, y no la atribución de los manuscritos medievales con 
daneistés A y B, que no es ático, tal como aparece en la edición de COULON & YAN DAELE 

(1967). 
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oitot 'y', óXt 1qittov Oç jv tót 	1215 
¿tirspu0ptaat píWov fi aiv ip'y.Lata, 
órc tv tautoíí y' vx:a vuvi yput(ov 

?1Co) cTE ii1c6cTovta5 icat ycvco.wn 

	

Opóç n 7Cpóq toútotaLv áV8PI riór. 	1220 
'yc tfv 7tatpí8a icataruv 

Çv, á»a MIODIMI EXPEYtá811V - 

ACREEDOR A: ¿Entonces, tiene que dejar escapar uno algo de lo 
propio? ¡Nunca! Pero hubiera sido mejor directamente, entonces, 
enrojecer de vergilenza antes que tener problemas, cuando, ahora, 
por mi dinero, te arrastro para que testifiques y me voy a volver 
enemigo ante éstos, por un paisano. Pero nunca voy a traicionar a 
mi patria, mientras viva, sino que voy a citar a Estrepsíades. 

Aristófanes, Nubes, 12 14-22 

El pasaje da cuenta de varias cuestiones: no se trata de un prestamista 

profesional, pero tampoco de un préstamo de amistad. La identidad común del demo, 

construida a partir de la participación en actividades sociales, políticas y religiosas en el 

nivel local, crea ciertas expectativas de comportamiento, incluido el ideal de que sus 

habitantes, como los parientes y amigos, deberían ayudarse unos a otros en lugar de 

litigar entre sí. 27  En consonancia con esta ideología de la solidaridad y las presiones 

sociales que impone y que entran en contradicción con la defensa del interés personal, 

el personaje declara su arrepentimiento: Kptvtov ú%ç IIV  tó'rc &tspu9pi&rn t(W.ov fl 

aciv 7cpáypLara, 1215-16. 

Por otro lado, muy probablemente en el prós toútois se infiera la presencia de 

los demás demótai reunidos en un tribunal en el nivel del demo para dirimir litigios. 28  

El último verso del segmento de texto citado, "no voy a traicionar a mi patria", parodia 

la manía de litigar de los atenienses, en conformidad con Nubes, 208.29  Frente a los 

lazos de solidaridad del demo se plantea en clave cómica una visión de los atenienses 

en general que halla eco en otros pasajes del corpus aristofánico. 

Por último, la ambigüedad del proiénai, que indica tanto "dejar escapar" cuanto 

"prestar", pennite interpretar el problema del intercambio y de la deuda desde 

27 Al respecto, cf. OsaoR (1985); WmD (1986: 227-31); CHRIST (1998: 178-79). 
28 Cf. Nubes, 37, donde se hace referencia al demarco, el encargado local de terciar en los 

litigios entre miembros de un mismo demo. Cf. Wimnw (1986: 126, 332, 337). 
29 Sobre el gusto ateniense por las causas judiciales, cf. también Paz, 505; Aves, 41, 109; 

Avispas, passim. Para una interpretación diferente que apunta a la patria chica del demo y no 
a Atenas, cf. GALLEGO (2003: 338) (2009: 128-40). 
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diferentes enfoques. Por un lado, -hace referencia a los constreñimientos sociales y los 

daños en los bienes del acreedor, como Estrepsíades en 483-85, quien declara ser muy 

memorioso (mnémon pány) si se le debe algo (n opheíletai) y muy olvidadizo 

(epilésmon pány) si él mismo es el deudor (eán opheílo). Por otro, leído a la luz de 

otras representaciones del imaginario ateniense en el corpus aristofánico, parecería 

vincularse con la costumbre popular del lambánein "tomar" parodiada en algunas obras 

y, en caso de tener bienes, de no querer desprenderse de ellos, tema que retomamos más 

adelante. 30  

En los vv. 1260-97 el Acreedor B se expresa del siguiente modo: 

{XPHTH B'} 
Id) 1101 .LOt. 
{r.} 	a tíç oiroaí nor,  100,  6 Oprvv; o5 'rt tou 1260 
tbv Kapctvou tlç &LqLóvcfv 	pOéyato; 
{Xp.} ti 	', óa'rtç cutí, toíto poW£00,  ciA5vcu; 
vfp ia1co8aí.Ui)v. 

{ t.} 	 KUTL c&tutóv V»V tp2tOU. 
{Xp.} ¿ cYi1p 	atov,  ¿ túat Opaucvtu'ycç 
tito)v 	t(iv .  (o Ha?úç, óSç 11,  (td)?aaç. 1265 

{t.} ti &Lt GF, fli.utó?.qtóç itot' cpyacN'raticaKóv; 
{Xp.} x? 	irt* .t', 	tv, W4 tot 'rz XPíILUra 
tv utóv 	tooívcn isuaov axapcv, 

rc 
 

MkYCOt iai iazicç 	c7tpayóct. 
{Et.}totatataxpita0'; 1270 
{Xp.} 	 á8avFíactro. 
{t.} Kaldbç (tp' óvtaç dcç, élç'Y'lpt0i 80Káq. 
{Xp.} ZUMOVq 'y' 	aív0)v 	1tcaov víi toç 9c0ç. 
{r.} ti 	fjta upciça7rcp ?z7t' óvou icata7rEcd)v; 
{Xp.} 	t?t X0gar, 6ito?aciv ci f3oiXo.ta; 
{t.} oiic FUFO ,  óiwç aú 'y' aútóç fryaívciç. 1275 
{Xp.} ti aí; 
{t.} tóv yipa?.ov d)acp GcactOaí .tot 60icç. 
{Xp.} orú 8t vv' tv Epj.tfv 7cpo~d<ypaOaí 'y' *toí, 
ci Ltil  'lto&)cNcLÇ t?Xp7úpWV. 

{t.} &gutvuv 
ótcpa vo1.Wciç iatvóv aid '16v Ata 

Sctv i3&op 	datot', ij tóv fjXtov 1280 
ci.v iatcoOcv taít 	'roíO' 6&op tw; 

{Xp.} oi 	oT' &yo)y' óicó'rcpov, o 	jiot tct. 
{t.} tç oiv zitoXaI3civ tp'yúptov &icatoç d, 

ci j.nv otaOa tv pdtcd)po)v tpa'y.utcov; 

30 Cf. e.g. Riqueza, 1009; Asambleístas, 311-71, 776-83, tomando la constipación como 
símbolo de no querer desprenderse de los bienes, al que remiteremos en este mismo 
capítulo. Cf. ROTHWELL (1990: 52-53). 
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{Xp.} WJ ti ctaví1siç tpyl)pícrn .tot tóv tóicov 	1285 
itóotc.31  

{E'r. toíto ' a0', 6 róicoç, ti &Tipíov; 
{Xp.} ti S' ?o y' f Kat1 p.fjva icat KaO' ii.pav 
it?.áov itXov t&pppiov aiti yíyvctat 
ntoppovtOÇ toí wóvou; 
{t.} icaXcTç ysiç. 
ti ?jfjra; tfiv O ctt(Lv FIGO ,  &rt iú.tiova 	 1290 
v»vi vo.tíÇtiç fl itpó toi; 
{Xp.} .t?z AÍ', z?X' taqv. 
o ytp 6uiatov 7t?Et0v' dvat. 
{t.}ictainç 
ai'rq PLáV, úID laló8a14.Lov, ov 'yí'(vctai 
*7ttppCÓVtO)V tdv 71OtÇ1J.LV 7ú.EÍO)V, cTÓ 

itcTç 710fiaat tpyúptov 7IMOVTó aóv; 	 1295 

OI:)K 7tO&(8 cNau'róv 7t6 cfjç oiicíaç; 
1101. t6 icvtpov. 

ACREEDOR B: ¡Ay de mí! 
ESTREPSÍADES: (1260),Quién es éste que se lamenta? ¿No se 
pronunció alguna de las divinidades de Carcino? 
ACREEDOR B: ¿Qué? ¿Que quién soy? ¿Eso quieren saber ustedes? 
¿Un hombre infortunado! 
ESTREPSIADES: ¡Tomátelas! 
ACREEDOR B: ¡Oh, inflexible divinidad! ¡Oh fortunas 
quebrantarruedas de los carros de mis caballos! (1265) ¡Oh, Palas, 
cómo me arruinaste! 
ESTREPSÍADES: Eh, ¿qué mal te hizo entonces Tlepólemo? 
ACREEDOR B: No te burlés de mí, querido, sino ordenale a tu hijo 

que me devuelva la guita que me tomó prestada, a mí, que de 
verdad la estoy pasando mal. 
Es11tPsÍADEs: (1270) ¿Cuál es esa guita? 
ACREEDOR B: La que pidió prestada a interés. 
ESTREPSIADES: De verdad estabas mal como me parece. 
ACREEDOR B: Me caí andando a caballo, ¡por los dioses! 
EsnPsiiDEs: ¿Por qué decís burradas, como caído de un burro? 
ACREEDOR B: ¿Digo burradas si quiero recuperar mi guita? 
ESTREPSÍADES: (1275) No es posible que estés en tu sano juicio. 
ACREEDOR B: ¿Por qué? 
EsnPsL.rEs: Porque me parece que tu cerebro se sacudió. 
ACREEDOR B: Vos, ¡por Hermes!, me parece que vas a ser 
demandado por mí si no me devolvés la plata. 
EsraPsÍr)Es: Decime, entonces, ¿pensás que Zeus hace llover agua 
(1280) nueva cada vez o que el sol arrastra la misma agua de abajo 
para arriba de nuevo? 

31 En este caso se elimina el locus desperatus adoptando la conjetura de Blaydes —reemplazo 

de singular por plural (spanízete en lugar de spanízeis) que sigue, de hecho, la lectio de uno 
de los códices más recientes, el Vaticanus Urbinas del siglo XIV—, aunque, pace Dover, no 
creemos necesario suprimir moi. "Recentiores, aliquando non deteriores". 
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ACREEDOR B: Yo no lo sé ni me importa. 
ESTREPSÍJSIDES: ¿Cómo, entonces, es justo que te devuelva la plata si 
no sabés nada de los asuntos siderales? 
ACREEDOR B: (1285) Si estás mal de fondos, pagame por lo menos 
el interés de la plata... 
ESTREPSÍADES: Y éste, ¿qué bicho es el interés? 
ACREEDOR B: ¿Qué otra cosa sino que cada mes y cada día el dinero 
deviene siempre más y más con el paso del tiempo? 
ESTREPSÍADES: Hablás bien (1290) ¿Qué, entonces? ¿Es posible que 
consideres el mar más grande ahora que antes? 
ACREEDOR B: ¡No, por Zeus!, sino igual. Porque no es normal que 
esté más grande. 
EsPsLrEs: Y, entonces, ¿cómo él, desdichado, para nada se hace 
más grande por los ríos afluentes, (1295) y  vos, en cambio, buscás 
aumentar tu caudal? ¿No vas a raj arte de casa? (A un esclavo) 
Traeme el rebenque. 

Aristófanes, Nubes, 1260-97 

A través de indicios textuales da la impresión de que este segundo acreedor 

estaba en una relación de paridad con el hijo de Estrepsíades: en 1264-5, por medio de 

un hápax eireménon, invoca a las fortunas "quebrantarruedas de los carros de los 

caballos" y en 1272, declara haberse caído del caballo. 

Al manifestar su infortunio, Estrepsíades lo echa con una expresión ya presente 

en el episodio analizado en el apartado anterior, el de Acarnienses y el labrador 

Derketes -ioitz accnrróv vuv 'rptou, 1263-. Ante la declaración de desdicha e 

infortunio del segundo acreedor, la respuesta de carácter apotropaico de Estrepsíades 

manifiesta un interés por sacárselo de encima cuanto antes, como si la mala suerte fuera 

contagiosa. Pero, en definitiva, es la negación de ayuda y la ausencia total de 

compasión frente a quien se encuentra en una situación infortunada -aspecto que, en 

efecto, llama la atención-. Nótese que todavía no había anunciado que era un acreedor: 

el anciano no sabía siquiera de quién se trataba y lo echa por "mala suerte". 32  

Estrepsíades vence a este segundo acreedor a través de una prueba 

meteorológica, aplicada al ámbito económico -si el mar no crece, tampoco pueden 

hacerlo los intereses-. De manera análoga, Estrepsíades había vencido al primer 

acreedor por medio de una prueba lingüística sobre el género de las palabras (1247 Ss.), 

semejante a aquélla a la que lo había sometido Sócrates anteriormente a él mismo. 

Como conclusión a estas dos viñetas sobre los acreedores, queda claro que no 

32 Cf. n. 20 de este capítulo para otras expresiones apotropaicas y bibliografia. 
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son prestamistas profesionales y que no existe distanciamiento social entre las partes. 

El acreedor A es un vecino del demo que da a entender el préstamo como resultado de 

la presión social y, por idénticos motivos, el cobro de la obligación incumplida se le 

toma un tanto embarazoso; 33  el acreedor B parece ser otro corredor de carros o amigo 

de su hijo que —diríamos-- "casi como una actividad más" vendía insumos ecuestres y, 

al haberse quedado en la ruina, pide, prácticamente como un favor, al menos, el pago de 

los intereses. 

Ambos casos ilustran dos tipos de relaciones simétricas: una de vecindad, con el 

consecuente constreñimiento social de la ayuda mutua que impone este lazo, la otra, 

presuntamente, de compañerismo -nótese que no aparece mencionada en ninguna parte 

la idea de que fueran amigos-. El reclamo de las deudas marca, como sostiene GA1Li.wr 

(1991: 147), que, en cierto punto, la idea de obligación y de reciprocidad están 

presentes en el corazón de las relaciones interpersonales. De todas formas, aun cuando 

no sea mencionada en términos de un vínculo de amistad, se presume el de cierto 

compañerismo entre Fidípides y el acreedor B, de cierta philía y confianza entre ambos. 

Al respecto, Aristóteles señala: 

tpocrnyopsúouct TOV chç (píouç toúç optouç icat 'roúç cmatpa-
rufrraç, ójtokoç & icat toúç v ratç i?atç icotvcovíaiç. iaO' 
ócrov lcotvo)voí3nV, iri tOGOíTtÓV *cYtt qn?.irt iai yip t iai $p té 
8í1(atov. Kal 1 lcapoqLta "KOWL tL pí)cov," ópOç v icot- 

vcovíçz $p Ti púta. 101t 8,  ó.XpoTç PLU icai tatpoiç 
7uívta 1cow, 'rotç & L»OLÇ &xopwp.va, icai rotç pv 
it?.Eíw 'roiç & 	ttr icai y?p tv qi?v di v pñ- 
Xov di jtrov. qps Kai t MKata 

Denominan como amigos a los compañeros de navegación y a los que 
combaten juntos, y de manera semejante también a aquellos con los 
que están en las otras comunidades. Según cuanto estén en 
comunidad, hasta tanto se extiende la amistad. Y también hasta tanto 
(se extiende) pues lo justo. Y el proverbio "comunes, las cosas de los 
amigos", correctamente afirma. Pues en la comunidad (de intereses) 
está la amistad. Pero, entre hermanos y compañeros, todas las cosas 
son comunes, mientras que, entre los otros, determinadas cosas, para 
unos más, para otros, menos. También pues de las amistades, unas lo 
son más, otras, menos. Y difiere también lo justo. 

Ética Nicomaquea 1159 b 31 ss. 

33 Al respecto, cf. WmTEHr (1986), 227-31; CHRIST (1998), 178-79. 
140 



El compañerismo, la comunidad de intereses -si presumimos a partir de los 

datos que tenemos de la actividad ecuestre del Acreedor B- permite reflexionar en 

cierto grado de lo justo, como sostiene Aristóteles, que equivaldría a la restitución de lo 

tomado en préstamo por Fidípides. Un &xxi.Oç es, de acuerdo con la moralidad 

popular, quien devuelve lo que tomó prestado. 34  

III. Las relaciones de amistad en materia de obsequios. 

Tal como quedara planteado en el apartado precedente, de acuerdo con 

Aristóteles -EN 1159 b 31 Ss.- hay varios grados de relaciones de philía cuya distancia, 

en el fondo, demanda diversos grados de lo justo. En cierto aspecto, dependiendo de la 

postura teórica de la que se parta al leer los textos, podremos advertir cuál es el espacio 

-si lo hay- para la gratuidad y para el don entregado de manera gratuita. 

En efecto, si adoptamos una visión contractualista, de un do ut des, como es el 

caso de muchos críticos, 35  nos resultará muy restringido el campo de acción del don 

entregado gratuitamente. Si adoptamos la contraria, como por ejemplo, la de KONSTAN 

(1997), se corre el riesgo de cierto idealismo que niega la realidad de los hechos. 

Intentaremos mantenemos alerta en esta zona borrosa entre el don libremente ofrecido 

y la ética del don y contradón. Es, justamente, en la relación entre pares -la relación, 

por otra parte, de philía por excelencia, según Aristóteles- donde se advierte también 

esta zona borrosa del regalo ofrecido, en apariencia libremente. 

El texto que lo ilustra, el episodio del Hombre Justo en Riqueza de Aristófanes, 

precisamente, muestra la conjunción de la ayuda a los más necesitados dentro de un 

grupo de pares y amigos -a diferencia del compañero de demo o Acreedor A de Nubes 

de Aristófanes, que implica un lazo de vecindad, no de amistad- y la entrega de dinero 

en carácter de regalo, no ya de préstamos de amistad -el caso, aparentemente, del 

Acreedor B en Nubes. 

Este episodio del Justo permite apreciar las motivaciones al regalar dinero a sus 

amigos, pero también la ayuda al necesitado. Tras la restitución de la vista del dios 

34 Cf. DOVER (1994) y COSCOLLA (2002c). Disentimos con KONSTAN (1997: 82), quien, al citar 
este pasaje, -tal vez por la disposición de su argumentación- considera al área de la amistad 
como una que parece estar libre de la expectativa o exigencia de una retribución justa. Nada 
más alejado de lo que presenta el texto del Estagirita. 

35 Miuis (1963: 30-45); GOLDHILL (1986: 79-83); HEruvi (1987); MIuErr (1991: 113-26). 
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Riqueza y en acto de agradecimiento, en Riqueza de Aristófanes el Hombre Justo 

declara: 

(Al.) Hpóç tóv Ocóv 
fjK(). .tEyófJ)V yp ).LOiGttV zyaOév atn.oç. 
Ey y?zp iicaviv oiaíav tap roi3 tatpóç 
Xa3&v npicouv tOÇ 6co.tvoiç tV pío)V, 
sivat voLítov 7j)í)CY1I.Lov rpóç tóv I3íov. 
(KA.) 7H to ag tacoç 7tutcv t w1J.Lata. 
(Al.) Kou6f j.tiv oiv. 
{KA.} Oicoív p.tz taí3t' 1c0' xO?oç. 
(Al.) Ko.u6fl v oíSv. Kó.yd jt& uv oiç tO)Ç 

6Eo.LÉvo1)Ç ClV (píXouç 
óvtaç f3aíouç, El &qOEltiv 710t 
ot 6' Et7tOVtO 1COK 6ÓKOUV ópv t' n. 
{KA.} Kat ica'rcyXcov y' c oT6' &rt. 
{Al.) Koi.n6fl  v ov 
w»póç y?ip ¿v tv oicuapícov g' á7LOUGEV. 
MX 1 v5v. Av0' Jw SY6 póóv 9v 
7poGduÓtEvO9 ficco &icaíoç vOó.6E. 
(KA.) Tó tptówtov & ti &vatat, itpóç tv OE&v, 
6 qpct JIEtz aoui tó icu8áptov toutí; (pp&Yov. 
(Al.) Kat toíi'r' va0cov EEPXOPLat 7tp0ç tóv Ocóv. 
(KA.) Mv oíív rnfOiç 6fit' v aít4 t .LE'yó.Xa; 
(Al.) Oinc, (WJ vsppíyüx? 	tptwcat&ica. 
(KA.) Ta 6' t(i6ta; 
(AL) Kal taí3ta uvc tuto. 
(KA.) Kat taiS'r' a0cov FTFPF,Ç oíSv; 
(Al.) Nf tóv Ata. 
{KA.} XapíEvt y' fpCEtÇ &ipa t 98 $pcov. 

HomBRE JusTo: Vengo hasta el dios, ya que él es el causante de mis 
grandes bienes; porque yo, después de recibir de mi padre bastante 
fortuna, ayudé a los más necesitados entre los amigos,(830) 
considerando que era algo justo para la vida. 
CAIUo: Seguramente el dinero se te fue rápido. 
Hoimiu JusTo: Completamente, por cierto. 
CAIUo: Después de esto fuiste desgraciado. 
HoMn1u JusTo: Completamente, por cierto. Y yo creí que aquellos a los 
que antes había beneficiado por estar necesitados (835) los tendría 
como amigos realmente seguros, si alguna vez yo tenía necçsidades. 
Pero ellos se dieron vuelta y parecían no yerme más. 
Ciuo: Y se burlaban, sé bien que sí. 
HomBRE JUSTO: Completamente, por cierto. Pero habiendo sequía de 
alacenitas eso me perdió. 
CAIUo: Pero no ahora. 
Hoirn Jusro: (840) Por lo que vengo junto al dios para adorarlo con 

830 

835 

840 

845 
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justicia. 
Pero, por los dioses, ¿qué sentido tiene la capita gastada que el chiquito 
este lleva con vos? 
CAllo: Explicate. 
HomBRE JUSTO: Vengo para presentar esto ante el dios. 
CAllo: (845) Sin duda, ¿fuiste iniciado en los grandes misterios? 
HomBRE JUSTO: No, pero tirité de frío con él durante trece años. 
CAllo: ¿Y las alpargatas? 
Hoiírnu JUSTO: Ellas compartieron el invierno. 
C.iuo: ¿También las traés para ofrecerlas? 
Homar JusTo: Sí, por Zeus. 
Cuuo: Venís trayendo al dios amables dones. 	 850 

Aristófanes Riqueza, 827-49 

El episodio consta de tres partes significativas para nuestra tesis en cuestión: el 

agradecimiento al dios Riqueza, el regalar a los amigos y la ofrenda al dios. Por 

cuestiones de practicidad no hemos dividido el episodio, pero remitimos, en lo 

referente a la ofrenda a los dioses a lo expresado en el capítulo uno. 36  

En primer lugar, el nuevo orden instaurado tras la restitución de la vista del dios 

Riqueza constituye una 'eutopía' en la que los justos han de beneficiarse y la riqueza 

estará bien distribuida, a diferencia del antiguo orden social. En consecuencia, el 

Hombre Justo se acerca al dios en carácter de agradecimiento y, luego, a ofrendarle sus 

vestimentas, testimonio de su desdicha, aspecto que hemos estudiado en el capítulo 

A continuación, el Justo narra sus cuitas al regalar dinero a los más necesitados 

entre sus amistades. En esta cuestión mucho depende, como dijimos, de la postura 

teórica que adoptemos al interpretar el texto. Si mantenemos una visión anclada en la 

reciprocidad, la actividad de regalar dinero entre los amigos puede ser considerada, en 

algún punto, como un modo de inversión a largo piazo. De acuerdo con ella, puede 

leerse como sostiene el Hombre Justo dvat voj4cov yjftiov ltpóç tóv Nov 

"considerando que era algo útil para la vida", es decir, un seguro a ser utilizado en 

tiempos de necesidad. 

La vigencia de las relaciones de reciprocidad permite seguir pensando, en cierto 

modo, en un primitivo sistema de seguros ofrecido por la amistad, tal como las concibe 

Gabriel Herman, sólo que, tal vez, sin posibilidad de acciones reivindicatorias, más que 

36 Cf. Capítulo 1, apartados IV. 1 y  IV II. 
37 Cf. capítulo 1, apartado Wll. 
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las quejas y el dolor por, la defraudación de su "seguro de vida". 38  

Existe, empero, todavía un espacio para pensar en actitudes menos interesadas 

de parte del Hombre Justo. Hay también una defraudación de la confianza, la pístis, un 

elemento clave en la relación de amistad, 39  con la que contaría también el Justo en 

referencia a sus amigos. Por otra parte, al declarar que es algo útil para la vida, no debe 

verse necesariamente desde un aspecto iinicarnente utilitario y considerar todos los 

otros usos de khrestón como 'bueno' también.4°  En efecto, el acto de dar en sí a los 

amigos en estado de necesidad sin esperar nada a cambio, motu proprio 

-aitat(rytoç-, sin que lo pidan, aparece en las fuentes del corpus de confrontación 

como algo recomendable. Por ejemplo, Isócrates,!, 24-26 (A Demónico): 

Miva í).ov 7CO14, itptv &v tó.aç 7tÇ i- 	24 
pTtcu totç 71pótcpov ÇJÍ.?..Olç nc yLp cdtv Kcd itpt 

'ycvcOcu 'roi.oírov, oioç iat itpt xeívouç $yovcv. Bpa- 
OÇ J.LV (pí)Oç 'ftyvou, yCVÓ.LEVOÇ & 7tEtp3 8tU11VCW. 

O.toinç $p aiawóv p18¿va pí).ovctv iat ito?oiç 	24.5 
tatpouç i.sr&áttctv. MtE .tEtL 04iç irtp tv 

qí)Lov ut' &itslpoç dvat tv tatpov OXs. Toíto 
toucyctç, &v 4 6cóvoç tó 8¿t'aøai 7tpotøtfi. 	25 
llEpi tóv fltc6v cbç iroppfta)V vaicotvoíS .tfi tufiv go yp 
01tV 	31G&, 'rl)(j)V St llá»,ov wtv tóv tpóov rtcrn- 
crni. to1cíLaE toç píouç 811CTE tfç 7WPI tóv PíOV 
rruiaç Kai tí'ç 9, VCók ictvúvotç icowuwíaç ró g0 ,ffip 25.5 

ypixíov ¿vúD 3rupi. 3aaavu1otsv, 'roíç & (píouç E, Vrcctç 
?ztuíaiç &a 	1ov. 05ta9 &ptara 7çliaat totc (pio1.ç. 

?zv itf 71ROG UÉSM9 t?z 7tap' &EíVe0V SgjGgS, L?J a1tE1tóY-
'ytoc airoç v toiz icatpotc oiiOfiç. 	 26 

Oioícoç aiapóv ctvat VÓJ.Ut8 tV Opév vucdaøat tcíiç lcalc02todcnç 
icat tSv qí)cov 1ttcY0at ratç C1Ep780íc1lÇ. Aitoou rv 

taípcov itf JLóvov toç ESRÍ toiç icaioiç uacpaívovraç 
&?i Kat toÓç d roiç yaOoç t.tfi pOovo6vtaç root yp 26.5 

xoiv v yuváOovtai, Kcúç & XpáTTODOM (pOovoíaLv. 

TGv L7róvto)v ptXcov pLvflNo lLpóÇ toíç iapóvraç, va 
oifiç PL118trolkcov 7tóVt)V ó?ryo)pciv. 

38 Cf. HERMAN (1987: 92), que, en función de los esfuerzos para mantener ciertas relaciones de 
amistad, la ritualizada, asume la confianza como un rasgo de importancia en este tipo de 
vínculos: "the confidence that the other side would be moraily comniitted to reciprocate. 
This confidence acted as a kind of primitive insurance system, increasing the likelihood that 
engagements would be kept and obligations honoured". 

39 Para una propuesta de relación etimológica entre 4t?.oç y irta'nç, cf. TAILLARDAT (1982: 10-

11): "nous proposons de reconna?tre dans 4t?oç un ancien *bhi..ló.. signifiant qui a engagé 

sa foi dans un pacte". 
40 LSJ: s.v.: 1. useful, good of its kind, serviceable. 
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(24) No hagas a nadie tu amigo, antes de examinar cómo ha usado a 
sus amigos de antes. Pues espera que él sea contigo de modo 
semejante a como era también con ellos. Vuélvete amigo despacio, y 
una vez que te volviste amigo, intenta que permanezca. Pues es 
igualmente vergonzoso no tener ningún amigo que cambiar muchos 
compañeros. Ni pruebes a los amigos por medio de tu propio daño, ni 
quieras estar sin prueba por tus compañeros. Harás esto si no, estando 
necesitado, finges estarlo. (25) Confia en ellos sobre lo que puede ser 
contado como si fuera secreto. Pues si fallas, en nada serás dañado, 
pero si tienes éxito, sabrás más sobre la forma de ser de ellos. Somete 
a prueba a los amigos en los infortunios de la vida y de la compañía 
en los peligros. Pues probamos el oro en el fuego, y a los amigos 
reconocemos en los infortunios. Así serás útil a tus amigos de la 
mejor manera, si no aguardas las necesidades de aquéllos, sino, 
ofreciéndote por ti mismo, sin que te lo pidan, los ayudas en el 
momento oportuno. (26) Considera que es igualmente vergonzoso ser 
vencido por maldades de los enemigos y vencer por las buenas 
acciones de los amigos. De los compañeros admite no solo a los que 
soportan en tus males sino también a los que no te envidian en tus 
buenos momentos. Pues muchos se conduelen de los infortunados, 
pero odian a los que les va bien. Recuerda a los amigos ausentes 
frente a los presentes para parecer que, si están ausentes ellos, en 
nada los dejarás de lado. 

Isócrates, A Demónico, 24-26 

El Justo, sin embargo, en Riqueza, 835 ss. expresa la creencia de que si se 

encontraba en una situación semejante -una eventualidad, no un hecho consumado, por 

el cual él regalaba esperando un contradón- los tendría de amigos. Aquí se observa el 

"good deeds make friends" y, en un punto, lo que se sostuvo al principio, que la 

corriente material en estas relaciones inter pares refuerza y confirma la amistad. De 

hecho, la amistad se rompe ante la negativa de ayuda y de préstamos, ilustrada en 01 ' 

ctpá7rOVtO 1CO1)K áóicouv ópdv i' ia, 837. 

1V- To give or not to give: thai is the question 

IV: a. Aristófanes, Asambleístas 

Hemos de pasar ahora a la situación de Asambleístas donde se marca de modo 

más que evidente la dificultad de algunos personajes para dar. El plan de Praxágora de 
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propiedad comunal de los bienes todavía no fue puesto en marcha, pero las mujeres se 

han marchado de sus hogares y dos hombres dialogan entre ellos (Asambleístas, 311-

477). La constipación aparece como símbolo visible de no querer desprenderse de los 

bienes.4 ' 

La falta de voluntad de dar se va marcando a través de una reiteración de 

imágenes que insisten en la constipación del personaje. Se trata de unas trece ocurrencias 

en tomo de la idea de ir o no ir de cuerpo, acumuladas en un espacio relativamente 

estrecho, que dan lugar a pensar en algo más que referencias casuales de la comedia a lo 

escatológico y que, por el contrario, revelan una verdadera insistencia en el no 'largar' lo 

propio, en un no dar. En mérito a que el pasaje resulta más que reiterativo y extenso, 

reproducimos sólo algunos versos del parlamento de Blépfro: 42  

{B?..} ióyory', ts?zv toiatícco viv á 
ó.yjó.ç tiç áyic)aac? p 'r?z arría. 

ti pó.aco; icat yp oú6 toí'ró tE 

ióvov tó ijicoiiv cyttv, &?' &rcLv qL'((O, 

Ó7tOt 3autat pLOJ tó ?.outóv -i icótpoç. 
v5v PLÉV 'y?zp o?itoç 38 UVO)1CC tfv %pav, 

ócYttç tot' flaO' MPMN LyJxL8016cnoç. 

41 Cf. ROTHWELL (1990: 53); Chivo MARTíNEZ (2000: 19) analiza la escena de Blépiro como un 
caso de humor situacional cuyo objeto es contrastar la diligencia de las mujeres en la 
asamblea frente a la indolencia masculina: "frente al marco de seriedad y diligencia 
femenina, la estupidez e indolencia masculina; frente al intento de sacar adelante una idea 
política, el intento frustrado de hacer salir una pera silvestre que se le ha atravesado' en el 
recto; frente a la autoafirmación y la vanidad masculina, la triste imagen de su incapacidad 
para las operaciones fisiológicas más elementales. En fm, frente al homo erectas, el animal 
agachado con el cinturón al cuello."Para la importancia de lo escatológico en la comicidad y 
la degradación en la comedia, cf. EDWABDS (1991). StEnIt (2008: 92) interpreta esta escena 
en ténninos de cierto juego pederástico con la pera. La interpretación en términos de 
tacañería de no largar lo propio nos parece la más adecuada, si bien, no puede descartarse la 
acumulación de significados para generar un efecto cómico. 

42 En referencia al potencial de Blépiro como nombre parlante, cf. PAGANELLI (1978/9: 231-5), 
que lo ve como obervador de los hechos, mientras a Praxágora, como la que actúa, jugando 

con la raíz de PIÉ= y de 1tp&tTJJ), respectivamente. SoMMERsTEIN (1998: 168) en 

confrontación con la otra pareja de viejos de Riqueza, Crémilo y Blepsidemo, considera que 
podría significar "he who peers", es decir, aquel que ve poco y, por eso, fija la vista como un 
miope. Cf. ahora también KAvANou (2010: 43). 

146 



BLÉPno: Yo voy a ir también, en cuanto acabe de cagar; porque ahora 
una pera silvestre me ha bloqueado los alimentos ...Pero qué voy a 
hacer? Porque no es sólo esto lo que me aflige, sino pensar a dónde va a 
parar la mierda, de ahora en adelante, cuando coma. Ahora éste ha 
echado el cerrojo a la puerta, quienquiera sea este hombre Perense. 

Aristófanes, Asambleístas, 354-362 

El personaje de Blépiro en Asambleístas de Aristófanes presenta ciertos visos de 

la avaricia y, de ahí, su constipación como la manifestación efectiva de no querer 

desprenderse de nada de lo propio, ni siquiera de los propios desechos. El pasaje -cuyos 

versos no reprodujimos en toda su extensión- menciona también a un personaje, que 

podría ayudarlo: Antístenes, un conocido rico y avaro, probablemente, un corego, que 

vuelve a ser mencionado en 806-808 como el 'estrefiido'. 43  Por lo que sabemos, la 

imagen del estreñimiento como marca de avaricia tiene continuidad en esta obra más 

allá de los versos citados, pero ignoramos su presencia en las demás obras del corpus 

de trabajo. 44  Anotar la importancia de lo escatológico para la comicidad y degradación. 

De manera similar, al anunciar Praxágora las medidas de propiedad comunal 

conforme las cuales se exigía la entrega de todas las riquezas particulares para ponerlas 

en común, Blépiro y un vecino dialogan: 

(Fc. } tç cn3v óa'nç f1 idxtrtat yfjv 	pyúpiov 

icat zapsucoúç, ó.pavfi t?oftov; 
{Hp.} toík .ç ró aov KataOcrEt. 
{B?..} icat j.d wataøciç ,*u5opictia&. icictíaato y&p Blá roíto. 
{Hp.} &' ov tot ypícnj.tov F,IGTat uvtoç aút. 

{Fc..}Kat6ltí; 
{Hp.} oúSsiç oi6v ircví póxct irvta $p EJouatv ¿ilravrEç, 	605 

&p'rouç, tq.u), .ui4zç, atvaç, oivov, ars$vouç, *pE- 

3ív9cmç. 
crrc ti ipoç j.tf Kata0svat; aú yp cupbv 

?zirMgov. 
{ Xp.} oouv icat víSv otot .taov ictroua' oiç ra5ta 
7upEcYnv; 
{Hp.} 11pótpóv ny', ¿frraip', ó'rs toiai. vópotç &sjxh.uOa toç 
7tpotpotcYtv 
vñv crrai y?zp PíN K KOWO{, ti rb icpoç iata- 	610 

Ocvat; 

43 De acuerdo con CANTARELLA (1949-1964: ad ¡oc.), hay un juego en el nombre de Antístenes 

como "aquel que se opone con fuerza". 
44 Otras marcas de avaricia son la suciedad, (ntoç, 'y?.typoç 'viscoso, pegajoso' (Fr. 455 

KA). Cf. T.nLA1wi (1963: 245-6). 
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VECII'.To: ¿Y cómo va a hacer el que de nosotros no tenga tierra, sino 
plata y Daricos, una riqueza invisible? 
PitxÁooit: La va a depositar en el fondo común. 
BLÉPrRO: ¿Y si no la deposita y jura en falso? Porque, también por esto 
la tiene. 
PrtAxÁcio1: Pero, de todas formas, en nada le va a ser útil. 
BLÉPIRO: ¿Por qué? 
PIxÁGoitk: Nadie va a hacer nada por pobreza. Porque todos van a 
tener todo: (605) panes, pescado salado, galletas, mantos, vino, 
coronas, garbanzos. 
PRAXÁGORA: De modo que ¿qué provecho va a ser no entregarlo? Vos, 
descubrilo y decímelo. 
BLÉPIRO: Por cierto, también ahora ¿no son los que tienen esto los que 
roban más? 
PitxÁcioit: Antes, compañero, cuando usábamos las leyes de los de 
antes. 
Pero ahora va a haber una vida en común, ¿cuál es la ventaja de no 
entregarla? (610) 

Aristófanes, Asambleístas, 601-10 

En el parlamento hallamos uno de los modos de evasión de liturgias y otro tipo 

de 'evergesías' por parte de los ricos: 4aviç iXoirtoç. El ocultarniento del dinero 

constituye una manifestación más de los problemas en el dar lo propio en aras del bien 

común. 

En cierto aspecto, en el comentario de Praxágora, se evidencia la pobreza como 

fuente de algún delito -aunque el enunciado en este caso es muy neutro: oú&.iç oi&v 

7LEvíçv. pcct- lo cual ha dado lugar a interpretaciones diferentes. De acuerdo con' 

Sommerstein, el poeta podría haber brindado dos argumentos para sustentar la ausencia 

de necesidad de dinero en el nuevo orden: o bien, el ex-rico podría tener todo lo que 

quiere gratis y no necesitaría el uso del dinero para satisfacerlo; o bien, el ex-pobre no 

estaría más obligado por la pobreza para producir bienes y servicios y, entonces, no 

habría nada que el dinero pudiera comprar. Pero el poeta, según Sommertein, parece 

oscilar entre estas dos alternativas. 45  

Otra posibilidad de lectura, aunque sesgada a nuestro criterio en función de 

45 SoMMESTEIN (1998: ad ¡oc.); DOUGLAS OLSON (apud So1srEll: 1998) sugiere leer la 
oración como parte de un argumento (el segundo: el ex-pobre no estaría obligado a trabajar) 
o bien, en consonancia con el verso 608-de lo que se deduciría la potencialidad de la 
delincuencia. Sobre las relaciones entre pobreza y delincuencia en la comedia aristofánica, 
cf. COSCOLLA (1998). 
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abonar en otra argumentación sobre la relación pobres y ricos y la posibilidad de 

clientelismo, es la de Plácido: 

En Aristófanes (Asambleístas, 602), la duda de Blépiro consiste en saber 
cómo se puede hacer común el aphans ploúton, la riqueza oculta o 
'dinero negro'. Praxágora contesta que ese bien no le servirá en absoluto 
porque, si todos son ricos, nadie hará nada por culpa de la pobreza (y. 
605), de lo que se deduce que la riqueza oculta servía para evadir 
liturgias y ganar prestigio y clientelas a través de las evergesias a los 
pobres. En la utopía de Aristófanes, todos tendrán todo lo que se puede 
esperar de las evergesías. No harán falta las clientelas, ya que éstas se 
fundamentan en las diferencias de fortuna. 

No creemos, conforme hemos resaltado en negrita, que "se deduzca" de este 

enunciado que la av?ç oi.xyta sirva para evadir liturgias. Cierto es que otros 

muchos testimonios manifiestan el ocultamiento de riquezas con ese fm, ya ante la 

amenaza de ser inscripto en el registro de ricos -Caballeros, 923-6-, ya como modo de 

no desprenderse de lo suyo, pero esto no revela necesariamente la voluntad de ganar 

prestigio a través de un comportamiento clientelar. 47  Sólo se presenta como 

manifestación de cierto individualismo y egoísmo. 

La siguiente viñeta refleja en clave cómica parte de lo que, aparentemente, será 

gratis en este nuevo orden, aunque las escenas siguientes -aquellas donde las viejas 

tiran de un joven para obtener sus favores- marcarán uno de los aspectos menos felices 

de esta dystopía: 

{B?.} f1v j.típcnf i&bv ineujna icai 3oiitat cica?aøípai, 
toútcov pbv 809vat, tv ic icotvoí 

yKataap0óv. 
(Hp.) &.?J t,écnai itpoiic' aiyr4 Y7- 

icataSap0v. 

46 Pi.Ácrro (2008: 235). 
47 Sobre las tensiones y la oposición al sistema de liturgias en el s. V, dentro del corpus 

aristofánico: Aristófanes, Ranas, 1063-68 (405 a.C.) -estudiado en COSCOLLA (2003: 171-2)-, 

dentro del corpus de Comedia Antigua: Eupolis, Fr. 300 KA; Antífanes Fr. 202 KA del 

Soldado o Tycho; y en el corpus de confrontación: Lisias, Fr. 35 Thalheim (después del 413 

B.C.), Lisias 20.23 (ca. 410 B.C.), 21.12 (403/2 a.C.) e Isócrates, 18.59-60 (4001399 a.C., 
que hace referencia a la situación económica del 405 a.C.). Cf. CHRIST (1990: 151); CoN 

(1992: 8,12, 153-4); Guas (1994: 53-60), sobre la práçtica del ocultamiento de 
riquezas en el s. lv, pero, probablemente, también en el Y. Para fricciones a principios del s. 
IV entre ricos y pobres, cf. SraAuss (1986: 55-59) y  OB (1989: 
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BLÉPIRO: Y si, al ver a una muchacha, uno la desea y quiere 
pinchársela, ¿va a poder tomar del fondo común, dárselo, y compartir 
lo de lo común, al dormir con ella? 
P1tAxÁGoL: Le vá a ser posible dormir con ella gratis. 

Aristófanes, Asambleístas, 611-13 

La gratuidad ofrecida por Praxágora es de un orden un tanto ordinario y, como 

sostuvimos, de acuerdo con el episodio de las tres viejas que le sucede, poco factible. 

Pero hay otro tipo de gratuidad que sí parece manifestarse en la obra: la del 

banquete en común, en el que quiere participar incluso el personaje del Disidente 

-aquel que no quería desprenderse de lo suyo, Vv. 746-8 76-. Retomaremos más adelante 

el personaje del Disidente. 

La escena del banquete -vv. 838-52- incluye todo tipo de manjares que pueden 

compartir libremente los ciudadanos. La lista es semejante a otras de banquetes dentro 

y fuera del corpus aristofánico: 48  todo tipo de comidas -tajadas de pescado, liebre, 

tortas, golosinas-, crateras con vino, vendedoras de perfumes, camas con mantas 

luj osas, etcétera. Todos están invitados al banquete a expensas del estado en el nuevo 

gobierno de Praxágora: todo guarda la apariencia de lo gratuito, pero sabemos que, por 

lo pronto, la mayoría ha debido poner sus bienes en común, con lo cual nada tiene de 

gratis. 

La mayoría, aun contra su voluntad, se ha plegado al plan de Praxágora. Sin 

embargo, hay dos personajes que no: uno no completamente, Crémilo -tal vez, por no 

comprender bien el nuevo plan-; otro, para nada por su propia voluntad: el Disidente. 

El primero, Cremes, organiza todos los utensilios de cocina para llevarlos al 

ágora y ponerlos en común, a la manera de una procesión panatenaica doméstica que 

inaugura la nueva era, como sostiene Bowie, pero sobre cuyos resultados niega que 

apunten a tui mundo mejorado. 49  Cremes presenta sus bienes de una forma tal que se 

asemeja a la igualdad de los simposiastas, dado que bajo este nuevo régimen 

comunista, orientado a la comensalidad, todo es un bien común. 50  En términos de 

Bowie (1997: 19): 

Deipnon, symposium and komos are thus all taken care of. One 

48 Cf., por ejemplo, Aristófanes, Acarnienses, 1085 ss.; Ranas 505 ss. para listas similares. 
49 Bown (1993: 163). De manera similar, cf. SAID (1979: 55, 60). 
50 Al respecto, cf. el desarrollo en Pcrrz (2003: 74-75). 
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change in sympotic practicewill be that the prostitutes, who seem to 
include the hetairai who could be hired for symposia, will be replaced 
by citizen women (718-24): if oikos becomes polis, wives must have 
a 'public' role. Finaily, just as the equality of the diners was central to 
the symposium, so everything is now to be heid in common, and, 
an eranos, everyone will pool their goods (i.ç 'tó utoov. 602). 

Existe, sin embargo, la posibilidad de que Cremes no haya entendido bien de 

qué se trataba el nuevo orden. 51  La comparación de Bowie con el éranos -el préstamo 

de amistad, pero también, el festín donde cada cual aportaba su parte- nos acerca a otro 

modo de compartir que no deja de tener sus tintes nobles en su origen, como veremos 

en el próximo capítulo. 

El segundo personaje, el Disidente, como se dijo, representa a quien quiere 

participar del banquete comunitario pero se niega a poner sus bienes en común. En él, 

se encarna lo que se conoce actualmente en la jerga económica como free rider, aquel 

que se beneficia de los bienes de carácter público sin aportar nada de lo propio. 52  

Representaría uno de los lados oscuros de la gratuidad. Incluso, en su última aparición 

en escena declara: 

{Av.} vi" 'róv Aía, 6ci 'yoiSv 	avfj.uttóç .rtvoç, 
óiroç tL v óv'ra jfJ.IaO' 	o, toiS .rc 
tv llaTTOgÉVCOV icowfj E9o) ltO)Ç 

ópOíç, EllotYE qaívctav f3a8latov 
600 1  aci &uwfaovta icoi pE?1ltov. 

Homi: Sí, por Zeus, necesito sin embargo alguna estratagema para, 
por un lado, retener la plata que tengo y, también, de algún modo, 
participar con esos de lo amasado en común. Está bien, me parece: 
tengo que marchar de prisa para cenar y no demorarme. 

51 Para la cuestión de la innovación política o revolución enÁsambleístas cf. COSCOLLA (2002b: 
306-10). 

52 Unfree rider es alguien que recibe un beneficio por utilizar un bien o un servicio pero evita 
pagar por él. En una estructura de interacción colectiva los free riders son aquellos 
jugadores o actores que bajo diversas circunstancias, se ven beneficiados por las acciones de 
los demás, sin ellos mismos cargar con el coste de esas acciones. En economía pública, un 
free rider es aquel individuo que tiene interés en beneficiarse de un bien público, pero no 
está dispuesto a pagar por él. Los bienes públicos se definen como aquellos bienes en que 
nadie puede quedar excluido. Precisamente y debido a esta propiedad de no exclusión, 
generan el problema delfree rider. 

151 



Aristófanes, Asambleístas, 872-4 

Valgan estos ejemplos como muestra de aquellos que no se quieren desprender 

de su propiedad en Asambleístas. 53  

W b. Otros testimonios en Fragmentos. 

Hemos analizado a lo largo del capítulo las relaciones entre pares campesinos y 

la negativa de ayuda -apartado 1-, los préstamos entre vecinos y compañeros -apartado 

II-, las disyuntivas de los particulares en la contribución al bien comin, junto con 

posibilidades defree riders -apartado IV-. En esta sección, tenemos por objeto estudiar 

referencias dispersas a lo largo del corpus primario de Comedia Antigua en relación 

con los constreñimientos para dar y advertir cómo se intenta dar lo menos posible. 

La manutención de los lazos de sociabilidad, como vimos, imponía a los 

miembros de un grupo ciertas obligaciones. El fragmento que comentaremos a 

continuación, Aristófanes Fr. 299 KA, aparentemente de Drámata 

W' cfiojn 'yory' icúaat as tv atctøp.óv, 
tva jn Jw 7tp0a7tpLtt901 ypaív oi qp&spsç. 

Te ruego yo, por mi parte, empujá para abajo la balanza para que los 
miembros de la fratría no me exijan además en pago una oveja] 
vieja. 

Aristófanes, Fr. 299 KA 

Esta escueta referencia nos da la imagen de al menos un campesino que intenta 

evitar ciertas exigencias de la fratría. Se reflejan, por una parte, las presiones 

institucionales que pesan sobre los individuos: una presunta obligación (aparentemente, 

ya cumplida) a la que se le agrega otra -nótese el preverbio itpoç- con el valor de 

53 Cf. CHRIST (2008: 179-80) quien juzga en la escena del Disidente en términos de probar los 
límites de la reciprocidad y de la ciudadanía, concluyendo que, en realidad, no representa a 
un mal ciudadano sino al prototipo del ateniense común. 

152 



"además"-. El contenido de la obligación parece ser la exigencia de entrega de una 

oveja vieja y no de una anciana a-secas -'ypa(ç- como el texto parecería sugerir. 

El ritual de las Apaturias tenía como función la admisión de un nuevo miembro 

-un niño- en la fratría e implicaba, entre otras, cosas, un banquete en común y el 

sacrificio de algún animal. 

Nos interesa enfocar aquí la preocupación del campesino por las exigencias de 

los demás miembros, los 4p&tcpcç 54  Son obligaciones institucionales por una parte 

que pesan sobre los individuos. Aparentemente, la primera obligación está cumplida 

con la aportación del cordero a quien se dirige el hablante. 

En cuanto al temor de una segunda y eventual obligación, que constituye el 

objeto de la plegaria al cordero -que trate de pesar más para que los miembros de la 

fratría no le exijan además (itpoç-) otra cosa-, refleja la renuencia del hombre a 

entregar más de lo impuesto por el vínculo social de pertenencia a una fratría. 

En relación con ypafiv, sugerimos traducirlo por 'oveja vieja', o 'madura', aún 

aprovechable para la parición, conforme cierta mentalidad campesina centrada en la 

producción y maximización de sus excedentes. 55  

Por último, para los demás miembros de la fratría el cordero representa la 

posibilidad de comer gratis a cambio de enrolar al hijo del hablante en la fratría. 56  Pero, 

como se advierte, el espacio para lo gratuito es muy limitado: ellos también, a su turno, 

cuando enrolen sus propios hijos, deberán aportar lo suyo. Claramente, parece ser un 

acto de reciprocidad a cambio de un enrolamiento para el hablante. 

El escepticismo ante la ayuda grátis de los amigos manifiesta Antífanes en un 

54 Cf. otras referencias a los miembros de una fratría en Aristófanes: Caballeros, 255 -Cleón 
dirigiéndose a los viejos heliastas como (tEEÇ tpunfó?.ou "cófrades del trióbolo" en 
pedido de ayuda; Aves, 765; Ranas, 418 (en un contexto de burla al demagogo Arquedemo, 
que apunta a sembrar la duda sobre su carácter de bastardo). 

55 Para un estudio orientado a la maximización de excedentes en Aristófanes, cf. COSCOLLA 

(2008). Si bien en el corpus auctoris ypcx.í3ç aparece también con la segunda acepción de 
'nata' en Riqueza, 1205 con un juego sobre la cara arrugada de una vieja, no nos parece que 
en este caso el personaje tema que le exijan, además, nata. Según TAILLARDAT (1965: 99) la 
metáfora es común y es utilizada por Epícrates 10, 2 (= 9,3 Fr. KA) para aludir a la espuma 
del vino. 

56 Cf. LSJ: s.v: II. tEiov, o'u, 'the lamb which was offered at the Apaturia, when a boy was 
enrolled in his xrcpta. It was to be of a certain weight; and the 4p&tpcç, whose 

perquisite it was, used to ciy out iiiov, .tEiiOV, too light!". El subrayado es nuestro. 
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fragmento en el que se lee: 

pct 'ró tpoica 'roTç qíotç ínrqpctciv. 
{B.} Xfryctç &vcc0at <tóv> TiOtaXov tXoixnov. 
ci 7tpó.E'rcu Táp jucOóv & toí) GUB  ?.óyou 
ltap' oicn &utvci ltpotKcL, au»ct auvfv. 

Virtud es ayudar gratis a los amigos. 
B- Decís que Titímalo va a ser rico. Porque si exige una paga por su 
discurso entre quienes cena gratis, va a recolectar durante el día. 

Antífanes Fr. 208 KA 

El fragmento en cuestión evoca una máxima frecuente y la retruca el siguiente 

interlocutor para mencionar a Titímalo, un personaje conocido como un parásito, tema 

que escapa al estudio de nuestra tesis. 57  Lo que sí nos interesa destacar es cómo la 

ayuda desinteresada y gratis es puesta en tela de juicio no en sí misma, sino por la 

presencia de aprovechadores. 

Conclusiones 

A lo largo del presente capítulo, hemos intentado enfocar las zonas de fricción 

de las relaciones simétricas, en especial en aquéllas de los campesinos. Tal como 

insistimos, en este tipo de intercambios horizontales es importante el flujo en una y otra 

dirección para mantener el vínculo social. 

De acuerdo con las fuentes analizadas, poco espacio queda para el don 

gratuitamente ofrecido, pero, de todas maneras, esto no implica que debamos limitar el 

análisis a la esperanza de que todo aquello que se otorga en una relación horizontal 

deba, exclusivamente, ser considerado desde la perspectiva e intención de los actores 

de recibir algo a cambio. 

En consonancia con el énfasis puesto en las zonas de fricción, advertimos la 

ausencia de ayuda entre pares, desconocidos, pero no amigos -el caso de Diceópolis y 

el labrador Derketes. 

En segundo lugar, consideramos la ayuda entre vecinos -el Acreedor A y 

Estrepíades de Nubes- y las obligaciones morales derivadas de la condición de 

57 Cf. Aiuorr (1996: 481). 
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vecindad y de pertenencia a un mismo demo, las cuales constituyen préstamos 

informales con cierta exigencia de restitución. 

En tercer lugar, se estudió el préstamo entre compañeros -el Acreedor B y el 

hijo de Estrepsíades-, vínculo social cercano a la amistad -aunque no idéntico- y, de 

alguna forma, basado en la confianza entre los participantes. En este caso el reclamo de 

la restitución de lo adeudado, aun cuando el personaje, haya bajado sus pretensiones y 

sólo tuviera la intención de cobrar una parte -el interés-, su petición no es satisfecha. 

En cuarto lugar, el análisis de la esçena del Hombre Justo y sus amigos mostró 

las relaciones de philía en materia de obsequios en conjunción con el imperativo de 

ayuda a los más necesitados entre las amistades. Las motivaciones y expectativas del 

personaje del Justo pueden interpretarse desde un punto de vista básicamente 

interesado: ya como un sistema primitivo de seguros en caso de necesidad, ya como un 

acto engendrador de kháris, de gratitud cuyo potencial radica, justamente, en otras 

buenas acciones de parte del receptor. Nos inclinamos por esta segunda postura, cuyo 

sustento textual también hallamos en la actitud de agradecimiento que tiene con el dios 

Riqueza. La gratitud es la manifestación de que se ha recibido algo bueno como actitud 

pasiva y aquello que produce, cuando queda hecho carne, en un nivel activo, la 

generosidad para con otros. Sostenemos que ésta era la expectativa del Justo al regalar 

dinero: que otros fueran generosos con él, si llegaba a necesitarlo. 

En quinto lugar, en Asambleístas, se estudiaron las dificultades de los 

ciudadanos para aportar de lo propio al fondo común impuesto por el gobierno de 

Praxágora. De los dos personajes considerados, el primero, Blépiro, presenta síntomas 

fisicos de su resistencia a desprenderse de los bienes; el segundo, el Disidente, se las 

ingenia para no hacerlo y disfrutar, sin embargo, del banquete en común. El lugar de lo 

gratuito es muy reducido en la obra: el costo parece ser bastante alto. La puesta en 

común de los bienes implica también la propiedad comunal de las personas, 

particularmente, de las mujeres. Los resultados y la gratuidad parecen beneficiar a los 

free riders, como el Disidente. 

Por último, de las fuentes analizadas en fragmentos, el Fr. 299 KA, en 

consonancia con las dificultades para desprenderse de los bienes consideradas en 

Asambleístas, revela, por una parte, las obligaciones de aportar un cordero en el ritual 

de las Ápaturias, donde el padre inscribía a su niño en la fratría, y los temores del 

personaje ante la posible exigencia de algo más. Si bien el festín era gratis para los 
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miembros de la fratría, en esa ocasión, toda vez que fueran a inscribir un hijo estarían 

obligados a aportar de lo suyo y expuestos a las exigencias de los demás phráteres. 

El último fragmento, Fr. 208 KA de Antífanes, refleja con escepticismo una 

máxima de "ayudar gratis a los amigos", argumentando -el otro hablante, 

probablemente un bomolókhos- que esto dará lugar a que un personaje, aparentemente 

un parásito, cene gratis, también, de día. De manera paralela con el free rider de la 

propiedad común, la oferta de gratuidad en el ámbito privado genera también el 

problema de los que se abusan de la generosidad de los particulares. 

En resumen, las relaciones simétricas suelen presentar zonas de fricción y 

conflictividad, fundamentalmente derivadas, ya de las presiones sociales que imponen 

la ayuda a los pares sin que medie voluntad por parte del donante; ya de su naturaleza 

un tanto más endeble por cuanto se sustenta en la corriente material del don y del 

contradón. 

No obstante, la principal área de conflicto está representada -sostenemøs- en el 

caso de una ayuda a los amigos genuina, de buena fe, gratuita que, sin embargo, no 

engendre agradecimiento alguno: kháris. 

156 



CAPÍTULO 4 

LAS RELACIONES SIMÉTRICAS EN EL iNTERIOR DE LA POLIS 
ÉRANOS 

Hemos analizado en el capítulo anterior las relaciones horizontales entre miem-

bros del ámbito especialmente rural, los constreflimientos de ayuda entre vecinos, la au-

sencia de ayuda o las deudas (péoç) y, en general, las dificultades de los agentes para 

dar y las zonas en especial de fricción. 

En este capítulo tenemos por objeto el análisis de otro tipo de relaciones simé-

tricas entre miembros en particular del ámbito urbano, tomando como centro de interés 

la práctica del pavoç como una forma de ayuda mutua -y préstamo infonnal- entre 

pares, entre miembros de la élite primero y en sus distintas acepciones, literales 

-comida comunitaria, préstamo de amistad, asociación- y metafóricas -contribución, 

servicio, favor del que se pretende una retribución. 

En cuanto a los significados de este término, cabe destacar tres acepciones bá-

sicas: 1. la de una comida que consiste en contribuciones hechas por los que participan 

en ella;' 2. la de un tipo de préstamo particular, de amistad, pero no necesariamente 

libre de intereses; también con un uso metafórico de 'favor' o 'servicio'; 2  3. la de una 

asociación permanente, en apariencia, religiosa, que funciona como una sociedad de 

amigos y que podría, eventualmente, prestar a quienes no fueran miembros. 3  

En todas las acepciones del pavoç, la gratuidad está ausente, pero los lazos de 

solidaridad y de reciprocidad están enraizados en esta práctica en todas sus variantes de 

manera tal que a menudo resultan inseparables los pianos económico, social y religioso. 

Dentro del corpus de Comedia Antigua existen solamente tres referencias al 

éranos, pertenecientes a Aristófanes -ubicadas probablemente todas en el s. V y 

LSJ: s.v. I. "a meal to which each contributed bis share "; GERNET (1980: 171); MILLETr 

(1991: 154); COHEN (1992: 208). 
2  LSJ: s.v. II. "a loan raised by contributions for the benefit of an individual, bearing no 

interests, but recoverable at law"; Gi,ur ibid. 171; TODD (1990: 225); MJLLErT (1990: 183; 
186-7), (1991:153-159 (con bibliografia en n. 33); CoHEN, ibid. 207-21, esp. 214, donde 
cuestiona que se trate de un préstamo de amistad sin interés, aunque DAVIES (2008: 360) 
sostiene en relación con el éranos: "interest-free Ioans made for social purposes as an 
important component of social solidarity". Cf. también DAV1ES (1984: 62-3). 

LSJ: s.v. III. "a permanent association apparently religious in character (cf. pa't't1Ç); it 
could apparently lend to a non-member". 
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comienzos del IV- y otras pocas en el s. IV, correspondientes a Alexis y a Antífanes. 4  

El capítulo se articula sobre la base de cuatro apartados, de acuerdo con un 

criterio cronológico, que obedece a las ocurrencias dentro del corpus primario, 

analizadas como: 1. la ayuda mutua entre amigos pertenecientes a la élite para 

enfrentar, aparentemente, gastos de prestigio o "consumo conspicuo", con una posible 

exigencia de retribución de lo prestado -Acarnienses de Aristófanes-; 2. el uso 

metafórico como contribución, aporte o servicio que engendra kháris -Lisístrata de 

Aristófanes-; 3. la acepción de 'comida en común' en la que cada miembro aportaría lo 

suyo al club o asociación de tpavtcrTai -Aristófanes, Fr. 419 KA-; 4. otros usos como 

una metáfora de contribución o favor -Alexis, Fr. 145 y  Fr. 282 KA; Antífanes Fr. 260 

KA. 

1. El pavoç como préstamo de amistad entre miembros de la élite 

La primera ocurrencia del éranos se presenta en Acarnienses, 615, en el 

contexto de una argumentación que intenta persuadir al coro de ancianos de Acarnia a 

aceptar la tregua del protagonista, Diceópolis. En sucesivos pasajes se había hecho 

referencia a la vestimenta, boato y fanfarronería del estratego Lámaco. 5  En este 

contexto argumentativo Diceópolis alega, en son de crítica a las embajadas costosas, 

conforme se ha visto en el capítulo dos, dirigiéndose al Coro: 

E1V ttç .tcrv t&i tcav' ij toiç Xovaç; 
05 (paatv. A?' 6 Kowúpaç ical Aaoç, 
OiÇ 1)R' 	VO)V te icai WEV 71pó)11V 710t, 
óa7Esp áXóV17UPOV iqovtsç apaç, 
itavtcç "tcYro)" 7tapivouv oi q)íXoL 

DIcEÓPous: ¿Conoce alguno de ustedes Ecbatana o los Caones? Dicen 
que no. Pero sí, el hijo de Cesira y Lámaco, a quienes todos los 
amigos, por los préstamos y las deudas aún anteayer, como los que 
vierten agua sucia al atardecer, decían «apartate». 

Respecto de la consideración de Alexis como comediógrafo de la Comedia Media, cf. 
Aiorr (1996: 18) donde sostiene que la clasificación de "Media" corresponde más bien a 
una indicación de período de tiempo -grosso modo, 403-3 23 a.C- que a tipos de argumentos 
dominantes. - 
Aristófanes, Acarnienses, 574: un escudo labrado con Gorgona; 582-89: un casco con pluma 
de kompolákuthos, "fanfavestruz"; y, más adelante, 964-65: tres penachos; 1181, 1222-24. 
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Aristófanes, Acarnienses, 615-17 

Estos dos personajes, Lámaco y el hijo de Cesira, corresponden a personas iden-

tificables en la arena pública. Sobre Lámaco, se sabe que era hijo de Jenófanes y un 

soldado destacado por su valentía en otras obras de Aristófanes, marcadamente pobre 

segin Plutarco, si bien esta referencia suena un tanto exagerada según Douglas Olson. 6  

En relación con el hijo de Cesira, se lo vincula con Megacles -el mismo al que hemos 

hecho referencia-, por lo cual vendría a ser el primo del personaje ficticio Fidípides de 

Nubes. Megacles, aparentemente, era conocido por sus gustos caros. De acuerdo con 

Davies (ÁPF 9688 XIV), el tal Megacles en el 436 había ganado una carrera de 

caballos en Olimpia y habría debido hipotecar propiedad real a causa de sus deudas. 

Este estudioso lo compara con Calias III (ÁPF 7826), conocido también por sus 

refmados gustos y consumo conspicuo y caricaturizado por los cómicos por su estado 

de deuda permanente. 7  

Al retomar el texto citado, estos dos personajes -conocidos por sus deudas o no 

en la vida real- han violado en el mundo de la ficción poética un préstamo fiduciario 

entre amigos al no responder recíprocamente y pagar las deudas -unas designadas en 

general como deudas Xpeoí y otras, como pavot-. Se advierte, por un lado, la 

relación directa entre este tipo de préstamo y las relaciones de amistad, 8  que, por una 

parte, generan la obligación de prestar, así como también, por otra, la de restituir lo 

adeudado. En otro orden de cosas, el pasaje da cuenta del destino que estos miembros 

de la élite dan al dinero recibido —gastos de prestigio como la compra de artículos de 

6 CORTASSA (1988) sostiene que el Lámaco histórico es un general destacado por su valentía 
en otras obras del corpus aristofánico como sostiene, tras efectuar un contraste entre las 
apariciones de este personaje en Acarnienses y Paz con sentido negativo y el cambio que 
opera en Tesmoforiantes y, especialmente, en Ranas, donde se destaca su valentía y la 
muerte por la patria. Respecto de otras fuentes, que apuntan al Lámaco histórico como un 
estratego pobre, o al menos moderadamente pobre, cf. OL5ON (1991: 201), quien, basándose 
en Plutarco, Nicias 15.1, transmite el testimonio de que este personaje no tenía ni para 
comprarse las botas. Para información en detalle y más bibliografia, cf. DOUGLAS OLSON 

(2002: 149-50). 
Sobre Callas, hijo de Hiponico: cf. Cratino 12 KA; Aristófanes, Fr. 583 KA: en ambos se 
describe a Calias arruinado por las prostitutas y rodeado de aduladores; Eupolis, Aduladores, 
Fr. 156 KA marca el estilo de vida modesto del padre de Calias, frente a Fr. 174 que 
describe los lujos de la casa de Calias -incluso con VCCtKEç E1.?1.1tó&Ç-. Para consumo 
conspicuo, cf. DAVIES (1971); MILLEn' (1991: 65-67); para Calias en los fragmentos, cf. BETA 

(1995); STOREY (2003: 179-95); NAPOLITANO (2005). 
Cf. M1LLETr (1991: 145, 153-9 y  en especial 156-7). 
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lujo, vestimenta y armaduras, y no una inversión en actividades productivas, es decir, 

de aquéllas en las que claramente se podría extraer un excedente. 9  

En efecto, al leer este pasaje junto con 599606,b0  donde se menciona una serie de 

personajes ficticios construidos sobre bases léxicas que evocan un origen noble —condi-

ción para la strategía-,11  pero, a la vez, la inadecuación moral' 2  y que son enviados en 

embajadas costosas a diferentes lugares, se advierte el sentido de los préstamos para 

subvencionar un nivel de vida elevado que deviene, luego, capital simbólico. La moti-

vación del endeudamiento y de los gastos no es de naturaleza económica, sino, princi-

palmente, política y social, entre otras cosas, amén de los ya mencionados lujos, 

obtener una magistratura electiva, como hacerse nombrar embajador y evadir, así, el 

frente de combate, donde han luchado los ancianos del Coro de Acarnia.' 3  

Si retomamos Acarnienses, 612-17, la argumentación se traslada de la pequeña 

comunidad de amigos a la pólis, que resulta ahora la entidad que termina 

subvencionando, en definitiva, los gastos suntuarios de estos dos personajes. El punto 

es que, en el caso de la strategía, el misthós no podía ser utilizado para gastos de 

carácter privado, como, de hecho, se presume, hacen estos dos personajes que ni han 

podido pagar sus deudas con amigos. Para este grupo social, la utilización del misthós 

en elementos suntuarios de carácter privado era mal vista.' 4  

Se advierte, entonces, la posibilidad de utilizar el marco de la representación tea-

tral para lanzar un mensaje de alerta a la pólis: no gastar en este tipo de individuos, 

Sin embargo, DEsc (1987: 246-47), señala que los más ricos invierten en producciones de 
lujo como el mobiliario, vestimentas y cosmética, calzado y metalurgia. Respecto de la 
vestimenta, advierte que el área textil, a juzgar por el presupuesto de una familia 
acomodada, supera en gastos a los alimentos. Cf. Lisias 32: 20. 
Cf. Aristófanes, Acarnienses, 599-606, estudiado en el capítulo 2, sección 11.1. 
Al respecto, DAVIES (1984) sostiene que los integrantes de la esfera militar pertenecen a la 
clase propietaria y aun en la democracia radical se observa una correlación alta entre la casta 
militar y la clase propietaria. En relación con las fuentes antiguas, tanto en [JENoForE], 

Constitución de los atenienses, 1, 3, como en Aristóteles, Política, 1282a 31-32, se afinna 
que el campo de reclutamiento para las magistraturas militares era el de aquellos de buena 
familia (khrestoí) o de los ricos (éuporoi). 

12  Cf. las bases léxicas de los nombres: por ejemplo, Panourgiparkhides, de panourg- por 
panourgos 'malhechor', Hiparco y el patronímico -ides: DOUGLAS OLSON (2002: 229) especula 
que el tal Hiparco podría haber sido el hijo de Pisístrato o su primo; Teisamenophainippos, 
donde no se identifica a Tisamenes, pero sí a Fenipo, bisabuelo de Calias y embajador a 
mediados del s. y, según Hall & Geldart. Cf. DOUGLAS OLSON ¡bid; para otras especulaciones, 
cf. KAvou(20l0: 38n. 160y 161). 

13  Cf. CHRIST (2004: 38), que puntualiza diferentes alternativas de evasión del servicio militar. 
' En este sentido, para los miembros de la élite en la Atenas democrática, sostiene VON REDEN 

(1995: 92): "it [misthós] praised ¡ndividuals only as members of a political community". 

160 



pues, si en la pequeña koinonía de phíloi no han sabido pagar sus deudas, se presume 

adoptarán una conducta semejante en el marco de la gran koinonía que es lapólis y los 

beneficios obtenidos serán exclusivamente personales y no volcados hacia la comuni-

dad.' 5  Nos interesa destacar también aquí, más allá de la veracidad del target o blanco y 

del contexto argumentativo, la serie de gastos y deudas de estos miembros de la élite 

para subvencionar una vida de ostentación, que se muestra, en cierto modo, inevitable 

para lograr acceder y mantenerse en ciertas posiciones de poder como el generalato. 

El punto donde anda Aristófanes es el de las deudas y los gastos privados de 

algunos miembros de la élite para sus propósitos argumentativos, pero permite leer 

entre líneas situaciones de endeudamiento entre los miembros de la élite dentro y fuera 

del corpus para afrontar los imperativos del status y las cargas que les eran impuestas 

durante el período democrático.' 6  

Nada de esto era gratis tampoco para los miembros de la élite. De acuerdo con 

las acusaciones vistas en este pasaje de Ácarnienses, 6 15-17, los préstamos de amistad 

(éranoi) y deudas (khreoí) darían la impresión de estar únicamente destinados a cubrir 

las exigencias del status y del consumo conspicuo de Lámaco y el hijo de Cesira. Sin 

embargo, bien se sabe, a partir de otros pasajes tanto del mismo corpus aristofánico y 

de otros autores de la Arkhaía cuanto del corpus de confrontación, que particularmente 

respecto de los últimos treinta años del s. V y el IV a.C. hay bastante evidencia de 

consumo conspicuo que hacía incurrir a la élite y a los políticos en un estado de 

endeudamiento. 17  

U. El kpaVOG como metáfora de servicio a la ciudad 

El otro contexto de ocurrencia del éranos concebido como metáfora del servicio 

' Cf. Aristóteles, Política,l.l.1: 1252a para quien lapólis es en sí una koinonía. Para un tipo 
de actitud semejante, c£ las recomendaciones de Isócrates, Ad Demonicum, 24, 1-2: 
Mq&vcx 4)tXov itoto{, itpv &v E'tctaflç itóç KXPTCXt  toiç ltpó'tEpoV 4tXoç, 
"No hagas a nadie tu amigo, antes de examinar a fondo cómo sirvió a los amigos 
anteriores", analizado en el capítulo 3, sección ifi. 

16  En esta tónica, cf. las referencias a las presiones de estas aportaciones voluntarias sobre los 
ricos: Caballeros, 912-18: trierarquía; 923-26: eisphorá; y, finalmente, en Ranas, 1065-68, 
el ocultamiento de la riqueza para evitar la trierarquía. Para una argumentación que toma 
como base las contribuciones de diverso tipo de la élite como sustento de la necesidad de 
inserción de éstas en el mercado, cf. Osaor (2003: 207). 
MILLETF (1991: 67). 
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a lapólis es Lisístrata.'8  En una argumentación de la Corifeo con el coro de ancianos se 

lee: 

pa rpoíxp.í)o 'rt yctv 'rfl 7róUt 7tapaw.cNat; 
El 	yd) yuvf 7t(puica, roíí'ro .tfi qøovt j.Lol., 
ijv óuívco y' do v'yi'ao tv 7tapóv'ro)v 7tpay.Ló.tO)v. 
Topvou yp  pLot pt&rrr icat 'yip zvpaç qpo. 
Toç & 8»<:Yrílvoiq $poumv ol ptaO' ñj.tiv, 1tEt 
róv pavov tóv ?yój.uvov 7cwt4ov ic tv Mi&iv 

va?aavtcç otic LvtEta(pápctc tLç Eio(popç, 
ixp' új.uv Stal'00fiVCtt 71POaftt, tvuvsiouv. 

¿Acaso debo aconsejar algo útil a la ciudad? Si yo nací mujer, no me 
odien por esto, si, en las circunstancias presentes, aporto mejores 
cosas. Porque yo también formo parte del festín, porque también 
aporto hombres. Pero ustedes, viejos desgraciados, no forman parte, 
dado que, malgastando el fondo llamado de los abuelos de las Guerras 
Médicas, no retribuyeron las aportaciones, sino que además estamos 
en riesgo de quebrar por ustedes. 

Aristófanes, Lisístrata, 648-55 

En este pasaje convergen dos puntos relevantes. Por un lado, las aportaciones de 

diverso tenor al estado subsumidas en eisphérein y términos cognados -eisphorá- utili-

zados de manera metafórica y el sentido más antiguo del éranos como banquete en el 

que cada cual aportaba su parte. 

La corifeo en Lisístrata plantea ambos tipos de contribuciones —el éranos y la eis-

phorá— como créditos en ambos sentidos: el literal, de lo que han de cobrarse y el figu-

rado, el plano simbólico del discurso, el que sus palabras y acciones sean creídas y res-

petadas.' 9  En virtud de esta acreencia, las mujeres también serían merecedoras de una 

retribución en forma de kháris, que se traduce, en definitiva, en el poder ficticio que ad-

quieren en la obra. 2°  

18  Para referencias sobre la recurrencia a la metáfora del éranos para significar los servicios al 
estado, cf. Murnrr (1991: 154-55). 
En este sentido, es elocuente el parlamento de la protagonista en Lisístrata, 1124:' E'y(Ó 

yiwl p±v qtt, voí3ç 3 IvF-<Yd p.oi. ("Soy mujer, pero tengo entendimiento"). 
20  Subyace, por supuesto, una gran ironía detrás de las aportaciones de las mujeres: no son 

mensurables pecuniariamente sino en hombres: maridos e hijos. En este sentido, se enlaza 
con la idea metafórica del kállistos éranos, la vida misma, a cuyo uso remitimos más 
adelante en el presente capítulo. 
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III. El éranos como comida en común y reunión social 

Como testimonio del éranos en su carácter de comida en común y de reunión, 

contamos con el siguiente fragmento de Aristófanes: 

TtPC)11V QVLOT1Ç oTtd,V fiprIcYcx hvoç. 

Ayer dando una comida al club cociné una sopa de arvejas. 

Aristófanes, Fr. 419 KA. 

En cuanto a este fragmento no se cuenta con más referencias que las brindadas 

por el texto, pero, incluso, a partir de éstas, se deduce que hay un grupo, al que llama-

mos club o asociación conformado por los pavuY1xx'1 -ignoramos de qué naturaleza-, 

al cual el hablante ofrece una comida -desconocemos también si la brinda por 

completo, o si otros ofrecen otro tipo de comidas a su turno. 

De todas maneras, queda clara la idea del tp<xvoç como un grupo, o una asocia-

ción, que participa de una comida en común. En su estudio sobre las asociaciones en la 

Atenas Clásica, Jones sostiene, a partir de Aristóteles, que la función primaria tanto de 

las asociaciones de eranistaí, cuanto de los thiasótai, era la de socializar. En 

Aristóteles, Ética Nicomaquea, se lee:21  

[vtal & tv icowcovtv &' iSovv 80KOi5at ytvca0ai, Otaaú)tóv ical 
pavuvatat y?zp Ouoíaç EV EM icai auvoucíaç] ... Ouaíaç tE 

itotoívtcç icat 7LEPI taúraç csi)vóouÇ, t4.L4, <tc> 2tOv3LOVtEÇ toç 
oEoi:ç, icat aútoiç ivaitctúattç 71OPIOVUq J.LEO' iovfjç. 

Parece que algunas comunidades, como22  las de miembros de un tíaso 
y de eranistas, se forman a partir del placer. Estas pues son para 
sacrificios y hacer sociales... (la gente) hace sacrificios y reuniones en 
tomo de éstas, distribuye honores a los dioses y se proporciona 
recreaciones con placer. 

Aristóteles, Étíca Nicomaquea, VIII 1160 a 19-25 

21  Jos (1999: 28) remite a todo el pasaje de Aristóteles, Ética Nicomaquea, 8, 9. 4-6: 1160 a 

19-30. 
22  A los fmes de la traducción agregamos diov como ZArrq(l986: 1021 n.14). 

Zi-ro (1986: ibid.) traduce tpavtamí por "coloro che prendono parte banchetto a 
quota". 
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IV- El éranos como comida en común y otros usos metafóricos e irónicos 

El Fr. 145 KA de Mandragorizoméne de Alexis presenta una serie de actitudes 

contradictorias en el hombre. El fragmento en cuestión en su totalidad está estructurado 

en tres partes: 1. en y. 1-2, una pequeña introducción sobre las conductas paradójicas en 

el hombre; luego, en 3-5, la ilustración a través de ejemplos de las contradicciones en lo - 

referente a las prácticas sociales; 2. y. 6 un señalamiento de cambio de tema: la contra-

dicción apunta ahora a las prácticas alimentarias, cuyos ejemplos comprenden 7-13; 3. 

el cierre del fragmento, a través de una conocida máxima de 14-16. 

Para nuestros propósitos, son importantes los versos 1-5, particularmente el y. 5, 

a cuyo comentario nos limitaremos, pero transcribimos el fragmento en su totalidad, de 

modo de brindar una visión de conjunto: 

dt' 01) '7tEpíEpyóv *crnv.vOpco2toç qnrr?v 
1'avttcoxtotç ce itXeíacoiç Wé1.tEvov; 

LSV ¿tXXocpkov, tapoppv a1YyyCvCÇ. 

x0VÇ 01')V E1'fltOpOí').tEV tOÇ 7tUÇ, 
pó.vouç OPOVT6 oi') (PéÇOI.LEV &?X' fl aicç. 	5 

chic cfç tpo(pfjç & tfjç icaø' fpav iiúXtv 
T?XóI.LeOa p.tv tv Çav íVa ?c»id 7tapfi, 
Çcov & tait .tava tiavOa, 
Tó ica?Óv & ypó»a &uao7rot4 4Ço.uv. 
icai xtóva 	irívciv 7rapaG1cUó.ÇO1EV, 	 10 

' 	ay 	&acn')poj.tev. 
lai tóv 	óv oivov n)tUo.tcv, 
fin taiç óuptáicaim 8, ficf3aicc')oj.tsv. 
o1')KO5V ró ino».oiç tv aoqóv eipTvov, 
ró 	ysvaOat pv ipxLo'róv dat' áeí, 	 15 
fin&v $vqrat ' dç tdtar' yetv tXoç. 

¿Entonces, un hombre no es un retoño desconcertante, que se 
engancha en muchísimas cosas contrarias? Deseamos lo ajeno, 
desdeñamos a los parientes. Sin tener nada, proveemos bien a los que 
están cerca, aportando nuestra parte de comida, no la pasamos sino 
mal. (5) Luego, en el alimento de cada día, deseamos, una galleta 
para que quede blanca, 24  pero fabricamos con ésta un caldo negro, y 
coloreamos la bella superficie con tintura.Y preparamos copos de 
nieve para beber. (10) Y cortamos el pescado cocido, cada vez que no 
está caliente. Y enloquecemos con las salsas especiadas. Entonces, lo 
dicho por la mayoría de los sabios: (15) El no nacer siempre es mejor, 

14  Cf. WIuaNs (2000c: 17, n. 48) respecto del discurso cómico que alaba las tortas blancas de 
cebada. 
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puesto que llega muy rápidamente el fin. 

Alexis, Mandragoradrogada, Fr. 145 KA 

Las prácticas sociales reseñadas en los versos 3-5 muestran, de alguna manera, 

ya bien adentrado el s. IV, los mismos problemas analizados en capítulos anteriores en 

lo referente a las obligaciones para dar. En y. 3, aquello que parece una máxima univer-

sal pero de una ambigüedad considerable -p(iJLEv ?úXo'rpío)v, tapoptv auyycvcç-

puede mterpretarse como desear los bienes ajenos (lo del otro). Coincidimos, empero, 

con Aiuorr (1996: 433) en que, frente a m'yyvç, probablemente sea la mujer o el ma-

rido de los otros o, directamente, aquél o aquélla de los extranjeros, pero que se trata, 

en todo caso de personas y no de cosas o bienes, simplemente. La manutención de una 

hetera o concubina -señala Arnott al respecto- disminuye los bienes del oikos25  y la po-

sibilidad de un matrimonio con alguien del mismo génos. 

El y. 4 -ovtcç oi8v stopoíisv toç taç- muestra la actitud de disimular 

las carencias y que otros crean que uno tiene más -tal vez, como aquel dicho popular 

nuestro "si hay miseria, que no se note"-. Pero destaca, por otra parte, un aspecto que 

ya habíamos venido observando: los imperativos de la ayuda mutua a los vecinos, en 

este caso, aún más allá de los propios medios y el disimulo de una mala situación 

económica. Se desconoce quién es el hablante del fragmento, ni qué origen o condición 

social tiene. De todos modos, ya sea noble o de una condición social menor, el trato es 

con los que están cerca -dt iXaç-, en un vínculo, en apariencia, simétrico. 

Respecto de 5 -pvouç qpovtcç o $po!.Lcv áW fl icwç- sugerimos una con-

tinuación temática con el verso anterior: "haciendo favores, no lo llevamos sino mal" o 

"aportando nuestra parte de comida, no lo llevamos sino mal". En cualquiera de los dos 

casos, hay un juego de antítesis entre uno de los verbos usuales para el préstamo de 

amistad, favor, o parte de comida -pavov 4petv o uY4pEtv- y 4pci.v como "so- 

portarlo sino mal". Amott (1996: ad loc.) interpreta "Alexis' point here is that when we 

try to help people, we succeed only in doing 'badly', j.c., the help is insufficient, clum- 

sily offered or accepted with bad grace". En definitiva, podríamos resumirlo en otro 

refrán criollo: "no hay comedido que salga bien", si se sigue la interpretación de Amott. 

En cierto aspecto, no obstante, sostenemos que el y. 5 logra sintetizar varias 

25  Cf. u. 7 sobre Calias en este mismo capítulo. 
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cuestiones: del lado del donante, la obligación de asistencia, de prestar o dar a otros y 

cierta renuencia ante la presión social de tener que hacerlo; del lado del receptor, tal 

vez, la insuficiencia de la ayuda, o el sentimiento de inferioridad del receptor, que hace 

que ésta no sea bien recibida. 26  El tono pesimista del fragmento ilustra que no necesa-

riamente este tp<xvoç -favor o ayuda- se traduzca en XctP' en gratitud por parte del 

receptor. 

Sugerimos interpretar este fragmento en consonancia con el Fr. 167 considerado 

en el capítulo uno, en función de una teleología propia de Alexis. Aquello que no está 

dado con buena predisposición, mal puede ser bien recibido. En el acto de dar también 

es necesaria también una buena intención para hacerlo -no únicamente el resultado de 

una presión social-. En este sentido, el Fr. 167, 1-3 -'roúç c&ruoivtaç wpavtç /&t 

Cv (pCLvEpóv 'cc rfv ómv 'rfv 'r4 Ocoi)/ towiv "Es necesario que los que son ma-

mfiestamente afortunados vivan y hagan manifiesto el don del dios"-, podría concebirse 

como una instigación a actuar de buena gana, al menos. 

Puede objetársenos que el enunciador del Fr. 145 KA de Mandragorizoméne, a 

diferencia del Fr. 167 KA de Alexis, no considera al hombre como manifiestamente 

afortunado, sino bastante carente. Ante ello -respondemos- la vida misma, en cierto as-

pecto, es considerada en muchas fuentes, no únicamente en Alexis, como un préstamo 

de los dioses y, en este sentido, por el mero hecho de vivir, el hablante del Fr. 145 KA, 

está obligado a hacer manifiesto el préstamo del dios, a su vez, con sus pares. 27  Y, 

dentro también de la terminología del éranos, la máxima contribución que puede 

aportar un ser humano: kállistos éranos, por ejemplo, como sostiene Pendes sobre los 

caídos en combate en el discurso narrado en Tucídides. 28  

En este sentido, el Fr. 282 KA de Alexis, un padre se dirige a su hijo en los si-

guientes términos: 

26  En cuanto a lo último, afirmamos que, aun cuando se trata de una relación simétrica, el 
beneficiario queda en una posición de poder disminuida y esto explique que la ayuda no sea 
suficiente, ni bien recibida, como interpreta Aiu.orr (1996). 

27  Respecto del concepto de la vida humana como préstamo de los dioses, cf. Simónides Fr. 
139 Diehi; Eurípides, Andrómaca, 1272; Alcestis, 419 -'yí'yvoaicc I ()Ç 7tOtV ftiv 
izat0avI?iv &pcírat-, 782 -po'roç &2taat icat0avciv ?xpcíctcn-; Platón, Jimeo, 942e-43a, 
por mencionar algunos ejemplos. 
Para la consideración de la vida como kÁillistos éranos, cf. Tucídides, 2.43. 1-2, donde 
Pendes elogia a los caídos en combate alegando que, al haber brindado su 'mejor 
contribución' (idc)L)tatoç p(xvoç) merecen un 'elogio atemporal' (7tcnv01 c'y1lpcov). 
Nótese quela alabanza es equivalente de la gratitud -Qu1Nc' (1966)-. Cf. para comentarios 
sobre el pasaje HORNBLOWER (2003: 1, 3 11-12). 
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2tat, ytatoç pavóç 	atí jiot 'ró a 
Opiai icat?i tpórov 5v $p a'&róç á7dkapOV 
irap toí iratpóç, &i toitov ún054vaí pz aol. 

Hijo, para mí la mejor contribución es criarte bien. Porque la que 
recibí de mi padre, ésta tengo que yo que devolverte a vos. 

Alexis, Fr. 282 KA 

En relación con este fragmento Arnott (1996: 777) sostiene: 

A father addresses his son about their mutual obligations, presumably 
after sorne favour has been requested, granted or turned down; one 
contextual possibility is a scene where a father and son agree over the 
latter's marriage. (cf. e.g. Men. Dysk, 784ss, Sam. 694ss) The idea 
expressed here that the greatest favor any father can bestow on a son is 
to bring it up properly, thus, repaying his own father's services to 
himself, was clearly an article of popular faith m Athens in 5th/4 
century. 

Sobre el contexto de ocurrencia pueden elaborarse diferentes conjeturas incon-

trastables, por lo demás, de modo que no hemos de tratar el tema y nos ceñiremos a lo 

expresado en el fragmento en sí. 

El fragmento está planteado claramente en términos de la reciprocidad, pero 

esta cadena de reciprocidades involucra tres agentes: el abuelo, el padre y el hijo (A, B 

y C). Hay un favor (éranos) que se transmite de generáción en generación: lo recibido 

por el padre -5v y&p a&róç áwllaPov tapx roi lratpóç- constituye aquello que debe re-

cibir el hijo también, a su turno -5c to6tov áitooíSvat ic aol-. El beneficiario es, en úl-

tima instancia, C, el hijo. El padre estaría en algún aspecto pagando la deuda contraída 

con su propio padre (el abuelo, o A). 29  

La razón de la inclusión de este pasaje en el presente capítulo se debe a la pre-

sencia del éranos, no a que se trate de una relación simétrica. De todas formas, se ad-

vierte la forma en que se elabora una cadena de' reciprocidad que ya no es (B_C) 

según lo que áparece planteado en el texto. Subyace, sin embargo, en la estructura 

profunda una acreencia en el padre, no enunciada, pero inferida, en que deberá haber 

una retribucióñ por parte del hijo en forma de kháris, hacia él, a su turno. 

Por otra parte, en Antífanes Fr. 260 KA hallamos la conjunción del éranos y 

Dov (1994: 219). 



cierta idea de la gratuidad -tpóç ptv-, de una forma mucho más explícita y no 

inferida como en el fragmento anterior de Alexis -Fr. 282 KA-. En efecto, en Alexis se 

lee: 

utj 'y?ip ryairrr n 7Epfrrxo)v 2tpóç yftpw 
pavov 4taut4i toítov ooia qpEtv. 

Porque, si hago algo para mi hijo querido por gusto, creo que esto es 
hacerme un favor a mí mismo. 

Antífanes Fr. 260 KA 

En el fragmento convergen dos circuitos del intercambio y depende de la 

postura teórica adoptada para interpretar la presencia o la ausencia de gratuidad. En 

efecto, v.l el hacer algo "por el bien de" o "por consideración a" su hijo querido 

constituye una acción graciosa- en el sentido de agradable y que se da gratuitamente- 30  

que, en cuanto tal, tiene el potencial de engendrar gratitud en su hijo, el beneficiario. En 

esta dirección —sostenemos- debe leerse el y. 2: en la capacidad de que su hijo le esté 

agradecido el hablante juzga estar haciéndose un favor a sí mismo. 

Tal como sostiene Benveniste "por encima del circuito normal de los intercam-

bios, de lo que se da para obtener, hay un segundo circuito, el del beneficio y de la gra-

titud de lo que se da sin intención de pago, de lo que se ofrece para agradecer". 3 ' 

Conclusiones 

El estudio del éranos en el corpus analizado permite apreciar en referencia a la 

gratuidad un espacio bastante limitado. 

En el corpus aristofánico, las dos primeras ocurrencias, tanto la de Acarnienses 

como 'préstamo de amistad', cuanto la de Lisístrata, en su uso como metáfora de servi-

cio a lapólis, no presentan ningún tipo de gratuidad y reflejan, por otra parte, profundas 

fallas en el sistema de reciprocidad. Los personajes dan sin recibir nada a cambio, pero 

queda claro que esperaban recibirlo. En el caso de Lisístrata lo hacen explícito en el 

discurso, en Acarnienses, de otra manera, a través de la interrupción del vínculo de 

LI 

30 Cf. DRAE: s.v las acepciones 1 y  3 de 'gracioso'. 
31  Bvrisi (1983: 131). 
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De la tercera ocurrencia en Aristófanes -el Fr. 419 KA- poco puede inferirse so-

bre la gratuidad o no, dada la brevedad del fragmento. Éste resulta, empero, testimonio 

de una práctica de comensalidad entre un grupo de gente, los eranistaí y, de alguna ma-

nera, la acepción de ¿ranos como 'banquete en común', cuyo uso se encuentra ya en la 

poesía homérica, sigue vigente. Por otra parte, daría la impresión de estar ante una 

práctica más cercana al don que al intercambio recíproco, pero sólo podemos 

establecerlo en un nivel conjetural. 

En lo que respecta a las otras ocurrencias del éranos, en Alexis y Antífanes, in-

cluidas en función de tratarse de la misma práctica estudiada y no de relaciones simétri-

cas, hay dos resultados diferentes. Mientras el Fr. 145 de Alexis de Mandragorizoméne 

refleja en su tono pesimista que no necesariamente un éranos, concebido como favor o 

servicio, se traduce en kháris en el beneficiario de una relación simétrica, el Fr. 282 del 

mismo comediógrafo espera tal retribución en carácter de kháris en una relación asimé-

trica entre padre e hijo -en virtud de una cadena de reciprocidad que involucra tres acto-

res: el abuelo, el padre y el hijo. 

En Antífanes, el Fr. 260 KA -resultado también de una relación asimétrica padre 

e hijo- hay cierto espacio para la gratuidad, que engendra potencialmente gratitud en el 

hijo y, en cuanto tal, un favor (éranos) para el donante inicial, el padre. 
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CAPÍTULO 5 

LAS RELACIONES SIMÉTRICAS EN EL NIVEL GRUPAL 

En el capítulo anterior estudiamos un tipo de institución particular, el éranos, en 

todas sus acepciones y mencionamos ciertas comunidades derivadas del mismo, como 

los eranistaí. En el presente capítulo tenemos por objeto estudiar cierto tipo de 

relaciones simétricas en un nivel grupal. Tal como se presentan en el corpus de trabajo, 

son más frecuentes en las fuentes del s. IV que en el V. 

Uno de los aspectos en los que se presenta la ausencia de gratuidad es en el 

contexto de las comidas en común. Así como varias comedias de Aristófanes terminan 

con escenas de banquetes ofrecidos a la comunidad -por ejemplo, enAcarnienses, Paz, 

Aves y Asambleístas-, donde el festejo es gratuito para los convidados, hay también 

ocurrencias de otro tipo de prácticas que apuntan a las contribuciones de los 

particulares para una comida. Los primeros ya han sido en muchas ocasiones objeto de 

estudio, tanto en el ámbito de la comediografia aristofánica cuanto en otros géneros. 1  

Los segundos, las prácticas de los banquetes privados, explorados de manera muy 

tangencial, constituyen nuestro objeto de análisis en este capítulo. 2  

En conformidad con los cambios políticos, económicos y sociales hacia fines 

del s. y y, fundamentalmente, en el IV, comienzan a surgir diferentes grupos, 

asociaciones o clubes con distintos propósitos. En parte, nos hemos referido a ellos en 

el capítulo 4, al mencionar diferentes tipos de asociaciones, como las de eranistaí y 

orgéones, que defme Aristóteles -Ética Nicomaquea, VIII, 1160 a 19-25- como aquellas 

con una finalidad básicamente social, de hacer sacrificios y estar en compañía (Ouaíaç 

veia i'zat auv01)aíaç). 3  

En cuanto a este tipo de asociaciones o clubes -orgéones y eranistaí-, nuestro 

corpus de trabajo no resulta demasiado promisorio para el análisis -puesto que se trata 

1 Por ejemplo, para Aristófanes, con una exploración de la dimensión política del banquete, 
cf. CA1uuÉ1u (2000); en las relaciones con el kómos, PÚTZ (2003); en la relación bebida y 
pensamiento, Bowm (1997). Para los banquetes y comida en la comedia en general, cf. 
W1uur4s (2000). Para otros géneros: Mu1uAY (1990). 

2 Al decir que han sido explorados tangencialmente expresamos que sólo han sido objeto de 
algún comentario, como es el caso de Am.rorr (1996) o de alguna nota al pie en la edición de 
Kassel-Austin. El extenso y detallado estudio de WIUUNs (2000) le ha dispensado escasa 
mención a este tipo de prácticas (pp.  64-65). 

3 Cf. capítulo 4, apartado III. 
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de simples menciones-, pero sí hay una que estudiaremos en el apartado IV, la de los 

retradistaí, hombres que se reunían a beber el cuarto día del mes. 

Tanto en este tipo de reuniones tendientes a un grado mayor de 

institucionalidad, con sus propias reglas y su código de honor y de conducta, cuanto en 

otras más informales, como las prácticas de simposios y comidas privadas, las normas 

de reciprocidad parecen tener una vigencia grande. Enfocaremos nuestro análisis en 

cuatro tipo de prácticas: I. el deípnon apó symbolón o banquete a partir de 

contribuciones individuales; II. el epidÓsimon deípnon o banquete de arriba; III. el 

synagógimon deípnon o picnic; IV. Los tetradistaí o los del banquete del cuarto día del 

mes. 

Descartamos de nuestro objeto de estudio un tipo particular de gratuidad en el 

alimento como aquellas comidas a las que asiste el parásito, un personaje que, en 

efecto, entra en escena hacia el s. IV en la comedia griega y sobre el que hay suficiente 

crítica. 4  En su origen, en el s. Y, parásitos existía como un término técnico de 

determinados cultos, como el de Heracles de Cinosarges y del de Maratón, para 

designar al compañero de la fiesta, es decir, un hombre que recibía comida libre como 

pago de llevar a cabo tareas sagradas. El término que designaba en el s.V al parásito, 

era el de kólax, adulador, usado en el drama y en la vida real para aludir al parásitos. 

De manera festiva, 'parásitos' empezó a utilizarse en el s. 1V para designar un 

fenómeno social, consistente en su relativa pobreza, el gusto por la comida buena, la 

asistencia a banquetes en carácter de invitado o no. Tanto los parásitos cuanto los 

aduladores -kÓlakes-, los predecesores de los parásitos en el s.V, se mueven en el marco 

de vínculos notoriamente verticales alrededor de un donante o proveedor con poder y 

dinero.5  

1. Las contribuciones para un banquete (a14LOXat) 

La primera ocurrencia de este término se presenta ya en Aristófanes, 

Acarnienses, 1010-11, en un intercambio entre Diceópolis y Lámaco: 

4 Cf. respecto de los parásitos en la Comedia Antigua: en su diferenciación con los sicofantas, 
cf. DAVIDSON (1997: 269-77) y  de los alázones, cf. Gis. (1981-83); en Wnxn.s (2000: 71-86); 
enAiou (2010: 322-23). 

5 Para una diferenciación entre aduladores y parásitos, cf. Fisisri (2000: 372-73). 
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{AA.} TdXaçyé) 1)j43o?fç 3apíaç. 6  
Al.} Toç Xouat $p  riç to?Iiç tp&tato; 

LÁivico: ¡Desdichado de mi por las pesadas contribuciones! 
DicsÓpous: ¿Alguien te exigió contribuciones para la fiesta de las Jarras? 

Aristófanes, Acarnienses, 1010-11 

Este intercambio, cuya comicidad radica en el choque del estilo paratrágico de 

Lámaco frente a la respuesta coloquial de Diceópolis -Lárnaco ignora la presencia de 

Diceópolis en escena, éste irrumpe con una respuesta- presenta dos acepciones de 

como contribuciones a la guerra según Lámaco, como contribuciones a un 

banquete en común, según Diceópolis. 7  En la última acepción de 'exigir una 

contribución' ( toXdç itpdvtcc0cct) hay testimonios en Alexis, Fr. 265, 3; Dífilo, 

Fr. 67, 12; Macón, Fr. 338. 

Esta acepción de Acarnienses es la primera atestiguada sobre el &utv0v óitó 

td3v 	to75v, comidas organizadas por un individuo en beneficio de un grupo, ya 

sea utilizando el dinero pagado por adelantado, o entendiendo que otros pagarían su 

parte después. 

Otro testimonio también situado en el s. V, está representado por Frínico, Fr. 60 

KA: 

f6ú 81  ó.tot11TavíElv USU 

Agradable, comer de la sartén sin contribuciones. 

Frínico 60 KA8  

La persona loquens pone en evidencia que no desea aportar su parte, pero nada 

autoriza a pensar que se trate de un parásito, sino de las mismas dificultades para 

compartir en las relaciones simétricas estudiadas en los capítulos 3 y  4. Las. 

6 La edición de base que utilizarnos, DOUGLAS OLSON (2002: ad loc.), atetiza [tfiç v ua] 
entre iycb y to?.fjç por considerarlo una glosa al texto. 

7 LSJ: "in As. Ach. there is a play on signfs. II and ifi, encounter and accounts, charge and 
charges." 	 - 

8 WluuNs (2000: 32-3 3 y  u. 115) destaca en relación con el Fr. 60 KA, que traduce por "It's 
sweet to benefit from the ñying-pan without making a contribution" el gusto por la comida 
frita (además de la hervida). 
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expectativas del personaje parecen apuntar a guardarse su parte en lugar de compartir,. 9  

Por otra parte, ya en el s. IV, en Alexis, Fr. 102 se lee: 

tó autf3o?v rnvov ópXCIGOM }.Lóvov 

2tovtcç, W0 ' ov óiov óvóa'ru 
icat csrrícov (ovtEç. {B.} óllfcov;  {A.}Kápc43oç 
iai Ko:4kóç. {B.} iai <mtív>; c.tí&úi.ç) °  

A: Bebían sobre la base de contribuciones, mirando solamente bailar 
y ninguna otra cosa, y tomaban el nombre de comidas ricas, de 
cereales. B: ¿De comidas ricas? A: Cangrejo, Gobio. B: ¿De cereales? 
A: Harina Fina... 

Alexis, Deigualvalor, Fr. 102 Arnott 

El fragmento ilustra la contribución por partes destacando la bebida, fundamen-

talmente, en posición marcada. Este tipo de práctica sería una forma de entretenimiento 

frecuente entre los jóvenes atenienses nobles y ricos, señala Amott (1996: 87). El resto 

del fragmento, vv. 3-5,. describe los sobrenombres con los que se identificaban entre sí, 

asociados con alimentos de prestigio. Por la calidad de las comidas -nótese ¿5iiJo, los 

pescados y la harina fina- algunos críticos vinculan a estos personajes cón políticos. Sin 

embargo, el iuilco sobrenombre conocido era Cangrejo (Kárabos) apodo del político 

Calimedonte," mientras que Gobio y Harina Fina -particularmente, el primero- parecen 

haber sido nombres de origen noble. Estos individuos participarían de una reunión 

social, con aportaciones de cada miembro (apó symbolón) en este caso para la bebida, 

la comida y el espectáculo de la danza -nótese el blépo en y. 2.12 

Nada hay de gratuito en esta comida, sino, por el contrario, aparece subrayado 

desde el comienzo que se trata de un entretenimiento costeado, como diríamos 

9 Fisia (2008: 195) lo adjudica a un parlamento de un parásito. 
10 Seguimos el texto de Aiou (1985: 98 ss.) y  (1996: 272), quien reordena el texto, atribuye 

el parlamento a dos personajes y asigna el fr. a la comedia Isóstasion -aparentemente, una 
cortesana. Wnxns (2000: 81) identifica estos personajes con nombre de comidas con 
políticos que podrían ser considerados parásitos. 

11 Respecto del político Calimedonte, apodado "Cangrejo" poco se sabe sobre el inicio de su 
carrera. Su fortuna dependía por lo menos en parte de la minería (IG u2. 1587). Como orador 
y político apoyaba a Macedonia en contra de Demóstenes (cf. Ateneo, 3.100 e y Luciano, 
Encomio a Demóstenes, 46, 48-, y  estuvo involucrado en una serie de intrigas que lo 
llevaron ala caída en 318 a.C. Cf. ATu4orr (1996: 178). 

12 Cf. Aiuorr (1996: 270). 
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nosotros, 'amedias'. En estas prácticas, como señala Fisher, rigen las normas de la 

reciprocidad y el no respetarlas pagando la parte correspondiente, habría sido mal 

visto. 13  

Por otra parte, en Eubulo, este tipo de práctica de comensalidad por medio de 

contribuciones es vilipendiada. Así, en Fr. 72 KA se lee: 

6 itptoç ciipcbv tWótpta utvciv ávilp 
J.LOttKÓÇ jV tLÇ, chç 	toç tpó7touç. 

ócNtlç ' irt &3tVOV f (píXov ttv' f vov 
aaaç awrra a01ç7rpó.ato. 

quzç $votto jnv otioOsv ?af3úv. 	5 

El que descubrió primero hacer una comida sobre la base de lo ajeno 
era cierto hombre común, como parece, en su forma de ser. El que, 
después de invitar a una cena, o a algún amigo o a-  un huésped, les 
exigía luego una contribución. ¡Ojalá fuera exiliado después de no 
tomar nada de la casa! 

Eubulo, Edipo, Fr. 72 KA 

Entendemos una persona loquens que juzga vituperable la costumbre de la exi-

gencia de contribuciones (symbolaí, y. 4) para una cena. En este sentido, el fragmento 

puede dar a entender que es deseable la conducta contraria: quien invita debe recibir 

gratis a sus amigos o huéspedes. 

II. El epidósimon deípnon o banquete de arriba 

En este apartado tenemos por objeto analizar una figura particular, el 

tnt3ócrtptov 3eiitvov el banquete o don voluntario. Etimológicamente, significa "lo 

que se da además" y así lo entiende Arnott.' 4  De todas maneras, podría estar represen-

tando, aun cuando tomemos la traducción más literal con este estudioso, lo que 

nosotros coloquialmente llamamos "yapa", "de yapa", o "de arriba"- algo gratis que se 

adjunta a otra cosa por la que se paga.' 5  

En Alexis, Fr. 85 KA se lee: 

vuví té j.to 
6€cirótTç tpoiSltEfUyEV otvou 1cEpLfLt0V 	5 

13 Fis 	(2000: 372). 
14 Cf. ChAl 1tn 1999: s.v. itl.; Aiu4ou (1996: 230). 
15 Al respecto, nota EDMONDS (1959: 409) sobre epidósimon, 'special o extra-special'. 
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tóv EMo0Ev KouOívT'. {B.} 1ci9Ev; i.tavOó.vor 
irt6ómjtov tap t?t toít' Iarai. {A.} (pOó 

aiaOitucfiv ypaiv. 

Y, ahora, el patrón me envió llevar la vasija de vino desde allí dentro. 
(B) Lo sé. Esto va a ser de yapa, al lado de lo restante. (A) Amo a esta 
vieja astuta. 

Alexis, La que va al pozo, Fr. 85 KA 

El Fr. 85 KA parece reproducir un diálogo entre dos esclavos de dos casas dife-

rentes, aparentemente representadas en escena. Uno de los esclavos es una vieja (y. 5), 

que vive en una casa con una bodega, el otro, uno más joven, que va a buscar una vasija 

de vino adonde vive la vieja. La escena representaría los antecedentes o la prolongación 

de una fiesta fuera de escena organizada por el patrón.' 6  

La otra ocurrencia de la comida de yapa pertenece a otro comediógrafo del s. 

IV, Cróbilo, en la cual se lee: 

Arç. {B.} yd 	itpóç a. {A.} rpóayE. {B.} 7t6t; 
{A.} ótot j.t' parrÇtç; dç biXoup±vrv, itap' jj 
tkirtómj.t' fáv rnv. 

Laques. B: Yyo, a vos. A: Avanzá. B: ¿Adónde? 
A: ¿A dónde, me preguntás? A lo de Filomena, donde tenemos una 
comida de arriba. 

Cróbio, Fr. 5 KA 

No puede conjeturarse demasiado sobre los interlocutores: lo único que podría-

mos inferir es cierto trato de confianza, por lo que podría tratarse de una relación simé-

trica. Un personaje insta a otro a ir a una comida 'de arriba' o 'que se ofrece además' 

('cla66onl.La &iirva). Cualquiera de las dos acepciones da lugar a pensar en la tal 

Filomena -y. 3- como una hetaíra que brinda, amén de otros servicios, una comida. 

En este caso, la comida de arriba, o de yapa -bri6óoiiov- se ofrece, como adi-

tamento al pago de otros servicios que podría brindar la hetafra. 

En el siguiente apartado estudiaremos las ocurrencias de otra práctica de 

comensalidad, la del c5uvaycfr(14L0v o picnic. 

16 Para simposios representados en escena, cf. KONSTANTAKOS (2005). 

175 



III. El picnic o avvaycfr(Liov &i,tvov 

En nuestro corpus de trabajo se conservan dos ocurrencias del synagógimon, 

aparentemente, una práctica en la que cada cual llevaba su parte de comida. Se diferen-

ciaría del banquete apó symbolón por el hecho de que la aportación parece ser en espe-

cie con una parte de comida, mientras que la otra, a través de contribuciones pecunia-

rias. 

En la primera ocurrencia, en Alexis, se lee: 

1(cLtül(ClGO icáicsívaç 10EL 
uvaybytjtov 7totótEv. {B.} sWJ si3 ot' ¿5n 

1cu.uvo71pícTrflç 6 tpótoç cTí GOl) 7tó.X(ft. 

Acostate y llamá a aquéllas. Hacemos un picnic. 17  B: Pero sé bien que 
tu forma de ser hace tiempo es moledoradegranodecomino. 

Alexis, Ninfas, Fr. 253 KA 

El fragmento nos presenta a dos personajes: uno insta a otro a reclinarse en las 

camas, como para un simposio, en el que también habría hetaírai -y. 2, i(Eivcxl-. Su 

interlocutor responde poco convencido, desconfiando de que el otro vaya a aportar lo 

suyo. La imagen -icu.uvoipíarsv 'moler un grano de comino'- refleja la tacañería suma 

de intentar partir algo tan pequeño como esta semilla. 18  

Nuevamente, se reflejan los problemas para compartir en las relaciones simétri-

cas y, posiblemente, también el texto deje entrever la tendencia al aprovechamiento y al 

paralelo de los free ryders, pero en el ámbito privado. 

La segunda ocurrencia, muy breve, corresponde a un fragmento atribuido a 

Efipo, en el que se afirma: 

icczt Cuya~110Y 
auj.utóatov uc?pouimv. ' 

17 Para la acepción de CfflVayCóyL110V y cuvayc.&ytov, seguimos a LSJ: s.v. y BAILLY: s.v. de 
picnic y consideramos innecesaria, aunque no imposible, la interpretación de Am.ou (1996: 
716) como 'drinking party'. 

18 Cf. TAILLARDAT (1965: 246) quien destaca que kyminoprístes designa corrientemente al avaro. 



Y a un picnic asignan a la suerte. 

Efipo, Fr. 4 KA 

Tarea yana resultaría elaborar conjeturas sobre este fragmento que hemos inclui-

do meramente por el hecho de ser la otra ocurrencia de este tipo de reuniones donde 

cada cual aportaría su parte para comer y beber también. 

Lamentablemente, no contamos con más testimonios sobre este tipo de prácticas 

de picnic: las otras ocurrencias pertenecen ya a la Comedia Nueva. 

IV. Los tetradistaí o cuartodiistas 

Por útimo, en sintonía con las reuniones consideradas en los diferentes tipos de 

banquetes y prácticas de comensalidad privadas estudiadas en los apartados anteriores, 

incluimos la referencia a otro grupo de asociación voluntaria, los tetradistaí. 

Los tetradistaí eran un grupo de gente reunida para celebrar el cuarto día del 

mes, asociado con el nacimiento o de Hermes, o de Heracles o de Afrodita Pandemia. 

Estos celebrantes eran conocidos como teiradistaí.2°  

En el Fr. 260 KA de Alexis se afirma: 

6ç totç tsrpa&ctaç JdV tapO.v cY8íEw 
tpdnv MKLOOV icai .LEJ43póaÇ iat té1(pu?.a. 

El que anteayer ofreció de comer a los tetradistas puré de lentejas y 
sardinas y pasta de aceitunas. 

Alexis, Corega, Fr. 260 KA 

El tipo de comida ofrecida a los compañeros de la asociación de celebrantes pa-

rece ser de calidad bastante baja. En este sentido, el fragmento tendría un tono de repro-

che. De esta forma lo interpreta Amott. 

19 Tomamos 7tu.flp6.xY1. de la versión de los Mss., transmitida por KASSEL-AUSTIN frente a 

la de Memecke, Bergk y Kock, que toma Austin: tntnITp8mm, 'fill up', según LSJ: s.v. La 

traducción de EDMONDS -'and make a fresh gathenng'- no refleja tampoco lo expresado en el 
fragmento. Una u otra lección no logran dar cuenta, a nuestro criterio, de las dificultades que 
entraila cualquiera de los dos verbos. 

20 Cf. Aiu.orr (1996: 728); Wiuç.n.s (2000: 65); Fisiva (2000). 
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Sin embargo, las asociaciones, koinoníai, funcionaban como estructuras de hite-

gración también de diferentes estratos sociales. 21  El referente puede haber sido, tal vez, 

un individuo de menor condición social y, de acuerdo con sus posibilidades, ofreció su 

comida. 

Conclusiones 

A partir de las prácticas de comensalidad de carácter privado estudiadas a lo lar-

go del presente capítulo, observamos una escasa presencia de la gratuidad, la cual fun-

ciona en un solo caso como una expectativa de que el dueño de casa invite sin la exi-

gencia de contribuciones a sus convidados -Eubulo, Fr. 72 KA, en el apartado 1. 

En el resto de las ocurrencias estudiadas en el corpus de trabajo advertimos la 

presencia de tres tipos de prácticas privadas de comensalidad -deípnon apó symbolón, 

epidósimon deípnon y synagógimon deípnon- que, con diferentes matices, dan señal de 

ciertas tendencias al cooperativismo. Dos de ellas están insertas también dentro de es-

tructuras de intercambio recíproco entre sus miembros en los que se espera que, o bien 

cada cual realice su aportación en dinero (deípnon apó symbolón), o bien, en especie 

(synagógimon deipnon). En cuanto al epidósimon deípnon,"Ia comida de yapa", una de 

las fuentes analizadas abre un espacio a la gratuidad -el Fr. 85 KA de Alexis-, mientras 

que la otra, el Fr. 5 KA de Cróbilo, conforme el sentido literal de epidósimon -'lo que se 

da además'- implica un pago de algo previo y solo una parte, la "yapa", sería gratis. 

La última ocurrencia estudiada, los tetradistaí, "los cuatrodiístas", se inserta, 

aparentemente, también dentro del marco de las reciprocidades y de las obligaciones de 

los miembros de una asociación de ofrecer a sus miembros comidas dignas. En con-

frontación con otras fuentes no comediográficas, la asociación de los tetradistaí junto 

con otras agrupaciones de culto, podría arrojar luz a la interpretación del fragmento en 

tanto expresión de las tensiones inherentes a estos clubes. 22  Estas asociaciones funcio-

naban muchas veces como medios de integración de diferentes sectores sociales e, in-

cluso, como agentes de aculturación de miembros ajenos al cuerpo cívico. 

21 Al respecto, cf. ARNAOUTOGLOU (1998: 76-81); Jois (1999: passim);G.iLs (2007: 1871 

22 En efecto, es probable que dentro de sus normas internas de competencia y recompensa 
emergieran las diferencias de status y de prestigio existentes fuera de la asociación. 

23 ARNAOUTOGLOU (1998: 80-1). 
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CONCLUSIONES 

Dado el desarrollo de esta investigación, podemos concluir que el espacio brin-

dado a la gratuidad en la comediografía es, en líneas generales, estrecho pero de 

ninguna manera nulo. 

En la mayoría de los casos observados tanto en las relaciones asimétricas estu-

diadas en la primera parte cuanto en las simétricas, consideradas en la segunda parte, se 

observan prácticas de reciprocidad en sus más variadas formas -generalizada, equilibra-

da y negativa, en la terminología de Sahlins; amigable y hostil, de acuerdo con Seaford. 

En aquellas relaciones asimétricas referidas a los vínculos entre hombres y dio-

ses o potencias superiores, hallamos dos casos de gratuidad, de dar sin expectativa al-

guna de recibir algo a cambio. El primero, en la estructura profunda o tradición del mi-

to de Faón de Platón el Cómico, en la actitud desinteresada de Faón al transportar 

gratis a Afrodita, disfrazada de anciana -capítulo 1, apartado 111.1-; el segundo, en las 

construcciones de la Edad de Oro y del autómatos bíos -capítulo 1, apartado V. 

En particular, en las construcciones de la Edad de Oro expresadas en términos 

de la abundancia de bienes que fluyen espontáneamente sin necesidad del trabajo hu-

mano, concluimos que estas producciones de una vida feliz, fácil y con una provisión 

ilimitada de recursos son consideradas dones de los dioses en la mayor parte del corpus 

analizado. En cuanto tales, se constituyen como expectativas de gratuidad en el futuro, 

en algunos casos; en otros, como añoranza de un pasado mejor que puede retomar en 

cualquier momento. En todos los casos estudiados se trata de bienes que se obtienen sin 

el esfuerzo humano, es decir, gratis. 

A diferencia de otros estudios sobre la Edad de Oro y el autómatos bíos -cuyo 

interés estaba centrado en la utopía o bien en lecturas en clave política de estos frag-

mentos, como por ejemplo en el fluir de bienes y lujos derivados del imperio y de la ta-

lasocracia ateniense- nuestra investigación, enfocada en la gratuidad, consideró estas 

construcciones como pertenecientes a una forma de pensamiento campesino y las so-

metió al cotejo con otros estudios del campesinado griego. 

En este sentido, sobre la base de dos conceptos, resultados de la observación 

empírica del tipo de comportamiento campesino -a saber, la Imagen del Bien Limitado 

y la "salvación por la lotería" de Foster (1974)- y  retomados, especialmente el primero, 
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por historiadores para la explicación de conductas individualistas en el campesinado 

griego, trabajamos las construcciones de la autómatos bios. 

Analizados los fragmentos sobre la base estos dos conceptos, obtuvimos un re-

sultado contrario al de Foster y de otros que han aplicado el modelo para el antiguo la-

brador griego -Millet (1984) y,  en parte, Gailant (1991)- quienes habían advertido una 

respuesta individualista extrema en el campesino ante la percepción de que los recursos 

eran limitados y de que la prosperidad de un par, implica necesariamente el perjuicio 

propio. El análisis en el nivel de las expectativas de los fragmentos de la Edad de Oro 

del corpus investigado refleja, en todo caso, una esperanza colectiva de salvación, ale-

jada de todo individualismo extremo. 

Inclúso, frente a la prosaica imagen de la salvación por la lotería -única alterna-

tiva viable de progreso para el campesino según la observación empírica de Foster- sos-

tenemos que, todavía hoy en el cancionero popular asociado con el mundo rural, es po-

sible escuchar expresiones de expectativas de bienestar colectivo como "jOjalá que 

llueva café en el campo, que caiga un aguacero de yuca y té!". ¿Qué diferencia habría 

entre estas expresiones de deseo de gratuidad de zonas rurales contemporáneas y aque-

llas descripciones de Ferécrates, por mencionar un ejemplo de nuestro corpus anali-

zado, de caldo que fluye por los ríos y Zeus que hace llover vino ahumado? Nada, ex-

cepto que para las construcciones de la Edad de Oro en laArkhaía son dones de los dio-

ses que se traducen en abundancia. Más adelante, en la Comedia Nueva, que excede ya 

nuestro corpus de trabajo, serán asociados con la importancia y presencia cada vez ma- 

yor de Ti. 

En el corpus de laÁrkhaía, en parte de lo analizado, esta abundancia espontánea 

de bienes es el resultado de los dones divinos, que debe engendrar agradecimiento y 

promover buenas conductas entre los hombres. En estos casos, si un dios da dones, 

también puede quitarlos, como observamos en el capítulo 1, apartados IV. 1 y IV. II. 

En cuanto a lo restante del corpus estudiado de las relaciones entre hombres, 

dioses y potencias superiores, se trata de vínculos de reciprocidad amigable, alejada en 

la mayor parte de los casos de una perspectiva de contrato del tipo do ut des. El único 

caso eri que se presenta bajo la forma de un contrato -encima fraudulento, con requisi-

tos imposibles de llevar a cabo por lo onerosos- corresponde al intercambio entre Afro-

dita y las mujeres en el Fr. 188 KA de Platón el Cómico. 
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Como parte de las representaciones de los dioses en la Comedia Antigua, los 

dioses -en particular, algunos como Afrodita o Hermes- se presentan en un piano de 

igualdad con el hombre. En este sentido, obran de acuerdo con un principio de recipro-

cidad equilibrada (A .B), característico de las relaciones simétricas -el caso de los do-

nes y contradones entre Afrodita y Paris en el Dionysalexandros de Cratino, capítulo 1. 

II-; o bien, negativa, es decir, "el intento de obtener algo a cambio de nada gozando de 

impunidad" -Afrodita con las mujeres en el Fr. 188 KA del Faón de Platón el Cómico-

e incluso hostil -la ingratitud y perfidia de Hermes con algunos hombres que han sido 

generosos con él en Aristófanes, Riqueza (capítulo 1, IV. II). 

Por el contrario, cuando los dioses no están representados a semejanza de los 

hombres, se advierte en las relaciones entre hombres y dioses o potencias superiores un 

tipo de relación de reciprocidad amigable: una intención del hombre de agradar al dios 

(khafrein) en un vínculo de amistad y de confianza mutua. En este sentido, hay un vín-

culo de reciprocidad amistoso estudiado en las plegarias de petición a los dioses y a los 

muertos, donde el hombre tiene la intención de agradar al otro en la esperanza de que 

envíe bienes -aníei tagathá- a cambio antli' hón, pero no de do ut des (capítulo 1. 1). 

Por otra parte, nuestra investigación pretendió destacar la importancia de la gra-

tuidad, la gratitud y la generosidad como parte de un mismo campo semántico y de una 

misma cadena de dar y de recibir, estableciendo la gratitud (kháris) como el eje central 

sobre el que se articula el vínculo entre el hombre y el dios como también las buenas 

relaciones entre los hombres. 

Por último, frente a la gran cantidad de estudios sobre Riqueza de Aristófanes 

-la última comedia conservada de manera completa- y a interpretaciones posibles de la 

obra, en pro o en contra de la ironía, nuestra aportación consistió en confrontar pasajes 

de esta comedia con el Fr. 267 KA de Alexis, al que juzgamos como una suerte de doc-

trina de gratitud hacia los dioses -capítulo 1, IV. 1. 

En este sentido, la actitud de agradecimiento al dios, resultado del reconoci-

miento del hombre de haber recibido un bien como actitud pasiva, se traduce en el pla-

no activo en virtud de una identificación con el donante inicial, en la cualidad de gene-

rosidad con otros en el plano activo. Por ende, la gratitud hacia los dioses, implica en-

tonces generosidad entre los hombres y viceversa: la ingratitud, la avaricia. 

En segundo lugar, en las relaciones asimétricas entre los hombres estudiadas en 

el capítulo 2, se observó un solo caso de gratuidad: la declaración de combatir gratis del 
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Coro de Caballeros en la obra homónima de Aristófanes -capítulo 2, Y. En conformidad 

con nuestro modelo propuesto de gratuidad, gratitud y generosidad dentro de una mis-

ma cadena, interpretamos esa declaración de los Caballeros. 

El acto de alabanza a los padres por haber defendido gratis la ciudad, sin la exi-

gencia de una paga, representa en sí mismo un acto de gratitud, cuya introyección tiene 

como manifestación externa las mismas intenciones en el Coro de Caballeros de querer 

defender, a imitación de los padres, gratuitamente la ciudad. En este sentido, la gratui-

dad y la gratitud van unidas y se expresan en términos del reconocimiento por el bien 

recibido, como actitud pasiva, y en la expresión de la intención de continuación de di-

cha liberalidad, como actitud activa. 

En el resto de las relaciones asimétricas entre hombres estudiadas -a saber, entre 

demagogos y el pueblo (1); entre otros funcionarios (embajadores y enviados) y el pue-

blo (II); entre ciudadanos y extranjeros (III); en las relaciones de parentesco: entre ma-

rido y mujér, padre e hijo (IV)- el elemento predominante es la reciprocidad en sus más 

diversas variantes: la reciprocidad negativa -ya en su variante más extrema y antisocial, 

el robo o en la más económica, el trueque, o en la más sociable, el regateo; incluso co-

mo reciprocidad homeomórfica-; la reciprocidad generalizada; la reciprocidad amigable 

y la hostil. 

En la segunda parte de nuestra investigación, las relaciones simétricas u hori-

zontales presentan éscasas oportunidades de gratuidad, aunque no nulas. Entre los di-

versos tipos estudiados de relaciones simétricas -entre campesinos (capítulo III), en el 

interior de la pólis, el éranos (capítulo 4); en el nivel grupal, fundamentalmente, las 

prácticas de comensalidad privadas (capítulo 5)- el elemento prevaleciente es la reci-

procidad aunque no sin dificultades. 

En este tipo de intercambios horizontales, donde prima un tipo de reciprocidad 

equilibrada (A_B), es importante el flujo de bienes o favores en una y otra dirección 

para mantener el vínculo social. 

De acuerdo con las fuentes analizadas, poco espacio queda para el don gratuita-

mente ofrecido, pero, de todas maneras, esto no implica que debamos limitar el análisis 

a la esperanza de que todo aquello que se otorga en una relación horizontal deba, exclu-

sivamente, ser considerado desde la perspectiva e intención de los actores de recibir 

algo a cambio. 
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En el capítulo 3, el análisis se centró en las zonas de fricción de las relaciones 

simétricas, en especial en aquéllas de los campesinos. Como resultado advertimos: 

La ausencia de ayuda entre pares, desconocidos, pero no amigos -el caso de Di-

ceópolis y el labrador Derketes, Aristófanes, Acarnienses; 

Los constreñimientos sociales derivados de los lazos de vecindad o compañerismo 

que imponen la ayuda mutua, donde se observan fallas en el sistema de reciprocidad, 

puesto que no se restituye lo adeudado -Aristófanes, Nubes; 

Las relaciones de philía en materia de regalos, en conjunción con el imperativo 

moral de ayudar a los amigos en caso de necesidad, no solo presentan disfunciones en 

la capacidad de respuesta de quienes han sido ayudados, sino también -lo cual es peor-

ni siquiera engendran kháris -Aristófanes, Riqueza; 

Allí donde parecería haber gratuidad, el banquete gratis de Asambleístas, no la hay 

para la mayoría, puesto que el resultado de la puesta en común de todos los bienes y 

personas no parece beneficiar sino a losfree riders, como el personaje del Disidente; 

Las dificultades para dar, en el festival de las Apaturias, festín gratis para el resto 

de los miembros de la fratría, donde un padre que inscribe a su hijo manifiesta sus 

temores ante la exigencia de algo más de lo propio -Aristófanes, Fr. 299 KA; 

Ante la máxima de "virtud es ayudar gratis a los amigos", un fragmento de 

Antífanes refleja con escepticismo que esto da lugar a los aprovechadores como los 

parásitos -Antífanes, Fr. 208 KA. 

En resumen, el principal problema en las relaciones simétricas en especial entre 

campesinos parece ser que la ayuda genuina, de buena fe, gratuita a los amigos, no sea 

capaz de engendrar agradecimiento (kháris) -el caso del Justo en Riqueza de Aristófa-

nes. 

En el capítulo 4, las relaciones simétricas en el interior de la pólis, centradas en 

el estudio del éranos en el corpus de trabajo, otorga a la gratuidad un espacio acotado. 

Priman los lazos de reciprocidad, pero con tensiones en uno u otro poio de la cadena de 

donante y receptor. 

En el corpus aristofánico, las dos primeras ocurrencias del término, tanto la de 

Acarnienses como 'préstamo de amistad', cuanto la de Lisísirata, en su uso como metá-

fora de servicio a la pólis, no presentan ningún tipo de gratuidad y reflejan, por ótra 
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parte, profundas fallas en el sistema de reciprocidad. Los personajes dan sin recibir na- 

da a cambio, pero queda claro que esperaban recibirlo. En el caso de Lisístrata lo hacen 

explícito en el discurso, en Acarnienses, de otra manera., a través de la interrupción del 

vínculo de amistad. 

De la tercera ocurrencia en Aristófanes -el Fr. 419 KA- poco puede inferirse so- 

bre la gratuidad o no, dada la brevedad del fragmento. Éste resulta, empero, testimonio 

de una práctica de comensalidad entre un grupo de gente, los eranistaí y, de alguna ma-

nera, la acepción de éranos como 'banquete en comin', cuyo uso se encuentra ya en la 

poesía homérica, sigue vigente. Por otra parte, daría la impresión de que se está ante 

una práctica más cercana al don que al intercambio recíproco, pero sólo podemos 

establecerlo en un nivel conjetural. 

En relación con las otras ocurrencias del éranos, ya del s. IV, en Alexis y Antífa- 

nes, incluidas en función de tratarse de la misma práctica estudiada, el éranos, aunque 

no todas de relaciones propiamente simétricas, hay dos resultados diferentes. Mientras 

el Fr. 145 de Alexis de Mandragorizoméne refleja en su tono pesimista que no necesa-

riamente un éranos, concebido como favor o servicio, se traduce en kháris en el benefi-

ciario de una relación simétrica, el Fr. 282 KA del mismo comediógrafo espera tal retri-

bución en carácter de kháris en una relación asimétrica entre padre e hijo -en virtud de 

una cadena de reciprocidad que involucra tres actores: el abuelo, el padre y el hijo. 

Por el contrario, en Antífanes, el Fr. 260 KA -resultado también de una relación 

asimétrica padre e hijo- hay cierto espacio para la gratuidad, que engendra potencial-

mente gratitud en el hijo y, en cuanto tal, un favor (éranos) para el donante inicial, el 

padre. 

Finalmente, de las prácticas de comensalidad de carácter privado estudiadas en 

las relaciones simétricas en el capítulo 5 -1. el deípnon apó symbolón o banquete a par-

tir de contribuciones individuales; II. el epidósimon deipnon o banquete de arriba; III: 

el synagógimon deípnon o picnic; 1V. los tetradistaí o los del banquete del cuarto día 

del mes- se observa una escasa presencia de la cualidad de lo gratuito. 

En las ocurrencias investigadas en el corpus de trabajo distinguimos tres tipos 

de prácticas privadas de comensalidad -depnon apó symbolón, epidósimon deipnon y 

synagógimon deípnon- que, con diferentes matices, dan señal de ciertas tendencias al 

cooperativismo. Dos de ellas están insertas también dentro de estructuras de in-

tercambio recíproco entre sus miembros en los que se espera que, o bien cada cual rea- 
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lice su aportación en dinero (deipnon apó symbolón), o bien, en especie (synagógimon 

deipnon). Ninguna de estas dos prácticas es gratuita. 

En una ocurrencia del deípnon apó symbolón o banquete a partir de 

contribuciones individuales, se advierte un solo caso de gratuidad pero en el nivel de 

las expectativas de que el dueño de casa invite sin la exigencia de contribuciones a sus 

convidados -Eubulo, Fr. 72 KA, capítulo 5, apartado 1. 

En cuanto a la tercera práctica, epidósimon deípnon, "la comida de yapa", una 

de las fuentes analizadas abre un espacio a la gratuidad -el Fr. 85 KA de Alexis-, 

mientras que la otra, el Fr. 5 KA de Cróbilo, conforme el sentido literal de epidósimon 

-'lo que se da además'- implica un pago de algo previo y solo una parte, la "yapa", sería 

gratis. 

La última ocurrencia estudiada, los tetradistaí, "los cuatrodiístas", se inserta, 

aparentemente, también dentro del marco de las reciprocidades y de las obligaciones de 

los miembros de una asociación o club de ofrecer a sus miembros comidas dignas. En 

confrontación con otras fuentes no comediográficas, la asociación de los tetradistaí 

junto con otras asociaciones de culto podría arrojar luz a la interpretación del fragmento 

en tanto expresión de las tensiones inherentes a estas agrupaciones. Estas asociaciones 

funcionaban muchas veces como medios de integración de diferentes sectores sociales 

e incluso, como agentes de aculturación de miembros ajenos al cuerpo cívico. 

La Comedia Antigua, con toda la presencia del interés en la economía, presenta, 

a la vez, un material fecundo para el estudio de otro tipo de prácticas como las del don 

y del contradón presentes en las relaciones de reciprocidad, e incluso para el concepto 

de lo gratuito. La reciprocidad, ampliamente explorada en otras áreas y géneros en la 

Antigüedad no concitó el interés de los especialistas en la Arkhaía. Nuestra 

investigación pretende ser una aportación en esta área de vacancia. 

¿Qué significa, entonces, en el contexto de la reciprocidad el espacio otorgado a 

la gratuidad? Un espacio acotado, pero de ninguna manera nulo. Un concepto que 

forma parte de y se diferencia, a la vez, de la noción de reciprocidad estableciendo un 

corte con ella. Un vacio para quienes adopten una visión meramente contractual de las 

relaciones humanas cuanto de las relaciones del hombre con los dioses. 
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